
NOTJ.-\S BIBLIOGR.AFICAS 

Couo~m<,\s, Ji {1,\Nj: Diccionario crítico etimológico r[,, la lengua 

nrstcllmra. Editorial Gredos. 1: A-C. Madrid, 195-f [996 págs., en .f.0 J. 
11: CH-K. 1\·l;rdrid, 1 !155 [ l.OSZ págs.] l.-Con la publicación de este 
DCELC y la 

1 
del DEEH de García de Diego, del que me ocupo máo~ 

adelame, cuenta la filología espaiíola con unos inestimables medios 
<k trabajo. Fij:índouos, de momento, en la obra del señor Corominas 
:dmuna pe11sar <¡ue todo t'S!' riquísinw material y todo ese ingente 
ll'ahajo ha hido llevado a caho por un solo homhrc y en un período 
de tiempo rclati\':tmt·nte mrto (1927 y, sobre todo, de 1939-1951). 

El Prefacio si tría claramente la obra dentro del conjunto. dedi­
..:ado a las lenguas 1·otuünicas. En prhncr lugar, y en cuanto a la 

redacción de los artículos, el autor ha abandonado el estilo tclegrá· 
freo en <¡uc suelen presentarse estos libros (recuérdese el REV.', ,.¡ 

FF.W o -ahora-- el DEEH), y sus monografías -escueta y clara­
mente redactadas- cst:ín lejos de un estilo muchas veces sibilino. Y 
n<r es éste el Ía\'or ru:ís pc<pterio <1ue nos ha hecho el señor C. 

1 .a postura teórica del auwr me parece justilicacla en cuanto al 
car:icter histórico de su ohra. l'euscmos en el gran p:írarno que eran 
uucMros estudios ctimolí>gicos, a pesar ele los ¡;cnerosos csfuerz:~s 

de muchos investigadores; pero nos faltaba lo principal: la- coordi­
naci<in de los trabajos y la recapitulación de los puntos de vista. 

Había muchas hipótesis en torno a una sola voz, mientras inmensa~ 
lagunas esperaban el inicio de la atención. El DCELC ha llenadv 
todas estas deficiencias: estudia, no una parcela o muchas parcelas 
de. la lengua, sino la totalidad de ella; recoge -digamos exhausti­
''nmcnte- la bibliografía anterior, la depura y nos ofrece los resul­
tados seguros o las hipótesis m¡Ís viables. Y no conforme con esto, 
postula incansablemente uuc1·os planteamientos, soluciones distintas, 
presuntos caminos a seguir. Tan ambicioso programa, en espariol, 
rw se podría llc1·ar a cabo sin dotar a la obra de carácter histórico 

Esta noticia y la siguiente son meramente informati\·as. La RFE 
abre una sección. cu la que se invita a colaborar a todos los im·esti­
gaclorcs de nuestra lengua, para aportar materiales o discutir etimo­
logías tom:mdo por hase los dos excelentes repertorios <¡ue aqul 'e 
comentan. [N. de la R.j 
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-tantas son !:1~ deficiencias de nuestra informadón, c¡uc ha hahid·J 
c¡uc salv:u:l:1s directamente, rastreando del principio al fin-: por c~·1 

sus fuentes, ordenadas cronológicamente, ''an del siglo vn (Snn Isi­
doro) a 1901 (Pagés, Grcm Dice. Lcugua Cast.), con un total de 116 au­
tores (que en ocasiones comprenden a otros muchos, como ocurre con 
lo~ diccionarios) y su bibliografía (casi siempre libros) ocupa 27 pá­
ginas a dos columnas. De este modo el DCELC dota al español de 
una obra múltiple en cuanto a su l'alor: un diccio1Íario histórico y 

otro etimológico, y en él está ya en cierne la futura semántica histó­
rica de nuestra lengua. 

Las palabras aparecen fechadas con la documentación más anti­
gua que el señor C. posee, y desde ella -si es nccc:sari~ se rastrea 
ea historia liagUistica, no sólo fonética, sino a \'eces sintáctica v, 
siempre, con una muy rica explicación de los cambios significativos 
c1ue haya podido experimentar la voz:. No quedaría completa esta his­
toria sin tlar cabida a elementos de co11111aración: y as( el autor "" 
s1ílo suministra una riquísima bibliografía dialectal, sino que recurre, 
siempre que es necesario, a los romances m:ís próximos: portugu~s. 

catalán, provenzal, francés y, señalo el hecho de modo especial, por­
'lue de él extrae fecundas conclusiones, gascón. 

La etimología de las voces se ofrece muchas veces con carácter 
re,·olucionario (\·id pág. XXIII) con respecto al criterio tradicionaL 
En ocasiones acaso surja la discusión en cuamo a los resultados, pero 
c.' indudable que el señor C. se ha colocado en la única postura cien­
tlfica y sus consecuencias ofrecen en todo momento la seguridad del 
planteamiento inicial. Por otra parte, la retrospección etimológica no 
se conforma con limitar la historia de la voz: a una base, sino qu! 
acrecienta nuestro conocimiento y sacia nuestra curiosidad explicando 
el sentido de ese étimo, y su entronque, dentro de la lengua a que 
pertenece. Gmcias a esto, el suscitar las cuestiones no es válido sob.­
mcnte para el espa1iol, sino para otras muchas lenguas, especialmente 
1.1~ románicas, cuyos estudios etimológicos quedan sometidos de tal 
modo a re,·isión. 

El cuidado material del libro ha sido grande, y la tarea no er.l 
nada fácil por la complejidad misma de la obra: cuestiones tratadas, 
fuentes, bibliografía, rcfereucias, derivaciones, voces conjuntamente 
agrupadas, etc., etc. Creo que el autor ha resuelto todo esto de una 
forma bastante simple y, desde luego, cómoda. El sistema de ref::· 
rendas es claro y útil; la impresión, excelente. 

Desde ahora tenemos una nue\'a obra capital en la filología espa­
ñola; el autor promete para pronto un diccionario semejante dedi­
cado al dominio catalán: de antemano \·a nuestra· gratitud y los de­

seos, fcnicntcs y sin dudns, para que logre una obra tan noble y tan 
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<lur:ulcra como la que acabo de cxponcr.--1\lA:<IH:I. o\t.\"AII (Univcrsi· 
dad <le Gr:mn<la). 

t;,,Rcf.\ m; DJF.co, VJct~Nn~: Diccionario etimológico espariol e his­

f>tÍuico. Madrid, s. a. [1!155]. 11.070 págs. en 4.0 )-l.a acth·idad del 

señor Garcín de Diego como etimologista ha sido muchas veces pun­
t•> ele partida en nuestras investigaciones: artkulos en revistas na­
don:•lcs y extranjeras, algt"m libro por muchos conceptos valioso, la 
publicación ele sendas gram:íticas históricas dedicadas al español y al 
gallego, el tínico manual de dialectología existente en nuestra len· 
gua, cte., cte., le han convertido en maestro de esta clase de inves­
lig:~ciones. \' uo s<"•lo por sus grandes conocimientos "prácticos" d.! 
la técnica, sino también por sus posturas especulativas: ¿cómo si­
leudar su Etimolngla iclcalisra (Hl;E, XV, IY28, págs. 225-243) o sus 
l'mb!cmns r.timolá¡:icos (Avila, 1926)? l'or todo. ello, el sciior G. ile 
ll. rkue llll puesto muy definido en la ---si existe-·- escuela espatiola 
cll• lilulogia, y, por lodo ello, me p01rcce gravemente' iujusto silenciar 
~u nombre cu:mdo se trata de escribir sobre la tal "escuela". Como 
culminnci<ín de una lahor incansable nos llega este DEEH, justa· 
mente en cnmp:uifa del DCELC de Corominas, cuya noticia doy arrib1. 

E! pn>lo¡;o dice del alcance de la obra que "no se limita a una 
sclccdón de \'Oces escogidas, sino que comprende todas las de los 

diccionarios nornwti,·os, como el de la Heal Academia Española, v 
aiÍu agrega hastalltes formas •¡ue no se contienen en él" (pág. vn). 

Por otra 1mrtc, se incluyen las \'Oces cultas, e incluso un hucn nú­
mero de "helenismos científicos 1JUe son de mayor uso como tecni 

cismos de clistilllas cicnciils" (ib). El DEEH consta de dos panes: 
e·1 la primera (p:íg~. 1-562), por orden alfabético, figuran todas las 
Ynces, sin hacer caso de su etimología; es decir, el origen no cuenta 

para nada en esta onleuación estrictamente alfabética. Cada palabr.1 
,.,, acompaiiada de su étimo y, si es necesario, de un número que 
c.- el de l:t YOZ base en la segunda parte de la obra. Esta segunda 
(p:íginas $63-1 069) es el ,·crdadero Dicciouario etimológico hispánic,, 
puesto que entran a formar parte de ella las ,·oces de los otros ro­
mances peninsulares (portugués, gallego y catahín), agrupadas con 
l:ts castellanas bajo el étimo comtin . 

. Gracias a este doble sistema de referencias, el estudioso no téc­
nicu podrá conocer, sin mayores complicaciones, la etimología de 
cada ,·oz, mientras qul' d lingiiista encontrará agrupadas todas las 

formas, literarias y dialectales, c¡ue proceden de la misma base. 

El método con •1uc se ha elaborado el DEEH es totalmente dis­
tintu del •1ne se ha seguido en el DCELC: está dentro ele una tra· 
•lici•ín lcxkogr:ílica cuyo antecedente más pn)ximo es el REW de 

~leyer Uihke. Los artículos se redactan esquemáticamente, y unas 
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:•hrc,·i:Jturas riguro~amenlc establcchlas Úl<Ígs. IX·xtv) permiten abre· 
üar cs¡mcio, al tiempo I)UC facilitan la consulta de los matcrlaleR 
hibliogr;ílicos, aunque, bien cs ,·crd;ul, algunas ''cccs la discusión v 
cxplic:tción de los problcm:ts llega a suscitar verdaderas monogra­
fías (\•id. núm. 232, aerzrgo, -ini.s, p:ígs. 577 a- 578 b; núms. 1.253· 
1.255, cala mus, cte., p:ígs. 644 h- 645 h; núm. 1.308, cambiare, pá· 
gina 650; núms. IA9i-1500, cary(cli)o11, p<ígs. 668 b- 670 a, cte., etc.). 

Conocidas las acti\'idades del autor (dejo a¡Jartc la Gramática lzi.<­
I<Írica. 1\oladrid, 1951, y el Manual de dialectología. 1\·iadrid, 1946), y 
rccor<L"lndo dos fundamentales monografías suyas (Dialectalismos, 
Hl'E, 111, 1!.116, p;lgs. JOI-3HI, y El cttstclla11o como complejo dialer;­
tm y sus dialectos i11temos, lU;E, XXXlV, 1950, p:ígs. IOi-124), no 
cxtmiia que el DEEH sea de un<t extraordinaria riqueza pnra los es· 
tudios dialectales y para el conocimiento del <::lstcllano regional. 

Muchos aiios hemos ¡msado sin un diccionario etimológico de 

nuestra lcngu:1 -¡ cu:ín ütil nos fué cnlonccs la Coulrilmci1ifl del 
:mtur 1-. ¡Ahora dchcmos sctialar con l'icdm blanca las calcmlas 
ole 1954, de 19551 Felicitémonos de la aparición del D<.:l•:U; )" del 
DEEH, de su carácter totalmente distinto, de la nueva etapa c¡uc se 
inaugura en estos momentos para la lcxicugrafía y la ctimologfa his­
p:ínicas.-l\1.\NUF.L ALvAR (Universidad de Granada). 

Dot.v, .i\ltGUEI.: Hispcmia y Alarcinl. Coutribución al co11ocwueu 111 

,¡,. la Espa1it1 autigua. Barcelona. C. S. l. C. Instituto Antonio ele Nc­

hrija. Escuela de Filolo¡;í;t, 1953, XXIV + 27Z + 16 ¡J:ígs. en 4."-Ei 
profc~or Dol\·· especialista ca el estudio del gran poeta bilbilitano, tra­
ta. en este minucioso ~· bien construido trabajo, de los elementos hispá­
nicos contenidos en la obra de Marcial; es una ,·oluminosa mono· 
¡::rafín en la que los pasajc•s dc referencia son analizados concienzu­
damente y mlorados con rigor, m:mcjando toda la ri<::l hibliografla 

atingente. 
' Alannadc•s por la creciente oricntali7.:tcitin del espíritu y las cos· 

tumbrcs de Roma dc~de c¡uc se había conYertido en capital de tres 
continentes, Augusto y sus escritores oficiales propugnaron la rcgc· 

neradún de la tradición mmnnn frente a los cxotismos. l~"l literatura 
cra la \'OZ. de la romanid:Hl, que, al imponerse metódicamente, sen­
taba las bases de lo que habrá de ser nuestra civilización europea. 
Aunque antes de Diocleciano no era el Imperio propiamente más 
que un poder extraño impuesto a los pueblos conquistados, la polí­
lica romana había desarrollado ya en todas las pro,·incias un tipo 
<le ch·ilizaciún urbana base de un:t cultura común. 

l\larcial, nacido en la Celtiberia, pero en un municipio romano, 

y cuya familia era de :1secndencia itálica segura, fué uno más de los 

cantores de las excelencias de Roma. F.n ~~~ época (38-104 d. J. C.) se 
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-encuentra 1 Iisp:onia en la ctíspidc de su romanbo:ación y también de 
su inllucncia polhica y literaria en la capital del Imperio. Los lite· 
ratos hispanorromanos (Séneca, Lucano, Quintiliano, etc.) se sentían, 
en general, ciudadanos del Imperio romano o bien del cosmos di­
,·iuo, pero casi indiferentes a su solar patrio. Por excepción en Mar­

·cial, el entusiasmo por Roma no mengua su amor a Hispania, v 
m¡ís concret:uncnte a Jlilbilis. El lat in de l\larcial, provinciano culto, 
es puro y carece de hispanismos léxicos. 

Aunque '·h·icí en Roma durante la época m:ís abyecta de la urbe, 
cuando la corrupcitín oficial y privada llegaba a extremos inconce­
bibles, había sitio 1\l:•rcial un panegirista adulador del emperador 
Dt•miciano, pero después del asesinato de éste (a. 96) el Imperio ro· 
mano inicit'> cou ~en·a una fase nue,·a. i\1arcial, ya sexagenario, no 
st• :tcopla en el nuevo orden político y regresa a Bílbilis, pero aquí 
aiiorará a Honw. mientras que, cuando estuvo en la capital, suspiraba 

por su hogar <TII ihcro. 

1\-lard:tl rcparle "'" anuares entre Roma e Uispania. Pese a su 
im1aerfecw sen litio tk nadonalitlad, Hispauia es ya una cnlectivida l 
bien perlil:ula, cuya agri<:nltur:a, minerla, g:mados, industria, etc., go­
zan de mucho crédito y merecen Laude.s. En realidad, tales elogios 
son sólo aplicables a la Bética y al litoral ele la Tarraconense, pero 
n·) a la meseta interior. Precisamente ha nacido .Marcial en el seo;· 

tor m:ís hosco de la Península, pero su hispanismo abarca la tota­
lidad del suelo peninsular. Observa D. que la Celtiberia -como si­

glos después Castilla-- clesempeaia el papel de factor aglutinante de 
Espaii:1: "El sentimiento de la Patria hispana puede afirmarse qu.! 

·n:~cc verdaderamente cn M:ucial: en él surge por vez primera la ex­

presión rzostra 1 Jisf>n>tia" (pá!-:. 26). 

Se complace ll. en recopilar amorosamente los elogios de His­
pania <¡ue cscrihil'ra ;\1arcial de manera dispersa, pero cuida de ad­
\"erlir <¡ue tales alabanzas fueron episódicas y del todo indeliberadas, 
h. cual explica su desi~ualdad y hasta su incoherencia. 

l.o (jtle podríamos llamar "patriotismo" de l\larcial se refiere par· 

tit-ularmente a su nath·a Bílbilis. Las líneas •1ue son borrosas en 
In •1ue concierne al occidente de Hispania, se hacen m:ís precisas al 
referirse al sur y al este: los coloridos pasajes marcialianos, alusi­
,.o5 :1 las puelluc ¡;aclitauac, a los llllsa saguntina, al \'ino de Tarra­

-co, etc., cte., son enfocados por D. rigurosamente y cotejados con los 
ültimos resultados obtenidos por los arqueólogos. Guiados por D. ve­
mos <:timo la \"ida cotidi:wa de Bílbilis y del campo de la Celtiberia 

ciicrior es rcllejada por :\l:arcial en vigorosas descripciones, ricas de 
jlrecisilin imprcsi(IJaiMa. En llílhnis, cle,·aria a ciudad condal, la ur­

hanización romana no había lkgado a absorber el primitivo poblado 
1.:clt ihéricu. l.a fornra de dd:a pro\"inciana en a(¡uclla naturaleza ás· 
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pcr;¡, ele rutinarios labriegos y oscuros propietarios de los fumli, sin 
apenas preocupaciones c~piritualcs, tlatlns a la Q7~'1 y placeres aná­
logos, ere(;¡ envidiarla l\larcial y llc¡;c'• a tenerla en su Ycjcz. lJ;¡rto 
dt la agitada y falaz vida de la l'rbs, goza Marcial del rústico he­
chizo de la ll!lbilis nativa, y consigue al fin de sus días la paz v 
libertad de espíritu, en el retiro rural soiiado por todo poeta, en una· 
cómoda uilla donación de una mecenas local, haciéndose as! máS· 
suaye su nostalgia de Homa. 

Otro capítulo dedfc;¡lo D. a los personajes hispanos mencionados· 
por Marcial, en quien resalta el sentimiento de la amistad, ya que 
su espíritu no. era menos cordial y cfush·o que agudo y acre. Entre 
los amigos que cita figuran desde Trajano y los escritores bispann· 
rromanos hasta sus coterráneos Lidniano, l\Iaterno, Terencio Prisco. 
} Marcela, la donante ele la uilla, y los propios padres del poeta. 

Toda la toponimia ccltihérica chacla por Marcial es c¡;tudiada con­
den7.uclatncnte por D. Yaliénclusc no sólo de clatos filológicos, sina 
tmnhién ar<¡ucolúgicos y numism:ítkos, y su trabajo proyecta much.1 
luz en la siempre difícil in,·cstigación de la toponimia prcrromana. 

D. se ba limitado a estudiar los elementos hispanos de que Mar­
cial hace mención. Sin embargo, como es bien sabido, no sólo la 
temática, sino también el espíritu de i\larcial, lleYa el sello hispá­
nico, pues, como dijo Vosslcr, "el sentido de la realidad de sus epir 
gramas puede en efecto recordar el cinismo picaresco de los poct ts­
,_. los cuentistas españoles de últimos del Medievo y del barroco"· 
Aunque ello ~cría otro tema de· estudio, m u y interesante, desde Jue­
~o, pero distinto del que D. se proponía.-l\1.\:":UEL SANcuis GUARNt:n .. 

PJ·im«'ra CrúnÍL'tl Gcucml d" Esj>tnia. <¡tw uwuclci L·om[>oncr Alfon­
so el Sal1io y se contimwl1ct lmjo Sauclto 11' en 1289. Puhlicada por 
H.I~IÚI" l'.IENÉNDI:J. PJDAI.. con la colahoracicin de AsTONIO G. Sou\LJN­
tn: {t}. l\IANtrt:t. l\luÑo7. CoRTÉS y Jost~ Gú~tE7. l't::nF.z. Madrid, Edito­
rial Credos, 1955. 4.o, CCVIII + S5J págs., clistribuídas en dos volú­
menes." (Unh·ersidad de l\Iadricl -Facultad ele Filosofía y Letras. Se­
minario i\lenéndez Pidal).-Cuando esta Jlicza fundamental de la his­
toriografía española apareció (1906) en la Nue1·a Biblioteca, que re­
emprendía con más rigor crítico la labor de la antigua colección de 
Ril·adeneyra, prometía el señor 1\fcnénclez Pida! un segundo volumen 
en que expondría el criterio por él adoptado y reseñaría los manus­
critos utilizados, con estudio, adem;ís, sobre la fecha y las fuentes. 
del texto, amén de un glosario y un índice de nombres propios; ofre­
da también dar en apéndice la Crónica abrc-.Jioda, de don Juan Ma­
nuel. Puede sin esfuerzo adh·inarse la aYidez con que sería esperadO< 
ese tomo complementario, tanto por el mul'ho interés que en sí tenía 
la obra dada a luz como por la categoría cient!Jica de su editor. 
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l'cro h:on tenido que p:•~ar mtu:hos aiios y t·ompcns:orsc con e~fucr­

zos de jtívcn<~s eolahoradorcs la tledicacitín del maestro a otros inten­

tos para que a<luclb pnJmcsa alclnce, en lo esencial. su cumplimien· 
w Entretanto, la cdit:ión de 1 ~06 se ha llalla a¡;otadísima d.esde hace· 
muchos a ti os, y por ello, sin dud 1, ha preferido l\I. P. reproducir a. 

la rcz el texto cutonccs publicado. Sale éste, pues, por segunda vez 
a luz, reimpreso cxactamcmc a plana y renglón, por lo que pueden, 
en la nueva edición verificarse sin dificulrad las referencias hechas· 
soi..Jrc la pt·imera. 

Queda con lo dicho anticipado que el principal interés de la pre­
sente publicación está en los estudios que acompañan al texto. Ha¡ 
tamhién en ellos no poco c¡uc i\1. P. nos hai..Jía ido dando a conocer. 
:-\u ha de ol\'idarsc que Jos m:ís de los temas que han tentado a· 

nuestro gran in\·cstigador entran, direct:l o indirecr:unente, en el an· 
C'ho ··ampo histori:ulo en la l'rilllf'Tfl Crr}uÍ('(I r;,:urral y su dilatada 
descendencia, sirviendo los unos para aclarar, confirmar, puntualizar 
o l'nntpletar los otros. l'or ello, en los más dh·ersns trahajos <lile la 
infati¡;ai..Jie actiddad del autor nos ha brindado, han podido reco­
¡:crse nue,·os datos y nuc,·os puntos de \'Ísta c1ue ihan perfilando y 
perfeccionando la noción primera. Pero, como ,·eremos. no se limita: 
1.~ introducci•'m ahora escrita a ordenar Y sistematizar noticias suel­
tas; hay entre sus varios componentes aportes uue,·os de extraordi­

nario valor. El puesto de honor ha de otorgarse, creo que sin vacila­
dtín alguna, al estudio de las fuentes de la crónic;¡. Es incalculable 

el derroche de sagacid:td y de benedictina aplicación que representan 

estas 130 páginas de apret:tclo contenido. y scílo quien se haya engol­

f:tdo en tarea an:íloga podrá debidamente apreciarlo. Ya en parte 

era conocida la interesante labor que en este campo ,·enía realizando; 

clesde hace mucho tiempo el señor 1\1. P., y una de sus facetas ~e 

h:tbía cli\'Ulgacln no stilo entre los culth·adores de la historia, sino en 

un ptihlico m:ís extenso, por afectar a un tema eminentemente lite­
rario. 1\te refiero a su fecundo descubrimiento t de que Jos redactores. 

d~ la crónica habían utilizado, en pie de igualdad con los anales v 
n;¡rracioncs en prosa, poemas que no han llegado a nosotros, y cuya· 

discreta prosificación en la crónica consen·a la gracia atracti\'a de 
nuestra épica popular. Pudo, incluso, su sagaz descubridor rehacer 
tiradas de versos, que los redactores de la historia habían apenas; 

descompuesto. Se indujo as! la existencia de diversos cantares:- de· 

Bernardo del Carpio, rle la Condesa Traidora, de los Infantes de Lara; 

del Infante García, ele Fernando I, de Sancho II y el cerco de Za-

Ya desde el siglo xvm (Floranes) advirtieron los estudiosos de· 
la obra alfonsí y sus derivadas que había en el texto vestigios de· 
'ersificación; pero sülo el sc1ior M. P. ha percibido tocio el interés­
del hallazgo y sacado de su estudio el fruto '!Ue ele él podía obtenerse:. 
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mum, cte., pudil·ndo ~cn·ir de gul:1 >' rdcrcncia el uNn hecho de ¡JOc· 
maN no perdido~. cnmn la Far.tnlin, el /'"''"'" rir J."rrwln Gonzálc: 

·· otru$. 

1 ~, posihilidad de lograr, taleN halla7.~us de CuenteN poéticas le 
habrá aportado, ciertamemc, un alivio en la abrumadora faena que 
es el investigar las fuentes de una producciún medieval, abiertos 
como estaban los manuscritos a todos_ los aii:ulidoN, cambios y suprc­
;;ioncs que a futuros copistas se antojase introducir. Pero. ensancha­
d•; aNf el caudal ele los hipotéticos precedentes de cada obra, la tarea 
~:: complica y acrecienta. En el caso ele e~ta historia concebida y diri· 
gicla por el Rey Sabio, la dificultad de descubrir el origen de sus no­
ticia~ es un tanto allanada por la enumeraciún que él mismo hace 

-de autores utilizados, y si el editor se hubiera satisfecho con \·erifi· 
car Jos préstamos de ellos recibidos, la labor no podrfa diputarNe de 
hcmka. l'c:ro l\1. 1'. aNpircí no mcnllN que a puntualizar, c·:.p!tulo por 

. capitulo, la procedencia de c:uln infnrmadcín contenida c:n la ohra, 

,. la inclagari<ín huho para ello "" c::<tl'llllrrsc a un m'uucrc• nmsidl!nl· 
hl ~ de escritos no mcncionaclos en la dtada enumeración. 1 a compm­
h:tdcín de los préstamos CN t:1mhién clilicult:ula :u¡uf por lo~ cambios 

· c¡uc corrientemente ¡:u(rcn IoN pasajes ndoptados, tanto en su lengua­
_¡-:- y estilo como por la inserción en ellos de datos nuevos y la co· 
·rrcc·ción o suprcsic)Jt de otros. Esa flexibilidad y lihertad con que las 
fuemes son ·utilizadas por el rey Alfonso y sus colaboradores harían 
ih1sorio el intento de ofrecer, en el texto mismo y mediante el US<l 

d ~ ~·aracteres tipográíicos diNt in tos, IoN pasajes de procedencia cono­
cida. indicando ésta al margen, sistema cómodo para el lector, qth! 
directamente ,.a percat:índose de la autoridad e1t que I'C ~•po~·an las 

·sm·<'sh·as noticias, y, mediante ello, ele la credihilidad que puede otor­
~arlc.·s. Imposible en los más de los casos el adoptado en la Primera 
Crrínicn. es suplido aquí con ventaja por la consign:1ciún, en un lu· 
g:1r aparte dl• las notas intrmluctoras, dd rcsult:ulo total de lo~ rc­
sultadoN conseguidos. Scílo tiene el lector que consultar, previamente 
a la lectura de cada c:•pitnlo, In información correspondiente al. mis­
mo. ,. ello se ha facilitado incluyendo en cada volumen las que ata­

Jien a los capítulos que contiene. 

En cuanto a los otros problem:IN que la crúnica alfonsí suscita, 
quedan en pie en el nuem estudio la generalidad de los asertos e hi­
pótesis más o menos \'acilantes que en anteriores trabajos fueron 

-expuestos. Así lo relath·o a la participadón del monarca y a las fe­
·chas que cabe asignar a las diferentcN partes de la crónica. En lo 

que a ellas se refiere Nigne, pues, relacionado el prólogo de la obra 

·con la redacciún de los 10!1 capítulos primeros, que sití1a hacia los 
.mios 12i2-12i5, o sea poco después de iniciarse el segundo período 

,,¡.. al·tiddad de las csl·uclas al(onsícs, t·amcterizado por la formación 
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<k eurnpiladn11c~. c·n lanto q11e d primero (aproxim:u.lamcnlc, ele 1250 
a 1260) produjo meras traducciones. Pien~a l\1. P. (y no recuerdo si 
ya hah!a "XIliH'~Io esla npi11icm) •1uc :~caso esos IOH cap!t11los fueron 
lo~ •"micos que el rey revisó por sí mismo, incluso el lenguaje; lo que 
explicaría sus diferencias respecto a los 300 restantes c¡ue fueron re­

dactados durando aún su reinado. U na interesante rectificación que 
~! hace es la ele su :mlcrior creencia en que la llamada versión oficial 
reflejaba con m;\s exactitud que la vulgar el texto .;;cnuino, sacad'l 
direclamcnte de las fuentes. A hora, tras de haber examinado otras 
parte~ de la crónica no tenidas ames en cuenta, descubre que en 
~;ran pane la Yer.i<in regia se apana más de las fuentes, en busca 
<k u:m exp;·,·•icm m;is amplia y limitada. Tiene esta puntu:liizacióu 
uo1:1hlc i111erés, por saberse así de antemano a cu:il de las dos Yer­
sioncs com·ienc acuclir para comprobar con m:ís exactitud las obras 
utilizadas. 

J:espcctu de la segunda 1mrte, esto es, la iniciacla con l'elayo, y'l 
<"11 la euarl:t cclicicí11 de la J•:sptllin tlri Citl ( 1 !.14 7) hahfa rectificado 

Sil opinicí11 ele <¡ne fué hecha totalmente en tiempo de Sancho lV, 
has;índose en la fcl'lta de 1289, que ligura en uno de los primeros 
folios ele! tonto. Enmendó en tal ocasión la frase dici.:ndo que por 

.:u¡uellos arws "recibía su tíltima redacci<)n". ,\hora desarrolla la opi­

nit)n por él formada: piensa e¡ u e Alfonso logró que se reuniesen lo~ 

materi:tles para toda la obra y ~e hiciese el borrador completo, pero 

sin alcanzar a redactar rn:ís que el tomo primero. No cree que al 

ierminar ésle se disol\•iese el grupo de colaboradores (traductores v 
compiladores) y 'luc, aiios despué~. lo form;c~;..: de nuevo Sancho, del 

que no hay pruebas de muy intensa afición y actividad en el campo 

ele l:ts letras. 1':1 lomo seglllulo responclc en todo al mismo tipo <1ue 

d primero y hace pensar. como éste, en la clireccitin y participación 

ele Alfn11so :· n!t en ninguna otra. Ya :tdel:tntcí esto en un artículo 

pnhlicaclo í'n 1 \HS, y des< le entonces se Ita coulirmaclo en su creen­

cia. El examen de di\·crsos pasajes reveladores de la fecha en que se 

escribía le lleva a la conclusión de <rue el borrador de la segunda 

parle de la crónica, del <¡tte proceden igualmente la Yersión regia y 

!:•. \·ulgar, estaba ya acabado en 12i4, si bien hubo retoques actua 

lizautes en tiempo de Sancho 1\', intercalándose en uno cle ellos la 

fecha ele IZS9, a que antes se había atenido, dándole müs alcance 

del que cfectiY:tmente tli\"O. Obserl'a, no obstante, que \':t disminu­

yendo el influjo c!irccto de .-\lfonso al final de la obra, lo que se tra­

duce en el menor 11so de fuentes, reduciéndose al Toledano y el Tu-· 

deme, y después sü!o a 1 To!c(!ano, y a la postre sólo a su traducción. 

ampliada. Ello indica <¡uc el iniciador y principal realizador de la 

Primera Cró11icn, al acabar la primera parte, perdió mucho de su in-
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1crl-s por la obra, cledicamlo su mayor cmpciio a la Gr11r.rnl Historia, 
'IIIC rc~pondl:t mejor :t su l'SJilritu univc:r~alisla. 

Puntualiza 01hora el c<lilor l01s fucnlcs consultadas para el período· 
romano, en el que se puso un esfuerzo no r<-alizado antes nunca, 
pues son manejadas variadísima& obras, por poca información que de lo· 
romano c11 Espaiia coJltu\·iescn, y ya en esos capltulos aparece el uso 
rlc fuentes poéticas, como las Heroidas de Ovidio y la Farsalia de 
J .ucano. En este punto de la Espaiia romana corrobora M. 1'. Jo que 
y:t había dicho del perfeccionamiento que significa la destreza CO!l 

•1ue en la Primera Cró11ica se acierta a destacar lo es1Jaiiol de lo ge· 
neral romano, fundiéndolo, además, muy bien con el resto de la his-· 
toria nacional. El rey sabio, al lograrlo así ~· al dedicar tan gran ex· 
teJ,sión a eso~ siglos de nuestra historia, se :ulclantó mucho al cs­
¡>lritu rle su tiempo, como lo demuestra lo c¡ue esa parte decayó des­
pués en la Crrírrica de 13-14 (que reduce los 341 capltulos a 26), e· 
igualmcnle en las dem:ís dcriv:u:iuncs, hasta ¡·cavivarsc el interés de· 
nuc,·n en el marc¡ués de S:mlillana. 

De los rcslanlcs tenias tmt:ulos en las notas introductorias sola­
mente me referiré ya a la opiniün c¡ue al sc1inr M. 1'. merece la· re­
ciente publicación de Lindlcy Cintra 2. No será necesario recordar· 
aquí las características ele esta obra, c1ue no es de creer sea descono­
cida por ningún español interesado por las investigaciones históricas, 
ya que, aunque sólo sea su objeth·o directo el texto portugués de la· 
Cr6nica de 13-14, cuya originalidad es probada con convincentes ra­
zones, los problemas que plantea, ~· en gran parte resueh·e, afecta.t· 
a toda la copiosa familia nacida de la Primera Crórrica. Tan impor­
tante estudio es el primero que propone modificaciones de alguna en­
tidad en el cuadro de conjunto trazado por el scfior 1\1. P. (de quien 
d jo,·en erudito portugués se proclama reiteradamente disclpulo y con· 
d que estm·o en constante relación durante la gestación de su obra). 
Como podía esperarse, el macslro accp1a noblemente los cambios in· 
troducidos por Cintra, t:mto su tesis princi¡wl ele ser el texto portu­
¡;ués el original ele la Crónica ele 1344 y no traducción del castellano, 
sino, al conlrario, como las rectificaciones hechas en las cronologÍ'ls· 
ele otras derimciones ele la producción alfonsí. Anuncia, sl, que hará 
alguna observación en un artículo destinarlo al Boletlll de In .-lcademia· 
d .. la Histo1·in. · 

Como final de esta reseña, he aquí cómo recapitula M. P. su im­
presión de la Primera Cróuic:a: "En conclusión, la gran obra historial' 

~ LISDLEY ClSTRA, L. F.: Cró11ica Gc11eral de Espauha ele 1344. 
Edi<;iio critica do texto portugucs. Lisboa, 1951 [al fin: 1952]-1954,. 
:?. ,·ols., 26 cm. (Publ de la Ac:ulemia l'oTiuguesa da Historia.) Todo· 
d tomo I, con más de 60il páginas, est:í dedicado a la introducción. 
De ésta hice amplia rcsc1ia en la llcvi.<tcl ele Archivo.<, 1953, LIX,. 
-105-412. 
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<1!.' Alfonso el Sabio no fué la Universal Historia, a la que consagró 
los 1'tltimos afanes <le su \'ida; fué el dejarnos 1111:1 \'crsión regia de la 
C:rá11ic:a (;,,t:ral dt~ l~.~f>wia, cumo primera historia redactada en la · 
lengua com•in. \' aún más que esto; el valor principal de la obra 
his11irica alfonsí i'ué el habernos dejado esa crónica, no como texto 

.invariable, cst;ítko, consagrado a la respetuosa admiracilin de los de 

.entonces y los de <lespués, sino como un estimulo; fué el haber crea· 
eh en la escuela regia un relato dotado de impulso renovador, que 
vivió palpitando en variantes y refundiciones durante dos siglos. Bajo 
d simbólico nombre de Alfonso el Sabio, o en el más cerrado anó­
nimo, se rehizo y se imitó la obra alfons( en una larga serie de rca­
.lizaciones que expresaban distintos matices en la manera de sentir 
y de querer la historia patri:l, que se esmeraban en reno\'ar y enri­
quecer las fuentes informath·as, la poesía de las gestas, el eco de los 
fugaces recuerdos orales. Esa fué la grandiosa obra historial de Al­
fonso X, el avivar en el pueblo español el culto :1 :su pasado, el im­
.Pulsar una exten~a y duradera actividad historiogr:ílica de vida tra­
dicional, <¡ue M! renovaba por esfuerzo colectivo, género que no se 
h:llla en ninguna otrn literatura, esa multiforme serie de crónicas 

·obra anónima ele todos y de nadie."-ll. !;ÁNcm:z A1.0Nso. 

WARDR<II'I't:R, llRUCf. \V.: Jutrocluccióu al Teatro religioso del Siglo 

.d< Oro (Evoluciáu del Auto Sacramental: 1500-1648). Madrid, Revista 

d•: Occidente, 1953, 330 págs., 8.•-I..a bibliografía dedicada al estu­
dio de nuestro teatro mcdic,·al y de la primera mitad del siglo XVI lS 

todavía, aunque esta afirmación pueda parecer extraña, insuficiente, 
.aun teniendo en cuenta trabajos tan notables y conocidos como • 1 
manual de Valbuena Prat (Literatura dramática espatiola, Edit. La· 
bor), los libros de Crawford (The Spanish Drama befare Lope de 
Vega, ed. corregida y aumentada, 1939), de Bonilla (Las bacantes, 
Madrid, 1921), el artículo, t:ln interesante, de Parker (Notes on the 
Rdi¡:ious Dwma iu Mcdiacval Spain, MLH, XXX, 1935), y otras pu­
blicaciones sobre autores o aspectos determinados 1¡ue pueden verse 

recogidas en la Bibliografía de la Literatura llisJ>áuica (en publica­
ción), de José Simón Díaz, dedicada, en su tomo III, a la Edad 1\Ie· 
dw. Hace aiios la Academia Espaiiola de la Lengua convocó un. con· 

curso literario sobre el tema "l.\ibliografía de los orígenes del teatro 
en Espaiia", mas no tenemos noticias de que ello se transformara en 

algím logro positivo. Todavía aparecen, en ocasiones, oscuros el ori­
gen, desarrollo y emlución de géneros dramáticos que, después, en 

h Edacl de Oro, se muestran completamente logrados. De aquí el in­
terés de todo trabajo que, con una previa y sólida documentació!l 

monográfica, intente presentar y sintetizar los rasgos generales y más 
.característicos de una época o de un género literario, exponiendo d 
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cMmlo actual de la im·estigacitín en torno a ellos. Así, este libro de 
nrúce W. \\'ardroppcr, t¡ue, al mslrt•ar los orígenes del :nito s.-.cra­
rn~ntal, hace 1111 recorrido pur todo el lt':llro rcligio~o anterior :1 

lAaldcrún. 

El propósito de W. es .lar una visión completa de la tradición dm­
mático-cucarísLica, tal como la l1:tlló Calderón en 1632, fecha de su 
primer auto sacramental. Para ello comienza por esbozar rápidamen­
te las distintas posturas adoptadas por la investigación y la crítica 
ante el género (págs. 7 a 18). Hecogc a continuación las diversas defi­
niciones que de él se han dado, desde los versos· de Lo pe ("¿Y qué 
son autos?-Comedias 1 a honor y gloria del pan, f que tan devora 
celebra 1 esta coronada l'illa, 1 porque su alabanza sea J confusión de 
la herejía 1 y gloda de la fe nucslra, 1 todas de historias divinas:), 
hasta las modernas interpretaciones de González rcdroso, Mériméc, 
Valbuena I>rat, cte. Para \V., el autor que mejor se ha acercado a la 
esencia del :mto sacramcnlal es Alcxander A. Pnrker (en Tire Allc­

~oric:al Dmmrz uf Ct~l<lrníu, Oxfunl, 1 !H3), <¡uicn, sin embargo, no se: 
:tLrevt' a formular una dclinil.:hín e;'(acla de él, contem:índose con un:1 
descripción, 'JUe sigue \V., y st•glin In cual "habría 'JUC hacer una de­
clar:u:ión hi¡mrlit:t: una parle corrcspomlcría a la· palabra auto, el 

aspecto formal, y la otra, a la pal:abra .<acramct~tal, el aspec-to intern?·. 
o esencial... El aSIIIlto de cada :JUlo es... la Eucaristía, pero el argu · 
mento puede variar de un auto a otro: puede ser cualquier historia 
di\'ina -histórica, legendaria o ficticia-, con tal que pueda iluminar 
alg1in aspecto del aslllllo" (págs. 28-29). 

En los c.-.pítulos siguientes el autor \'a analizando los elementos 
que componen y se relacionan con la tradición dramático-sacramen­
tal: la historia y aspecto de la fiesta del Corpus; las representaciones 
dramáticas en la procesión del Corpus y en las iglesias ; la esccn'J· 
grafía; la reglamentación; los actores: el público; lo alegórico (cla­
ro, hícido, este capítulo -el IX-· dedicado a analizar la alegoría •·n 
hs autos sacramentales); el Sacmmcnto celebrado en los autos, el ho­
menaje eucarístico. 

l~special interés tiene el c:~pltulo XI -los autos sacramentales 
como fenómeno histórico-, donde planlc-a el problema, siguiendo .-. 
l\larcel Bataillon (Essai d'c-xpiimtiou e{,~ l'alllo Sacramclltal, Blli, XLII, 
1940), de "¿por qué se manifestó en España, y no c11 otro país, en 
tiempo de Carlos V, y no antes, la necesidad de adaptar los espcc­
t:ículos del Corpus Christi a la ilustrnción del 1\Iistcrio de la Euc.1· 
riMía?" Una respuesta Lradicional ha sido que para la defensa de la 
causa católica contra los ataques del protestantismo por medio de la 
afirmación de la doctrina de la Presencia Real. En definitiva, seria 
una muestra más de la religiosidad característica del alma española. 
F.r; ello han coincidido figuras como Gonzále:r. Pcdroso (el primcrl) 
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que expone este punto •le ,·ista en su pnílogo a la colección de autos­
~acramcnfitll.•s ¡mhlic:~tla en· la JJ,lE, LVIII, 1865), Menéndez Pelayo, 
Valhucna l'ral, d 1'. ¡\icardu ... Ahora hien, que la defensa contra 
l:t herejía protcslantt: no es la tinica causa d<: la aparkilín de los 
autos sacramentales se demuestra por la existencia de piezas drarná­

IÍC:IS de ese car:íctcr en fechas anteriores a la difusitín de las here· 
jias, y además porque la lectura de los autos sacramentales re,·ela 
<[Ue la preocupacilín ;mtiherética no siempre embargaba a sus auto­
res. En este sentido han sido presentadas dificultades por Crawford 
("fiJe Spm•ish Dralllll l>eforc ... ), o explicaciones distimas -en relación 
con el auge de la teología y de la filosofía escolástica en aquel s.i­
J;lo- por Luigi Sorrcnto (en eslllclios eruditos in mcmoriam de A. Bo·. 
ni/la y San Martí11, IJ, 397-435, 1\Jadrid, 1927). l~'l explicaci<'>n dada por 
B;~taillon es la de <1ue el auto sacramental es un fenómeno pertene­
cü.:llte, no a la Contrarrclorma, sino a la Reforma católica. W. se ad­

hiere a la opinión del crilico francés y cree. ademüs, que otros ele­
tuenlos <1ue co:ul \"ll varo11 al <lesarrollo del género ctt nuestra Patri..t 
fucrun la cclchrad<ín dd Concilio <le Trento y la enorme fuerza del 
lkrweimiellto '"'·ol:ístico en nuestro amhieruc intelectual. "Este es­
colasticismo del $iglo xn --dice W.- demuestra una tendencia ge· 
neral de la historia espaiiola: la supervivencia del espíritu medieval, 
a pesar de las innovaciones renacentistas", y a este propósito recuer­

<!o las palabras, en tantas ocasiones citad;1s, de D;ímaso Alonso: "Lo 
esencialmente espaiiol, lo diferencialmente espaliol en literatura ts 

estó: Que nuestro Heu¡-¡cimiento )' nuestro Post-Renacimiento barro­
co son una conjuncicín de lo medieval hispánico y de lo renacentista 
harroco europeo." Y así, "el auto s<lcramental es un tipo de teatro 
medieval, m u y espaiiol, en el sentido e¡ u e perdura hasta l¡¡ época 
barroca. Tal YCZ aquí, en esta consideración histórico-literaria, en­
contramos la explicación del nacimiento de los autos sólo en España", 
concluye W. 

Otros aspectos concernientes a los autos sacramentales -afinida­

de~ con la lírica eucarística (cap. XII); precedentes medievalés (ca­

pítulo XIII), y en la primera mitad del siglo X VI- son tratados toda· 
,.¡, por \V. En lo~ capítulos siguientes examina las distintas etapas 
'ignilicati ,·as detcrtn i na<!as por las obras y a u lores anteriores a la 

r-ran figura de C:rl<knín: Diego Sánchez de Badajoz, Ti moneda, -1 

Cárlicc tic .-l11tos l'ie_ios, T.ope de Vega, Valdi\"ielso, Tirso de Molina, 

Vélez de Cue\·ara y i\lira de Amescua. \V. cree c¡ue no se puede se­

Jialar una fecha exacta para el nacimiento del auto sacramental, siTJ.o 

que éste surge y se desarrolla poco a poco, por evolución de otras 

formas literarias (p:íí;s. 198 y 324). Hay que clcsracar la reYalorización 

hc~:ha por W. ele Jos autos sacramentales de Valdiviclso (págs. 283 

" 310). "Este --afirma \V.- lle¡;a a componer autos perfectos sui ge· 
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11cns. Resueh·e problemas estéticos de otra manera <¡ue Calderón, 
pero los rcsueh·e con acierto." Después se llega ya a Calderón, que, 
con [.JI ecua cid Rc~y llt~ltmar, "inicia el perítxlo áureo del auto sa-

. cratncntal". 
1\uu a tra~·és de esta <:eiiida reseiia 1wdr;í apreciarse el interés de 

este libro, (¡ue, sin duda, ha supuesto antes de su publicación :m 
. arduo, detenido trabajo, y una meditación h.kida. Habría que desta­
car todavfa en él la selecta bibliografra, comentada críticamente v 

. puesta por completo al día, que ,.a al final de cada capítulo, y ade · 
más el estilo, objetivo, sencillo y jugoso a un tiempo, en que está 
redactado. En definitiva, la obra del sciíor W., con la síntesis quo! 

,presenta de todo un importante aspecto de nuestra literatura, supoae 
.uu esfuerzo merecedor de elogio y constituye un incentivo para otras 
.futuras publicaciones del mismo caráctcr.-Jost MoNTERO PADILLA. 

L1 Go·c-n, Erroat:: ]ofrc de Foi.wi. J'ers e Ucgles ele trobar. Roma. 
'"lstituto di Filología Hom:m74"1., dcll'Universit:"t di Hom:a. Colle7.ionc 
. di "Testi e 1\lanuali", fondata da Giulio llertoui e direua da Augelo 
1\louteverdi", mím. 37, 1!152. 

l'ALUMPo, P.: llcrcuguer de Noy11. Mirall de trobar. A cura di.. . 
. l':clermo. "Unh·ersitft di l'alermo. lstituto di Filología Romanza. Colle­
. zione di "Testi" a cura di Ettore Li Gotti~'. núm. 2, 1955.-Vamos a 
hacer objeto de' un solo comelltario la edición de los dos tratados, 

_porque ambos están unidos por una misma tradición manuscrita, per-
tenecen a una misma escuela literaria y fueron redactados, por sus 

.autores, con idéntica intención. 
Ambas ediciones están basadas en la lectura del ms. 239 de la 

Biblioteca Central de Barcelona (de la segunda mitad del siglo XIV). 

, señalado con la sigla p 1 en el Repcrtori de l' Atltiga literatura cata­
lana de Massó Torrents, y en ello reside su verdadero interés, puesto 
que las anteriores cdidoncs habían sido hechas sobre copias poc;> 
fieles. De jofrc de Foixit existían dos ediciones (1'. Meycr: Traités 

.. catalans de grammairc ct de poéticJIIC. 1 V ]twfré de Foixa, Ro, IX, 
1880, págs. 51-iO; NicoL"lu d'Olwer: Notes sobre les Regles de trabar 
clr ]ofre de Foixci i sobr·e les J>o<·sies que se li han atribuit, Estudis 
Univcrsitaris Cataltms, l!IOi), segtín el texto de p 2, y una transcrip-

. citín lliplomática hecha por J. Ru!Jió B:cl:cguer, según el ms. de Ripoll 
(El manuscrit 129 de Ripoll, Revista de Bibliografw Catalana, V, 
1911, págs. 21-4-t), que .Massó Torrcnts consigna con la sigla C. Del 
Mirall de trabar existía sólo la edición de G. Llabrés y Quintana 
(Porfticas catala11as d'c11 Bcre11gucr de Noya y Francesch de Oles~. 

Ara no-.:ament estampadcs pcr en Gabriel Llabrés y Quintar~a, llarce­
.lona-Palma de l\Iallorca, 1909), basada también en ~ 2. 

Li Gotti y Palum!Jo de~cri!Jen la historia y vicisitudes del manu&-
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ni10 (que por cierto conoci(J ya el P. Villanue\"a) siguiendo a i\[assó 

Torren!~ (/Ji/Jiiografia cll'ls antics J>octcs catalmrs y l~cpcrtori ... ) ' 
a C. Ilrnncl (llil>liograf•hic dl's maumcrit.r littéraircs en aucieu pro· 
t•cn¡-al, l'ar!s, 1 'J35). Dicho manuscrito existía hasta 1835 en el con 
vento de los Carmeliws Descalzos de Barcelona. Posteriormente, en la 

se&unda mitad del siglo XIX, se crey6 perdido, hasta que al fin vol· 
viti a aparecer. De este manuscrito se consen·a una copia del si· 
g!o X\"111 en la Biblioteca Nacional de Madrid, a la que 1\-Jassó dló h. 
·sigla ~ 2 y snhre la que se basaron las anteriores ediciones. 

En el mismo manuscrito, junto con los que nos ocupan, se ha 
tr;msmitido una colección de tratados gramaticales y de preceptiva 
literaria (aparte ele los de J. ele Foixa y de B. de Noya, hallamos los 
de Raimón Vida! de Besalú, de Joan de Castellnou, de Terramagnino 
·de Pisa, de Guilhem !\Iolinier y otros anónimos), lo que permite su· 
poner que · pertenecía a los jueces del Consistorio de Barcelona y 

justifica, a la \·cz, el hecho ele que nos hayan llegado a través de la 

misma tradición manuscrita. 

Li Goui y l'alumbo comienzan por analizar los datos y noticias 
·sobre ambos autores. Jofre de Folxh plantea, <'n principio, el pro· 
hlenm de su cambio de profcsi6n religiosa (su paso de franciscano a 
heneelictino), lo que puede relacionarse con la cronología de sus com· 
posiciones profanas. Li Gotti llega a establecer como fecha extrema 
·para la redacción de estas poesías profanas el año 1284, y la de lu 
Regles el periodo posterior a la conquista de Sicilia. Alll se dirigió 

J. de F. en seguimiento de Jaime JI, y fué recompensado con el cargo 
·de abad del monasterio de San Giol'anni degli Eremiti en Palermo, 

dignidad que no posee en 1295, año en que aparece en Roma como 
monje "Guixallensis diocesis". 

l~"ls composiciones profanas de J. de F. proporcionan un conjunto 
<k datos que han permitido al profesor Li Gotti perfilar la psicología 
-clt: nuestro gram;hico: su cultura literaria, su afán de honores y dig· 
nidades, su acu~aci<ín de componer "enamoratz chantars". Li Gotti, 

·con clari<lad y concisi<'m, nos sitúa ante la actitud literaria de Foixi\ 
v su función en la historia literaria: Foixit -alirma- se halla en h 
transición, en el punto medio, entre la vieja tradición trovadoresca y 
la nueva <¡ue está a punto de inaugurarse con el Consistorio de la 
'"Gaia Sciencia", actitud paralela a la que en Italia representa Guitt~­

ll<: entre la "Magna Curia" y el "Stil NuO\·o". 

l'alumbo empieza tamuién por situar histórica y geográficamente 
a Berenguer de Noya, cuyo gentilicio -prescindiendo de su origen­

loe a liza en l\lallorc:J, pro\·eniente quizás de una de la& familias que 
s:: establecieron en la isla a raíz de la conquista de Jaime I (aunque 
ci nomure no figure en el Libro de Rcparlimicllto). A esta localiza· 
ción ha contribuido un estudio de I. Frank (Un mcssa;:e secrct de 

21 
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llc-rrngurr de Noyn: Ir [•mln.t;llr tlu "Mira/1 dr lru/Jor", Filología llo­
mmrzo, 1, 1954), al de~cifmr el "mcn~01jc ~ccrcto" del pr<;logo en verso· 
del Mirall, sohre el t:u:tl el mismo 11. de Noy:1 01dvicrtc: " ... la pri­
•nem ¡mrt del \'er$el, <¡ui es mena en son rim dius lJIIatre sillabes, de 
lt:s •1ual~ IUn dues costretes: sol~ les l'rimeres lctres, del comcn~:uncnt 
de aquell, nmn [aj c¡ui.l feu, e a les darrcres lettres del rim, :•nomena. 

d'on fo." l. Frank ha leído los \·er~os a •1uc aluden la~ anteriores pa­
labras de la siguiente forma: "Herenguer da Noia.m dits om, f I•: mon· 
paire fo asats prom; 1 En Incha fo mos naximens 1 E a Noia naschron 
mos parens." En cuanlo a la época de rcdaccit;n del Alirall, el autor· 
fija un término ad quem (<lue sería el de la redacción del manuscrit'>, 
n sea la segunda mitad del siglo x1v) y un término a '1""• la fecha 
de la~ VIs pera~ Sicilianas ( 1282¡, por algunas alusione!l a la relació.1 
entre el Hcino de Aragón y el de Sicilia. Una referencia a los fran­
ceses permite suponer al editor que la fecha de esta redacción debe· 

~··( a111erior a 12!15. 

Foil .. :'•, en sus lkglc·s, no pr<·lcmle olra cus01 --011 decir del profesor 
l.i Gotti- sino una vul~:ari:r.ad<m de la ¡;ram:ítk:t y <lcl :tri<: de "rro­
har". Su \·cnl:ulcr:t inlcnd<m -:tlirma d editor-- cm la de sen·ir :1 
lit~ lin pntrhitico: "di ripurtan: dui· il "t·:ll:tl:mesch" (nrumi difuso· 
nclle tre pcni~ole e in tulle l•· isnle meditcrr:mec e inavvertitamente 
pcnetrato nella poesía prm·emmle e tendente ad assimil:•rsela) allc 

lcggi della grammatica ... " Aum¡ue en el fondo, como olros tratados,. 
JHJ pretende otra cos:1 sino ser una continuación y una rectilicació,l 

de. las Razds de trobar de Raimón Vida! de Bcsalú, las Regles están 
m:ís cerca del Dona/ fJTocnsal que de aquellas llazrls. La afirmación 
dc l.i Gotti -que no ha('e m:ís r¡uc glosar las palabras del prop\.l 
J. de Foixil-, de <¡ue las Regles ser\'lan a un fin de dh·ulgación, viene 
r:uificada por la dislind<Ín entre "us'' y "art" -que también distin­
~ue Hercngucr de Noya. m "us" corrcspomle a la simple utilizacitin 

d~ la lengua como lenguaje ordinario; el "art", en cambio, es el empleo 
de la lengua para fines poéticos y literario~. Foixi•, al decir de Li 
Gotli, no \·aloriza el "art", sino el "us'', concretamente el "us" del 
"cat::lancsch"; de :thí su actitud ,-ul¡;ariz:ulora. Frente a la posición 

dd primer tr:u:ulista. Raimón Vida! de Bcsahí, que c¡;crihió sus Ua­
:ci.• tlr• trnbar. para <!ll<' los catalan<'S pudieran "trolmr" en puro prn · 
,·en1al, Jofrc de Foixi• admite. en prindpio, el "hecho" diferencial de· 

J;, lengua cat:~l:ma (dr. lo <¡uc :.firma sobre las formas del articulo). 

Ambos c<litorcs estudian, en Jos pnílogos, la tmdición manuscrita 
di' Jos textos. los prilblcmas de cilas de otros autores y los manus­
crilos de donde ('Opiaron eslas cilas, las posibilidades de illlcrven­
dón de los copistas (cspccialmenrc trat:índose ele cuestiones grama­

ticales), etc. 

La edición de E. l.i Golti ,. la de 1'. l':~lumbo constiluycn una 

• 
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contriluu .. ·itJu t•xtnlnrdina.ria para el estudio de la tradicit)n trovadores­

ca en Calaluiia. Con todo, los prnhkmóls •1ue mnbos tcxlos suscitan 

en el urden lilolr'>gico, gramatical y rctrírico (Li Gotti alude brc­
'·cmcnle :t la teoría de J. de Foixft sohre el caso recto y el oblicuo 
y al uso del artículo femenino, )' l'alumbo, con la misma brevedad, 

a los colores rcllíricu~) cslóín tml:tYÍa por trawr. El mayor mérito de 
estas cclicioncs ha sido proporcionarnos un cxcclc:ntc materlal.-AN­
TONJO CoMAs. 

HtQtrrm, 1\J..urTÍN t>E: ]urdi de Smrl jordi. E~rudio y edición. Gra 
nmla. Univcrsid:od de Gr:mada. (Colección Filolr'>gica, núm. XV.) 1955, 

225 p:ígs.-Dentro riel sagaz replanteamiento a que somete la poesía 
catal:ma de los siglos xtv y xv, el profesor 1\lartín de Hiquer, de !a 

Universidad de Barcelona, nos ofrece en esta nuc,·a ohra un sngc>­
ti\·o y detall:tdo estudio del cancionero del poeta valenciano Jordi 
rlt· Sant Jonli y una cuidada crlicirín t-rítka y \'ersión castellana del 
tnhaun. 

l.:t primera parte dt~ la ohra, rledicada al análisis histórieo·litcra­

riu, <'<>liSia rle euatru :IJ>I'<'tarl<>s eólpítulos. En el primero, H. ensay:• 
d perlil hiogr:ítkn del pucia a hase de la ducotlltcrll:tción de archho 

exhumada hasta hoy por la crítica y la intcrpretacirín del poema "Pre­
soncr" (XIV), haciendo especial hincapié en las relaciones de Jordi 

<k Sant Jordi con otros poetas del momento, ya cat:1lanes (Andreu 

Febrer, Ausi:is i\·larch y Luys de Vilarra~a), ya castellanos (marqués 

de Santiilana, Juan de Va !tierra, Pedro de Santa Fe y Alfonso Ba · 
rrientos). 

El capítulo segundo lo rledica a un pormenorizado amílisis de las 

fuentes del cancionero ele Sant Jordi, cuyas piezas va agrupando por 
afinidades tem:íticas. R. no limita su búsqueda a los precedentes in­
mediatos del poetól, sino c¡ue :tpunta a l:t cvolucirín m:ís general de 

t.::nas y géneros para señalar -en lo posible- los elementos previos 

de los <JUe pania el poeta y los que son fruto exclush·o ele su crea­

ción. En este senlido, son sugcsti1·as las notas sobre el "cscondit"':" en 

las que resume un trabajo su\·o anterior, el "enucg", la "contcntio", 

c¡ne relaciona con cl "devinalh" y la "reversa" trovadorescas; los tan· 

tcos e insinuaciones antcriorl·s a Sant Jordi y c¡ue hubieron de preci­
pitarse en Jos maravillosos "Stmmps" (IX), cte. Es rle destacar .·1 

JntenJ cnf()(¡ue en la valoración de la "Passio Amoris secundum Ovi­
rlium" (XVIU), al scJialar <Jlle "pretende escribir una pasirín a lo pro­
fano" (p:íg. 58). Cree <JUC "el título es, en cierto modo, p01ródico", y, 
advirtiendo •1ue son de car:ícter distinto, recuerda que "existen va­
rias obras, en latín y de tono paródico, que tienen título similar. 

con1o J'assiu Scutortllll prriuraton1111, l'assio Fraucorlllll sccturdunl Fla· 
111i11gos, l'assio lutlaron1m l'ra¡;cmsium sccwulum lolwuucm rusticum 
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quaclmtum, cte." (p:ig. 59, nula $). No oh-iclcmos a ese respecto •¡ue 
el mismo proceso llrico (clemcnlos religiosos >elementos eróticos) ~e 

da en la pocsla c:•stellana del siglo xv, por ejemplo, en la "Miss:• de 
amor", de Suero de Uibcra, o en las "Liciones de Job, apropiadas " 
sus passiones de amor", de Garci Sándtcz de Hadajoz. 

En este capítulo, H. no estudia de manera específica el "l'reso­
ncr" (XIV), sino que lo hace en el capítulo l, § 1, en el que pone 
de relie,•e sus elementos autobiográficos, y en el capitulo 111, § 14, 
en el que destaca su fundamental originalidad. Señala <¡ue "muchos 
otros caballeros estuvieron en la cárcel, y a pesar de saber hacer ver· 
¡;os, no ~e les ocurrió trasladar a la poesía esta situación, por ejem­
plo Gilabert de Próxita" (pág. 76). Recordemos que, antes de Jordi 
d::- Sañi J ordl, Ricardo Corazón de León hizo, del estado de prisi'>· 
nero, moti\•o literario en su rotrowmge "Ja nus hons pris ne dlr.l 
sa reson", escrita durante el cautiverio que sufrió en 1193 a su r~­

greso de las Cruzadas. l'erot Joban -poeta catalán de la primera mi­
tad del siglo xv- no pertenece tal ve:r. a la categorla de caballero; 
pero, estando en l:1 c:írccl, quiz:í por ciert:rs irregularidades cometi· 
das, escribió un ciclo de tres poemas en los que bada, de su condi­
ción de prisionero, materia poética. Rubió y Ualaguer (HGI.ll, IU, 
801) observa, bajo la textura literaria, una auténtica t•alpitación bu­
mana. J.o:n este sentido es interesante notar que Pcrot Johan opone 
Io.1 motivos troYadorescos a su propia realidad de angustia: 

011 so11 tl(]llels amadors 
Congoxats en libertat 
Fingi11t dure do/oros 
Per que de mes voltmtat 
Se do"e fellsses amor.s 
Vinguen tots vinguen a mi 
E ueuran quel pus mesqui 
De /o/.s qua11/s han damor guerra 
Es qui eu stranya terrn 
Veu J>re.~o.~ sos bens e si. 

(Cancionero de Zart~go.::a, ed. Basclga, 266.) 

Al tratar de la situación del prisionero como tema poético creo 
que tampoco debe oh·idnrse el famoso romance castellano "El pri­
siunero", cuya ,·ersión amplia {l'rimavcra, 114 a) poetiza la angustia 
-dentro de un mantenido h:ilito lírico- del prisionero, prh·ado t.le 
los motiYos esenciales de su anhelo vital. Con todo, el poema de Jordi 
de Sant Jordi gana en profundid:rd humana y en intencionalidad lí­
rica al ser comparado con la rotrouc11gc de Ricardo Corazón de Leó11, 
co~ l~s tres poemas de Perot Joban y el romance castellano. 
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Finalmente, destaquemos que· R. encauza el estuclio literario ha­
cia la tradición trovaclorescn y reduce al mfnimo la influencia pe­
trarc¡uista, c¡ue hasta hoy había sido uno ele los postulados de la 
crítica (cf., por ejemplo, Ruhió y ilalaguer, I-IG 1.11, lll, !109). 

En el capitulo tercero, H. hace una r;ípida enumeración de los 

ra~gns más rclcl•:mtcs de la poc~!a ele Sant jorcli (anacronismo de •u 
al'titud poética, originaliclacl en la matización de los motil·os y temas 
tro,·adorescos, ingenio, etc.) y analiza sus peeulinridades lingüísticas. 
Creo que alguna afirmación es excesivamente dura, por ejemplo al 
decir c1ue "lo cieno es c¡ue Jordi de Sant Jordi, :1 principios del Ei· 
gle xv, parece un poeta del xu o del xm" (pág. í5). 

En el capítulo cuarto, R. estudia los senhals de Jordi de Sant Jor­
di, en especial "C.astclh d'onor", "Reyna d'onor" y "1\fos ríes balays". 
Tras un sutil asedio, demuestra que el poeta encubría con ellos " 
l:l reina 1\targarita de Pradcs, viuda de i\lartín 1, cuyo perfil humano 
y corte literaria fija en sus Hneas generales. 

Jksllllés de c·se imlulflante cS!uclio hist<irico-literariu, R. nos da 

<~11 l:t segunda parte rlc la obra-- una eclidc'>n crítica de las 
XVIII cnmposicinncs clcl poeta, seguida ele una impecable versión 
l"a~tt·llaua y ele una oportuna élnntad,)n. 

En apéndice, ~e publica rut extracto ele los :-.1.1v documentos re­
lat h·os ;1] poeta ,-aknciano exhumados por la crítica; el esquema mé­

t ric:o de su poesía, rclirién:lolo al Répútoire métrir¡ue dt• la poésie des 
troubatiours, de lsf ''<Ín Fr:tnk: y la edición de dos composiciones atri­
buidas a Sant Jordi, una por l'ere Torroella (Pedro Torrellas) en su 
poema colectivo "Tant mou valer s'es dat a amors", y que en rea­
lidad es de l'eire Carrlinal. y otra por Mossén Crespí de Valldaura, 
de la cuaf publica una glosa en el Cancionero general de Hernando 
,¡,.¡ Castillo, erlición cle Valencia de 1511 y sucesil·as, que no es evi­
clcntemcntc del poeta. Una completa bibliografía cierra este importan­
!., trabajo sobre uno de los mejores poetas en lengua catalana del 

siglo xv.-Jo.wt•IN 1\JnJ.As. 

l.t.tlt.L, RIMO~: Libre de E;:as/ e Blall(¡uema. t\ cura de l\ln. SALVA­
non G.\I.Mf:s. Anotacicí pcr :\fosscn A¡,;nnEu C.l!~t-\RI. Aparat crític, 

bibliografía, api:nclix i glossari per Ros,II.IA Gu11.u:u~l.\s. 4 \'Ois. Bar­

celona. gditorial Barcino ("Els Nostres Classics", núms. 1.-T.I, LVIIJ­
JJX, LXXIV, LXXV). 1 935-1954.-La nueva edición del Blanquerna 
c¡ue hemos de comeutar, preparada por el fecundo lulista Salvador 

Galmés, se inicicí en 1935, pero la guerra civil, primero, y las difí­
ciles circunstancias c¡ue le sucedieron, después, la interrumpieron has­
t·l 1947, en que apareci<i el segundo volumen. Unos años más tarde, 

en 1951, fallecía Galmés y la edición sufría un nuevo retraso. Final­
mente, en 1954, a los siete :uios del segundo y casi a los ,-cinte del 
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primero. aparecieron los dos ühimos lomos. Con ellos se clab;¡ por 
terminmla la mejor edicilín que poseemos ho}' de la gran novela 
de l.lull. 

l.ns tres primeros n>híml'ncs conlicnen el texto luliano, y el cuar· 
to, el aparato crítico: una hrc,·c anotación de Andreu Caimari, sobre 
la que m:is mlel:mtc tendremos ocasión de hablar; mriantes y corret:­
cioncs; una magnHica y det:1ll:tda bibliografía; y unos ¡¡péndices so­
l m.: los \"erslculos a111ícrifos del J.ilm• rl'.-lmic/1 e r1mat y el· capltu'n 
"De la passion rle Jesucrist", contenido stilo en determinarlos m:mus­
critos y ~·ersiones, y considerado a¡xkrifo, de los que es autora la 
jo,·cn luli11ta Rosalia Guilleunms. Como e' norma de la colección, la 
obra se cierra con un hre,·e glosario. 

Para establecer el texto se ha tomado como base·/\ (ms. hisp. 610, 

cal. -18 de la Slaatsbibliolhek, de l\lunich¡, y en las lagunas que éste 
presenta, V (edición de 1521 )- A ese criterio <juisicra hacer algunas 
nhsern1cionl's. 

En prinu·r lugar, lns rlus ¡"micos m:mnscritus •1ue nos han con­
scn·:ulu completa -o, pur lo mcnus, casi cmnpleta- la no\·cla .ll' 
Llnll son A, de la primera mit¡¡d del si~lo XI\', escrito en un cat¡¡lán 
correclll, si exceptuamos los· dos JKICnms contenidos en la obra, que 
1:1 son en t::llalano-pro,·emml, y J> (ms. esp. 4i8 de. ¡., Bibliothcque 
Nationale, de Parls), rld primer tercio del siglo xn·, de lengua pro­

,·enz:•li7.ante. El primcru prtKedc -scgtín Salzinger- de llarcclonn; 
e! segundo. de l'alnm de i\l:•llorca. No har ningtín indicio segur,, 

-por lo menos, t¡Ul' yu sl'p:•- para afirmar de una manera categó­

rica que A es una COJIÍ:J fiel del arquetipo (r.1.) y que l' la ha pro,·en-
7.ali<!::ulo, como tnmpoco <1ue 1' lo es de fJ. y que A la ha catalanizado. 
Con todo, la tradición ha ,·enido Mlslenicndo que A es una derh·a­
ción fiel de a y que 1' no e~ sino un:~ copia de lengua corrompida. 
1\ este criterio se atiene Galmés. Por otro lado, en 19·11 José Tarré 
publicab;; un agudo y re,·olucionario estudio sobre Los cótliccs lulianos 
dr: la Hib/iotcm i\'acinrwl tlr: l'arís. AS1', XIV, 155-182, de un interés 
m:ís general que el estrictamente bibliogr;ífico, en el que invierte el 
problema y sostiene· que l' refleja exactamente la lengua de a y que A 
no es sino una catalani7.ación del mismo (págs. 181-182). Planteado 
d problem:1 de manera l'Xplícita. no me parece lícito esquinarlo 
como han hecho los autores de la edicitin que comentamos. Es ne­

cesario tener en cuenta r¡ue D (i\ ls. lt. L. -lO de la Uiblioteca Pro­
,·incial de Palma de i\lallorca), del misnu1 siglo Xl\', y que sólo con­
tiene el quinto libro, se acerca m;ís a 1' <¡ue a A (cf. Guilleumás, IV, 
109), y c¡ue P procede de l1:1lma de i\lallorca (¿copista narrativo que 
pro,·enzaliza en Palma de i\ lallorca a pl"incipios del siglo x1v ?) ; por 
otra parte, debería precisarse de qué lengua parten las versiones 

francesas del xn· (farré las rel¡¡ciona con P); estudiar la liliación 
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<le V; etc. Creo de una urgente necesidad, no scílo por razones textua­

les. sino también por razones cspccfficamcnte lingiiísticas e histórico­

lit~rarias, intentar la liliaci<'m tic los manuscritos que, en una u otra 

lcn~ua, nos han tr:l!lsmitido esta novela. Ello nos darü, sin duda, la 

solución del problema que, con sus afirmaciones decididas,. planteó 

Tarré: la mayor o menor fidcliclad lingüística de A y 1'. 
En segundo Ju¡;:tr, faltan -como ya es sabido- los capítulos ini­

ciales en A y JI, y Calmés h:. llenado las lenguas con la lección 
<le V. En principio, parece que es el t'mico procedimiento posible. 

l'ero debe :uloptar~e con muchas resen·as. Un ejemplo: el i11cipit v 
d ¡mílogo --••ílo con>en·ados en V- han scn·ido de pauta para el 
estudio de la estructura y sentido de la no,·cla (cf., por ejemplo, la 

nota a ese J>asajc en esta misma edición); pero, ¿ <¡uién nos asegura 
que Uull lo cscrihi<í t:.l como Jo ha transmitido V? 1~'1 duda surge 

al comparar el c\plicit que da A (scgítn la edkitín que comentamos) 
v el que <)a V : 

A 

Acahat t-s lo rnmau~· de EvaH 
e lHtiiUJII<'TIICI, <¡ui és de ,·ida de 
matremoni e del onle de clerc\·ia, 
pl~T donar dot.:lrina cnn deja hon1 
\·iure en cst nuín per tal que en 
l'altrt' eternalmcnr ~ia c11 la ::;1<'•­
ria <le Déu. 

\' 

Finit es per grada de nostre 
scnyor tku lo libre de EYast )' 
de Aloma: t· de Blanquerna son 
fill: en lo qua! e~ tractat de 1\la­
trimoni: de- Hcligio: de Prelatura 
en los Tiishes: v Archehishes: e 
lurs ol"licials en ~os hishats: de 
,\poswlical senyoria: la t¡ual hau 
lo sanct pare t\postolich: y los 
Cardcnals en lo re¡;imcnt spiri­
tual de la uni,·ersal esglcya sanc­
ta. Y de Yida hermitana contem· 
plati\·a pcr donar doctrina: com 
tots los homens lleguen \·iure en 
aquest mon en sen·cy de deu: 
y ha ver gracia de aquell: y en 
laltre mon gloria; a la <¡u al ell 
per sa infinicla hondat nos vulla 
aportar pcr mes perfetament en­
tcndrel: amarlo; y servirlo: y 
donarli de tot g-r:tcies sens fi. 
Amen. 

~i el o.-plicil de .-\ hubiera desaparecido y alcgrcnu:lllc lo sustitu· 

yéramos por el de V, ¿ temlriamos algo aproximado a lo <1ue escribió 

J.lull( Por otro lado, addrtanws <¡ue V sustituye de manera sistemá­

tica (lo hemos \·isto ya en el fragmento que acabamos de transcribir) 

la palabra "roman\··· ( = "no\"ela") que da A por el anodino "libre'' 

( =· "libro"). En un orden e>pecílicamente literario, ¿ uo es sintomático 

e! hecho? Para solucionar en algo el problema, tengo la sospecha de 
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c¡ue 1:•~ versiones fr:mcc~sas del XI\' :1 c¡ue he aludido antes hubieran 
dado mucha luz y huhier:m podido ayuclar a establecer un texto­
menos diseutihle. Por otm parte, no neo Ol>ortuno restablecer el tex­
tn ~ustituyendo -por ejemplo-- la lectura "fadrins" que da V por 
"infants" (en I, pág. 32, lín. 1 i) en un 1•asaje que sólo se nos ha 
c.mscn·ado en V . 

.En consecuencia, p:nccc que lo m:ís hígico hubiera sido dar • 1 
texto de A, tcniendÓ en cuenta las \':triantes de P, y publicar las la­
¡;un::s de esos manuscritos según V y las dos más antiguas ,·ersiones. 
francesas (repito: una anterior a los manuscritos hoy conservados y 
otra rigurosamente eoct:inea), en apéndice. 

En cuanto a la anotación de Andreu Caimari, me pat·eee insufi­
ciente. l'artiendo de la base de que el Dlanqw:rua es una novela,, 
aunque de car.ícter ideol6gieo, una anotación deberla tender inicial­
mente a precisar sus valores literarios, problemas de interpretación,. 
rasgos liugiilstico~ y fuentes (en un sentido general y total). A lo largo• 
de sus notas, Caim:tri reduce el asedio :t elementos y pmhlcmas rcli­
v;insos )' a la comparadcín de mnth·os e ide:ts dentro de la uhra total 
dc Llull. El gran escritor mallorquín no se explica e:otclusivamente 
por sf mismo, como han pensado gran parte de sus comentaristas, por· 
~~~ solo "yo", ~ino t.·unbién y fundamentalmente por su "circunstan­
cia" (tanto religiosa como profana). Su impulso crcacional no procede· 
cxcha!Oh·aanente de su vida --de su rcalidad existenci:al-, sino tam­
bién de su formación y de su gran recepth·idad 1, Ejemplo de nota•. 
insuficiente podría ser la que dedica al comentario del pasaje que si­
~ue: " ... e lo sant baró josep ab Arimatia, qui demana lo cors de Jcsu 
Christ, sien en ta ajuda" (J, p:íg. Si, lfns. 21-23), limitado a subra­
yar que Llull "Esmenta sant Josep d'Arimatca, entre altres lloc:s, en• 
l .. ele• cont., cap. 366." En primer lugar, señalar un momento deter­
minado entre otros no determinados no cs decir nada; o se señalan· 
todos o ninguno. En segundo Jugar, la aparición de San José de Ari­
matea en una lista de santos es de suma importancia en un texto. 
ck finales del siglo XIII, como ya ad\'irtió Manuel de Montoliu al 
decir que "scns dubte a Hamon Llull, quan escrh·ia aquest passatge,. 
E ,·ingué a la ment cl record ele la llegenda del Sant Graal,. 
en la qua! aquell mnt haró ocupa un lloc eminent i impor-

1 Por ejemplo: )a huella trovadoresca ha sido operante en ex­
tremo en la obra luliana. Cf. LLUIS N1cou.u o'OLWER: Entom de· 
Ramon Llull, en Paisatgcs de la nostra historia, Barcelona, 1929, 
83-99; 1\:IANUF.L DE MoNTot.tu: Rarno11 Llull, trolJador, en "Homenatgc· 
a Antonio Rubió i Lluch", 1 (1936), 363-398; JoAQUJPol Mou.s: La­
poesia de Ramon Llull i l'amor cortes, en "Studia Monographica et · 
Recensiones edita a 1\Iaioricensi Schola Llullistica, Studior. Mediae-· 
val", XIV (1955), 43-SS. 
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t:mt" "· La huella de los textos elel Graal -c:omo la m;ís gene-· 
ral de chnu.wus ele :~c.<l<' y rcmza11s coct:íneos--. perceptible en diver­
so··: pasajes ele la nrl\'cla, viene a corroborar la feliz insinuación de· 

:'vlollloliu. En l'Ste sentido, seiialemos que se esc:apan a la atención· 
tic Caimari al~unos tr:.I1ajos de interés para el comentario del lllan­

t¡urma. Asl, por ejemplo, al comentar la aparición de la palabra' 
"ginO\·ins" en JI, pág. 31, lln. ~. no tiene en cuenta el estudio ele 
i\ligucl Colom, T. O. H., c;uinovins, RFE, XXXIV (1950), 258-264, o· 
la dl· In palahra "aixixins" en li, pá¡;. 147, lín. i, la nota de 1\Januel· 
lÍl' Montoliu, en Z.:.wulis etimologics catalans, EUC, VI (1912), 289, Y: 
lo~ trabajos de Frank l\"1. Chambers, The troulmclours and the assas­
sius, AILN, abril de 1949, 245-251, y ,\[ore al>oul tlze ~t·Md assassin• 
;,. prot•ellfal, 1\li.N. mayo ele 1950, 343-344. 

Por lo c¡ne se refiere al comentario clel Libre d'Amiclz e Ama/, .. 

Caimari no tiene en cuenta -a pesar de citarlo- el importante tra­
bajo de Montulin snbre Rnmr111 Llull, trobodoz· y, en cambio, parte 
inicialmente de la anot:u:ión 1111 tanto imprecisa de Galmés a la edi · 
ci<\n Olh·:.r ~. en la <111" se cmpeiia en encontrar motivos aurohiogr;í-­
!icos en textos de fundamental valor abstracto. Por ejemplo, el '·er· 
sfculo 46: "D.,siril l'amich solidital, e anft estar tot sol per \O que 
ar,ul's compan yia ele son amat, ab lo qual es tú tol sol enfre les gents" · 
¡,, comen la diciendo: •·sembla c¡ue al·ludeix al rcpils i a la solcdat 
dc. c¡uc l'autor gauclia en escriure ac¡uest llibre (Galmés)." Este deseo· 
<k 1·er elementos antohiogr;ílicos concreros en lo; ,·ersículos del Libre· 

ti' A mic/1 e A mat llega a su punto m:íximo al cnfrc-nrarse con el ver­
sículo 112: "Anava l'amich en una terra estranya on cuyda1·a arro­
bar son amat, e en la 1•ia asaltejaren-lo · 11· lleons. Paor hac de mort 
l'amich, pcr ~o cor desirava viure per servir son amat; a trames son· 
remembrament a son amat, per r;o que amor fos a sos rrespassaments,. 
pcr la qual amor milis pogués sostenir la mort. Dementre que· 1 amich 
remembrava l'amat, los leons ,-engren humilment al amich, al qual' 

leparen les 1!1gremes de sos hu lis c¡ui ploraven, e les mans e ·ls pcus­
li besaren. E ·1 amich a na en pau encerc¡uar son amat" y de· 

ci r que: "El fet deis lleons ha estat interpretar literalment per" 
alguns lul· listes (Galmés)." Pero este versículo no es más que la• 
Yersión "a lo divino" de un rema frecuente en la literatura europea,. 

desde el específico de Anclrocles, que ya aparece en las Noches Aticas. 
de Aulo Gelio (lib. \', cap. XIV), que a su \'CZ deriva de las Egipcia-

~ De la "!Jistúrin tic la I.itcratura Catalt~~za". Ramon Llull, poe-­
ta, en FEnEtttc.o TozmEs llRIJLI.: /Jibliografla de Manuel de h!ontoliu,. 
Tarragona, 1951, 179. 

3 RAMON I.t.uLL: Li!Jre c/'Amic 1'! Amnt. I.ibre · d'At:e 1\Iaria. Text: 
per 1\hac;a Ot.tVAR. lntroducció i notes per 1\1 n. SAL\'ADOR GAutts .. 
ENC, ntím. XIV. Barcelona, 192i. 
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cm: del gram<ítico Apión y que coincide con un relato de Eliano 
(De los auimalr..~, Jih. VII, cap. Xlll). hasta el tan típicamente medie­
ntl del "clte\·alier au lion". cuya m;íxima realizadcín e~ el Ivain de 
Chrétien de Troye~, pasan<ln por episodios tan carncterlstico!l como 
el del Cautnr del Cid (n. 22iN-Z31H), del romatKe de don i\lanuel de 
l.ccín (l'rimavcra, 13~). <"t<', Con todo, c¡uiz¡Í el precedente más inme­
diato del texto luli:mo dcha huscar~c en la cont:nninadón de dos ¡m· 
S:tjes ele la QIIC$IC tlt'l Snillt c:ranl (ed. P:mphilet, Cfi'Mt1, 94-95 y 
253-254). 

Caimari no se enl'rcnta C.:<HI los grande~ prohlcmas que plantea r.l 
· Blnnr¡ucrrlil, tan pobremente estudiado y de tan rico potencial de 

·creación. En sus notas no se encuentra el menor comentario a la rea­
lidad histórica del Emperador, a los hechos de: lengua, a los tópicos 
literarios (tema de la~ lágrimas, del lociiS mue1111$, etc.) y recursos 

·cstil!sticos, etc. Pero e~o no quiere decir -ni mucho mcnoll-- que: 
l.t :motacitín ele Caimari cnrcz~·a ele \·alor dentro de lo~ límites ya 
~eaial:ulos, y aun, a \-ct·es, dentro de una mayor proycccitín. En ese 
~•·naitlo, \':ale la pena clest:u:ar su~ cmncntarius sobre la g~ncsis de la 
nm·cla. 

l':tra explicar el proceso gencuco del lllnm¡llcma, la crítica ha 
adnpt:ulo una tri¡1lc po!lic.:ÍI)n, <)IIC gira en torno al hecho de que 
lllan<¡ncrna, clc'·ado a la clignid:tel de l'ontlficc y una vez ordenado 

. d orhe cristiano de nt:tn<·ra openmte. renuncia a su dignidad y sc 
retira a. la \'ida crmit:ma. E..<te episodio de la ,·ida nm·clcsca de Blan­

'lliCrna coincide de m:mcra imprcsion:mtc con el gran "l"ifinto" del 
J>apa Celestino V. 1., tripk IXJsid<ín es: 1) fu~ por mcr:t casualidad 
c1uc, unos atios antes c¡uc (".destino V renunciara al Pontificado, 
Llnll describiera el d<· Blanqncrna de una manera tan parecida; una 
,·cz más, el hecho literario fué anterior :•1 hecho histcírico; 2) ba­
·~:índosc en el hecho histüric:o, Llull amplió una redacción inicial de 
sa nm·cla: 3) la composic:icín de toda la nm·cla es posterior a ·)a re­
nuncia de Celestino V. Es dcdr: la obra es fruto <le un solo momento 
de creación (anterior o posterior al "riliuto"); es fruro, por lo menos, 
de dos etapas. 

Caimari se inclina por la segunda de esas actitudes. Para ello se 
.apoya: 1) en la imprc~ionante relación de la ,·ida literaria de Bl;¡m­
querna y de la real de Pictro de i\lorrone, después Celestino V; 
2) en la base realista que la critica ha ad,•crtido en todo momclllo 
por debajo de la textura utcípica de la novela. Caimari cree que el 
Hlauqucma es fruto de succsh·as el:lpas. Dos hechos le hacen pensar 
·esto: 1) cuando en el lib. IV. c:tp. XC, líns. 2-J, afirma que el libro 
"fo fet" en 1\Iontpellicr, se refiere a un hecho pasado; es decir: que 
al escribir aquellas palabras l.lull alude a <¡ue, al libro ya "hc~ho", 
_,,iade ahora el "d'apostolical csramcnt"; 2) ideas esbozadas en el Feli:c 
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adquieren su total de~arrollo en el Dlanqucrna. Por lo que se refiere 
al Libre d'llmiril c· A mal y [)A rt dr Colltcm[•lació, Caimari resume 
su actitud diciendo c1ue "formen un tot diferenciat, que circumstan­
cialment han passat a integrar el JHaii<JIICTIIa; peri1 no es pot precisar 
si foren eserits ah:ons 'lile ;u1uest (Hl.F, Ohratlur, Galmés, Ruhió) o 

~imultftniamcnt (Galmés), o dcsprés (rarré i ;¡Jtres)" (p;íg. i 1). 
Pero creo 'l"c la ¡;r:on aportacitín de Caimari es haber setialado por 

\'CZ primera la importancia tlel cap. CXV y del , .. ,.f,[idt para el plan· 
••~amiento del problema: "Notcm, per la nostra part, que l'cxpliclt 
fin;tl és hcn clnr: ',\cahat és lo romano¡: de l~;:asl e /Jlanclucrna, qui 
6 de l'ida ele matrcmnni e de l'orde <le clcrecia .. .' (III, 185¡, en el 
<¡twl no es elin rl"s ele la magnífica arquitectura 'd'apostolical esta­
mcnt', ni del l.ilm: d'.lmiclt e A mal ni de I'A rt de Conlcm¡•laciá. 

1~1 tracluctor ele 17~9 ... ampliit l'iunhit del primitiu l:xplicit amb pa­
raules que responen a la integritat actual de la no,·el·la." (Entre pa­
réntesis :uh·irtamos que Caimari yerra ;¡J creer e1ue fué el tr;¡ductor 
casrcllano ele f i·l'.l quien amplie"• el cxplic:il; corno ya hemos visto an· 
tc•s, \' lo amplía rrotahlcmcntc y el traeltrctur de 1 i4!! no hace sino 
::c:¡.;uirlc.) Caimari scii01la lo il•'•¡;ico del capítulo CXV después de los 
lihrns IV ~· V y la ahsoluta ilaciiÍn c¡ue tienen con los libros T, JI 
v JIJ. l.a~ referencias ;ti colegio de 1\liramar no las cree obstáculo :l 

su teoría general, 'l"e completa eliciendo que el Li/Jcr super psalmum 

(Juinuwjllc y el Fi:Jix son anteriores al 11/wuJII<'TIUI en su redacción 
;¡ctual. 

Esta :rgucla ohsl'n·:u·icín ele Caimari creo c¡uc im·alida, de una ma­
ucra ya dcdsi\•a. l;rs posiciones 1 y 3 ele la crítica. Resumiendo todos 
los elatos ohfcrvados por la investigación, y prescindiendo de momen­

l•l de las posibles alusiones a hechos históricos, o por Jo menos de 
:rquellas discutibles, me parece que el problema de la génesis de la 
nm·ela luliana podría plantearse en los siguientes términos: 1) en 

el Su¡•cr psalmum Quicumquc y en el Fi:lix aparece Blanquerna como 
crmitario y como personaje ya conocido. Ahora bien: ¿por c¡ué illan· 

CJUCrna es un personaje conocido? Sólo puede ser: a) porque es un 
personaje histt\rico o tradicional (como Jo son determinados persona­
je~ de las c:lwnsous dr geste o de los romans courtois), cosa imposible 

J>Or tratarse de un personaje de positiva creación luliana; b) porque 
dicho pt:rsonaje lrahía sido protaí;onista ele una obra anterior. Es~ 

es lo que parece m;ís lcígico. Luego el nlm~t¡ucma no puede ser una 

nu\'cla de "rnoccdaclcs·', unas "cnfanccs", con1o precisaría la termi­

nología épica (cosa que parece sugerir Tarré en ob. cit., 160); 2) la 

/h.ctriua ¡mail (c:rp. IOU) alude a b inmediata composicit'm de un 

librr: de EL'tHI e lilaw¡uaua; 3, luego el Blauqucrua se escribió con 

toda seguridad t•ntrc la Doctriua pueril, por un lado, y el SuJ>er psal-

11111111 Quiu'""JUC y el Ft'lix, por otro. Si admitimos la cronología 
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pw¡mesta para estas ohras -que no es rigurosamente cierta-, se es-· 
cribió entre 1278-79 y 1288-89; 4) ahora bien; ese JJlam¡uerrre~, ¿es la. 
redaccicín c¡ue se nos ha conscrmdo? El capítulo CXV y el explicit· 
nos demuestran de una manera decisiva que no. Me parece: todavía· 
prematuro intentar lijar el posible contenido de esa primera redac· 
ción, que llamaremos A ; 5) en diciembre de 1294, el Papa Celestino v· 
renuncia al l'ontific:ado y se retira a la ,·ida ermitana. I::l hecho pro­
mue,·e gran conmoción. Uull apro,·echa la circunstancia; \·uelve so­
bre su novela 8lrmquerut1: la rehace y amplifica. Esa versión, que· 
llamaremos D, es la que ha llegado hasta nosotros; 6) llara la ver­
sión B, Uull se vale no sólo de la ,·ersiún A, sino también de Otfas. 
obras que ya tenia redactadas. ¿Cuáles son? Por de pronto parece ser 
que el IJibre d' .. lmicll e Amat y L'Art de Contemplaciú. También. 
añade ahora -si no lo habla hecho ya en la versión A, cosa que 

. parece poco probable- el I.ibre de Ave Maria, incrustado en la se­
gunda parte del libro segundo con cierw falta de: correlación narra­
th·a; i) tenemos, pues, tlllC la \·ersión n c:s posterior al mes de di­
ciembre de 1294; 8) ~·n el ccíclice c1uc: l.Jull rcgalcí, hacia 1298, a Pe­
dro Gradenigo, dux de Venecia, el Libre d'Amic/1 e Amat aparece· 
como fragmento del nlmu¡uerrra y, ¡>or consiguiente, de su versión B •. 
Luego la versión B del Blanc¡uema -es decir, la que ha llegado has­
ta nosotros- debió redactarse -viva todavía la actualidad de la re­
nuncia del P01pa Celcstinn V-- entre diciembre de 1294 y c. 1 :?.98; 
9) creo que lo más seguro -en las actuales circunstancias- es ahs' 
tenerse de toda conclusión sobre la {echa del Libre d'Amicll e Amat 
y de L'.·l rt de Conlem ¡,¡a ció. El Libre de .t1 ve ;'viaria debe ser anterior· 
al mes ele no\"iembre de 12!15, toda vez que en él hay una clara alu­
sión a Jaime li de 1\lallorca como rey de las islas y en dicha fecha. 
fué desposeído del reino por ~u sobrino Alfonso JI de Cataluña i 111 
de Aragón. 

El hecho de que un autor someta una úe sus obras a más de una• 
edición o redacción es corriente en cualquier literatura y en cualquier 
momento histórico. Un buen ejemplo de ello sería -en el camp'>' 
estrictamente románico-- el Libro del Buc11 Amor del Arcipreste de 
Hita, consen-ado en dos redacciones distintas, una de 1330 y otra 
de 13-JJ. Un caso muy parecido al del IJlauquema es el del Érec et· 
1-~nide de Chréticn de Troyes, del que la crítica ha señalado una 

doble redacción: una, hasta el '". 6848 de la edición Roques, hoy 
perdida, y otra, en la que, al texto inicial, Chrétien de Troyes hu 

hiera añadido la coronación de Nantes, c1ue es la redacción o edi- · 

ción que ho~· conocemos (Riquer recuerda estos casos y otros pa­

recidos en su trabajo sobre l~os problemas del "roma11" proveuzal del" 
"]aufré", "Recueil ele Travaux offcrt ¡, 1\1. Clo,·is Bruncl", París, 1955,. 
459-460).-jO.\QUIN l\IOI.AS. 

 
 
(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)  

 
 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



1\l'.t:, XXXIX, ) !15.J NOT.\S BIBLIOCRÁ~'ICAS 381 

Knit1.1., llt.t~z: Dc:si!; ll(lfOCS portllguesas f>am 't:m l1ria¡:u~ ~ ·. Coim­
hra, !955, 22-1 p:ígs.-Como separata de la Revista Portuguesa de Fi­

.lologia aparece, en volumen único, este estudio de H. Kroll, espe­

. cialistil en filología portuguesa y excelente conocedor del habla po­

pular y coloquial lusitana. En sucesh·as entregas, dicho estudio fué 
impreso en Jos \'ohímenes V, VI y VII de la mencionada re\'ista. De­
dicado a recoger e interpretar las designaciones con <¡ue cuenta el 

portugués para el concepto de 'embriaguez', e~te trabajo forma b 
parte primera y principal de una tesis de doctorado que, bajo el tl· 

tulo de Onomasiologisclre lleitriige zur portllgiesischen J!olks- u11d 
Umgangsspraclre, pre~entó su autor a la Unh·ersidad de Heidelberg. 
H. K. es en la actualidad lector de francés y portugués de la Uni­
\'crsidad de 1\laguncia. 

Tr:ítase de un estudio conjuntado y sistem:itico de las denomi­
naciones con que la lengua portuguesa designa no ya sólo el cou­
-c,~pto abstracto de 'embriaguez', sino también los concepros parieu­

l::.i de 'embriagado', 'el embriagado', 'embriagarse', a~í como las com­
paraciones atinentes al exceso libatorio y las expresiones con que se 

-dan a entender dererminadils ilcciones y consecuencias de la ernbria­
.guez. Como im·estigaci6n de carácter onomasioló¡;ico, procede del 
.concepto a sus significantes, de manera que no son las palabras y ex­
presiones las que marcan la pauta, sino las esferas significati\'aS las 
que imponen el onlen y agrupan las expresiom'S y su imcrpretación. 

Digamo~, sin peros, <JUe el rrahajo ele K. es un trabajo urillsimo en 
lo <¡ue hilce :1 la recolccci<ín, muy bien dispuesto y muy claro en su 
estructur;t, inteligente en· las frecuentes iuterpretilciones del amplio 
.material aportado y, en fin, asistido, desde el principio hasta el final, 
por una erudición lingüística -romanism y m:ís concretamente lusi­
tanista- que no vacilamos en calificar de extraordinaria. 

Como el autor advierte en el prefacio, las designaciones para 'em­
briaguez' no se habían sometido aún a una investigación de conjun­
to ni para el latín ni para ninguna de las lenguas románicas hasta 

.ahora; hecho curioso si reparamos en que pocos ternas de la vida 

cotidiana se prestan tanto como el de la embriaguez para provocar la 
fuerza imaginariva y expresiva de los individuos hablantes. La ridi­

culización, el desprecio, la ironía, lii compasión, la simpat'ía son sen­

timienros <¡ue acompañan casi siempre a la visión que se tiene del 

embriagado y ele su ebriedad. Y tales reilcciones claro es que por 

fuerza han de reflejarse con mucha variedad en el idioma. 

Limítilse K. al portugués, reconociendo que la abundancia de ex· 

presiones de una sola lengua, en este terreno, basta por sí para un 

largo estudio. Pero al lector espai10l interesará mucho la consulta 

-tic esta obr:1, pues con frecuencia su autor cita y confronta designa-
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dones cspaiiolas e hispano:uneril":nws, si hicn, v con hast:mlc razón. . . 
rccunocc que "as dcsagna\Ücs cspanholas... pcdcm u m cstudo cspc· 
dal, porque dh·crgcm cm mais de 111na rela\·ño" (p:íg. 2). 

K. agota materialmente las fuentes de información pertinentes a 
511 tema: el \"oca bulario de la R<•t•ista Lusitaun, las respuestas corres· 
pondicntcs al famoso lu<¡uérito Liugubtico, organizado por l'aiva Do­
l~o; toda clase de tlicdnnarios, incluidos los de hablas jcr¡;alcs y de 
germanía; textos literarios, datos orales, cte. Difícilmente se hallarla 
otro lingiiista que, con tan hondo conocimiento del portugués hahln· 
do, pudiera abordar en su plenitud tema semejante. Todo este ma­
lcrial queda sujeto a un doble orden: ¡>rimero, a un orden ideo­
lógico, que dispone lm• designaciones en distintos campos que podrh•­
mos llamar de suscitación cxpresi\·a o, si se quiere, de génesis meta­
fórica: designaciones generales, :alusiones a recipientes, a 1:t cabellera, 
a coberturas de la cabeza, nomhres de cnfcrrncda:les y semejantes, 
nnmbrcs de animales, nmnhres ele plantas, de frutos, designación d-:! 
bebidas, de comidas, n·fcrcndas a llu\'ias y humed:ules, al ;uidar, a 
1•> infantil, al ruido y mt"•sica, a las inmundicias, nombres propios de 
personas, pueblos y lugares, y. en fin, una serie de términos \'arios 
d~ difícil dasificacilín. Dentro de cada un(, de estos eam¡10s, que 
~<e ,·an sucediendo conforme a dcrto nexo ideológico, rige, en la pre­
sentación de los vocablos, frases y expresiones, un orden alfabético,. 

_ tiuico recomendable si se tiene en cucnra que cada designación lleva 
en sí su problema n ~~~ dariclad, indcpcndicntemente. Un lndicc al­
fabético de las dcsignadnm·s, al fin:tl dd volumen, f:Jcilita el rápido 
hall:tzgo de las mism:1s y demuestra pal¡mblcmentc la utilidad y ex­
tensión del material :Jl"Umul:ulo, no S<ílo portugués, como hemos di­
cho, sino también español, hispanoamericano, catahín, provenzal, fran­
cés, italiano, alem:ín e inglés. 

1-"l in,·esti¡;ación de K. no tiene solamente un valor grande como 
estudio onomasiológico en términos gencmles. A cada paso el lector 
puede encontrar interpretaciones -bien proba~las, bien plausiblcmen· 
t•! supuestas- que enriquecen, por lo menos, estos trc.~ campos de la 
pesquisa filológica: la etimología, la geografía lingiilstica, la historia 
de la lengua. Como ejemplo de interpretación aguda, nueva y con­
,·ineente léanse las p;i~inas SIJ-64, donde K. pone sensatos reparos a 
Sclmchardt y a Ricgler, apoyando su com·encimiento de que los nom­
bres ele a,·cs aplicados al horracho se explican, en su ma~·oría, por el 
hecho puramente \"isu:~l de que algunas an·s se mue\•en torpe y pesa­
d:uncnte, como los bormchos _ hacen. 

En la imposibilidad tic resumir un trabajo cuyos resultados, más 
<lliC conclusiones genera ll's, son soluciones pardales y sucesivas que 
\':In d:inrlosc p:lgina ;¡ r•ígina, llll' limito aquí a consignar algunas. 
ohscn·acioncs surgidas al hilo de la lcctura: 
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Prígina 1 i: Para c:·l port.: ht~/}(.:U 11111n cnutila a 111ais; coanp. esp.: 

"hchi!Í unas gotitas de más", "hahía bebido una copita de más", etc. 

P:í~ina 19: Para el port.: chcio; comp. el esp.: cargado: "iba 
y:1 m u y cargado", "había cargado más de la cuenta", <1uc tiene el 
mismo sentido del port. chcio. 

P:ígina · 25: port., castJllt'im; comp. esp., "le casca hicn", pero en 
t·amhio no s·~ dice en cspaliol, como en portugués, "le bebe bien"; ~~ 

otras expresiones parccid:1s, como "le da bien", "le pega bien", "le 
tira bien al vino", cte. 

Pá¡;ina :!6: porl., chitJIIÍia; en csp:uiul, en algunos regiones, &e 

dice un chiquito en el sentido de 'un ,·asito de üno', lo que vulgar 
y gen('r:.lmcnte se dice 1111 chato. 

P.i~ina 32: porl., tachada. El esp. rajada (por ej., "llevaba un.t 
t:1jacla imponente", "ag;~n·ó una medi:1 tajada") ;¡Juclc claramente a 
'corte, pedazo de p;~n, fruta, etc.', y significa 'haber ingerido una 
porci•ín considerable de alcohol'. 

P:i¡;ina iH: A las formas cspaiiolas puede ait:ulirsc clwf>Íio, em­

pleado en :tlgunas partes por 'trago, vasito': "vamos a hcbernos un 
chupito". 

P:lgina 119: Aii:ídanse expresiones como "tener el \'in o triste (ale­
gre)". 

J>:iginas U6-13í: port., aujiuho, sauliuho. La interpretación que 

propone K. ele una y otra expresión no nos convence del tocio. Nos 
par('ce «¡uc ambas aluden al especial estado de hienalcnturam:a del 
ht:odo pacifico, cnntpanoltlc al de un angelito o un santito en su bea­
litnd. O también podría pensarse «¡uc nna y otra denominación se 

refiriesen a· Jo contrario ele lo que significan, es decir: que los beodos, 

por su condu~t:l, 1111 son precisamente ni angelitos del ciclo ni s:in­
t itos. 

P:í¡;ina 155: T:un hién en esp. se dice folia por borrachera. 

P<ígina 155: Comp. c~p. "beber como un cosaco". 

l':í:;ina 158: Las expresiones eufemísticas en esp., ,·aliéndose de 
la elipsis de la palabra bnrr((chcra, son ahun<lantísimas: "i menuda 
lleva 1", "ha ngarmdo un;¡ buena", "ya la ha cogido", "excuso decirte 
la «¡uc IJe,·:~ha encima aquella maliana", etc. 

P:í¡.;ina 1 H2: Comp. esp. "quien con vino se acuesta, con agua ~" 

Jc\·anta". 

l':ígi na 186: El <l!lC port. rlro1tc"o tenga •1ue ,·cr con ingl. dmuk, 

scgtin su~~iae K .. tt•ntlría en cierto modo un paralelo en el esp. trin­
'fiWII, <JIIe <lcht· ser el al. triuhcu sustantivado ("a éste le gusta mu­

dH• el trim¡ncn"). 

l':ígina 194: Junto al esp. af>iparsr, citado por K., existe la forma 

"f'i ,,, [>lanc. 

Echamo:; de mCIH" referencia~ a formas cspaiiolas como calamo-· 
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. ca11o (que Corominas, Dice., explica a jJartir de calamoco, 'carámba­
no, :~ludiendo al cspcd:tl des:tsco del borracho); J•ftima (c¡ue, del 

. sentido de 'electuario, bebida reconfortante', pasa a designar 'borra­
chera'); trompa, la vo:r. de germanía mordctga y algunos otros tér­
minos. Pero, claro est:í, el autor no estudia las designaciones espa· 
tiolas, sino que meramente alude a ellas, a muchas, por cierto, pese 

. a estas pocas omisiones. 
Congratulémonos de e¡ u e la obra de K. explore con tal lujo de 

·erudición y tanta agudeza inter¡lfetath·a un tema de tan vh·o iuterés 
. dentro del ámbito del habla popular y expresiva. Es realmente asom­
broso que ningún área románica cuente con una investigación com-

. pleta sobre tal asunto, y cabe esperar que el excelente trabajo de K. 
el<: la sugestión y marque la pauta para idénticas in\'C:stigacion!=8 so­
bre otros idiomas románicos. En efecto, todo en él aconseja <¡ue se 

:le tome por fuente y por modclo.-GON7.ALO Soot:JANO. 

l'ADST, \V,u:n:n: Nuvcllcutlumri<' 1111tl Novcl/crulic/Jlrurg. Zur Ge-
. sclliclltc ílrn:r tlrrtirromic i11 cku nmwuischc11 Litcraturcrr. Hamburg. 
Unh·ersitiit Hamburg. "Abhandluugen aus dem Cebiet der Auslans· 
kunde". Dand 33, 1953, 254 págs., en 4.0-El subtítulo del libro mani­
fiesta el intento de historiar una importante antinomia -teoría v 

·creación- en la narrativa de las lenguas románicas. Se revisa el tema 
hasta finales del siglo xvu, límite científicamente preciso, porque en 
siglos posteriores el problema c¡ueda diluído. Con originalidad se 

.. apro,·eehan los materiales de teorí:t litemria diseminados en las zonas 

. periféricas -dedicatorias, prólogos y epílogos- de los libros y se in­
troduce además el autor en la problemática que se puede intuir tras 
el marco narrativo ("Rahmenerzi.ihlung''). Se intensifica. espccialmen­
,,~ l:l observación de los prólogos; a través de ellos, sobre todo, s~ 

puede esquematizar la antinomia entre teoría y práctica. La función 
del "Rahmen", con la presencia de un posible interlocutor, puede 

. aclarar en algunos casos la citada antinomia. 
¿Existe una .teoría de la narración desde el comienzo de la mis­

ma narración? Para contestar a esta pregunta estudia P. el tema en 
1:!. Edad 1\-ledia, concluyendo que, aunque se encuentran datos y tra­
tliciones, no existe en re:tlid:nl ninguna teoría. Tampoco, como afir­
ma P., puede encontrarse nada preciso en los preceptistas del Re· 
nacimiento, interesados especialmente en épica y tragedia. De aqu: 
lu acertado del punto de partida de P.: para descubrir una teoría 
tk la narración hay que acudir a los prólogos, teoría que en el íon· 
d" es una réplica refin:ul:t e irónica de la "creacicín" frente a la ti· 
ranla de la critica. l'or ello, todo toma tintes antinómicos, y hay 
que penetrar a. través de los topo~, eoneesió11 a la crítica oficial, par.& 

.. descubrir una latente y original ideología literaria. El enmascara-
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miento del prülogo --que, scgrín P., llega a la hipocresía- es un 
leit-motiv de c:rpiral impor1ancia en la profunda investigación qu'! 
rcscriamos, cuya di~cusi•ín tlifcrimos hasta presentar sucintamente los 
rasg-os esenciales IJUe marcan el desarrollo del volumen que nos ocupa. 

El libro est;í distribuido en tres grandes zonas <JUC corresponden 

.a Italia, España y Portugal y Francia. Se trata, sencillamente, de des· 
li7.ar cronoltígicamcntc, a través de cada nncitín, lo m;ís destacado 
el<' su produccitín narrativa y aplicar los métodos señalados en bus­
e:~ de la antinomia. 1\llíltiplcs aspectos revisa el autor, por lo qul'! 
scílo podremos aludir brevemente a los que nos parecen . fundamen· 
t:alcs. 

l'or lo que respecta a Italia, estudia P. principalmente el Deca· 
mcrorr, de Boccaccio; Cicuta llot•clle mrticlu: o Novellirro, Historia 

.dc tluobus ama11ti/ms, de Piccolomini, la obra narr:rth·a de Bandello 
y 1\lassuccio y las ideas expuestas por Bembo en Prosa de/la volgar 

lilrgua. 1\luy Su$:csth·a resulta la línea rcórica que P. establece par­
tkndo de Cicenín, /)e Oralore ("duo sunt genera faeetiarum, quorum 
alterum re tractatur, alterum dicto"), pasando luego a Pontano, De 
.Sermone, y de aquí al Cortegiano, de Castiglionc. Esta línea, junto a 
una trayectoria de doctrina original a partir de la postura de Boccac­
cio, posibilitan, según el auror, referirse a una teorfa ele la narra­
ción en el siglo xvt. F.l problema tiene alcances y validez, aunque 
.con una 16gica \'ari:lcit'>n por la historia y tradiciones preceptivas :n. 

ternas, en Esparia y Francia. La zona del libro relati\'a a España tie· 
nc también gran importancia, y a ella nos referiremos con algo más 

ele detalle para discutir aspectos metodológicos que alcanzan a la 
concepción general de todo el volumen. 

P. destaca acertadamente el distinto clima espiritual y humano 
.entre Italia y Esparia. I.o que c11 Italia es "novclla" o "fabula", t:s 
·"ejemplo" en español, y las traducciones españolas de la narrativa 
italiana son, a \'eces, una \'Crdadera "purificación" del texto primiti· 
vo El autor destaca el valor que tiene en la literatura española .:l 

.cuento creado por la espontaneidad oral, y lo relaciona con la línea 
teórica Ciccrón-Pontano-Castiglione. Es muy significativa esta tra­
tlici<ín de ejemplos y cuentos, ya c1ue en España, según P., no puede 
hablarse con exactitud de una tradición de la "novella". Personal y 

.sutil es el estudio ele las Novelas ejemplares de Cen·antes para clesen­
traiiar el sentido ccn·antino del aprovechamienw moral. Al margen 
ck c•sre prohlcma, si bien con ocasión de él, escribe P. unas intcli· 

gentes y beii:IS páginas tic crllica literaria, que son u na considerable 

aport:rci•>n a la inlcrpretaci<in estética de las Novelas rjcmplarcs. In­
teresante es la rcvisitín tic las Novelas a 1\larcia Lconarcla, de Lope. 

No creemos 11uc el "topo" "escribir por mandato" anule la existencia 
·dl' una persona y hechos reales, y se trate simplemente de una si-

25 
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mulacitín y conccsicín :t la tradición topológica, como t¡uicre P. ¿So,l 
lo~ topos tan vigorosos •1ue anulen la posibilidiid de :1ludir a un 
hecho real? En todo caso, este mundo tradicional viene formado por 
un ctímulo de realidades hum:mas que, de tan espont:íneas, pueden· 
fosilizarse por comodidad expresiva y contagio, pero no "provocar$e 
sistemática y artificialmente" por la necesidad de cumplir con un re· 
quisito tradicional. Un solo ejemplo aclara nuestro punto de vista. 
Cuando fray Bernardino de 1-uedo, en Sul>ida del Monte Sión por 
la t•fa contcmplatit'tl, Se,·illa, 1535, escribe: "prólogo re~ponsorio a 
la obediencia por la c¡ual el libro ~ comen\·ó ... ", alude :t un hecho 
real y, existiese o no el topo, huhlese escrito lo mi~mo o algo pare· 
cido. Los escritores, para referirnos a otro to1,o, no dedican sus libros 
a personajes exclush•:nncnte, porque así ~:e intmducen en una tradi· 
ción ¡;cntida consciente o inconscientemente, sino porc1ue todos ell:u 
sienten una ,·ivencia sicolcígica y casi relleja •1ue les impele a elb. 

Muy exact:unente lo vití Que,·edo en Juguetes tic: la Ni1ir.: y Trat•cssll· 
ra.< de iugr.uio, l\l:ulrid, 1631: "<lVicmlo considcrmlo t¡ue todos dcdi· 
can sus libros con dos lines que pocas \·ezes se apartan: el uno, de 
c¡ue la tal persona ayude a la imprcssion con su bendita limosna: 
el otro, de que ampare la obra ele murmuradores." Voh·iendo, concre· 

tamente, a lo de Marcia Lconanla, no hay que olvidar que la come· 
di:t La Vi11da ': . .'alcncicma (Obras Dramtíticas ele Lo[Jc de V cga, ed. de 
l\Ienéndez Pclayo, 1\ladrid, Real Acatlemia Espaiiola, 1913, ''o!. XV) 
está también dedicada a este personaje {emenino, y la dedicatoria tic· 

n..: ~;·;m intl·rés i>io~r:ilico, por Jo que se hace difícil pen~ar que Lope 
nu viese tras este nombre una persona y solicitud concretas. 

Creemos títil tr:m~cribir un texto de Lope, no citado por 1'., qu~ 
establece unas curiosas relaciones entre teatro y narración. Se trata 
d.: la dedicatoria del Serafín llumnuo (ilJítlem, vol. 1 V, p:íg. 269): 
"porque las m:ís de las comedia!!, así tic reyes como <le otr:~s Jlerso· 
na~ grm·cs, no se deben censurar con el rigor de las historias, donde 
!a Yerdad es su objeti\'o, sino a la traza de aquellos antiguos cuerlt'>s 
d•, Castilla que comienzan: Erase un Rey y una Reina." Oportuno 
no~ parece transcribir también un curioso texto a11arecido en las 

Zic111o i die: collsiclc:raciolles, de Juan de Valdés, ed. de Luis de 

llsoz, l\ladrid, 1863, que es un dato más para iluminar el clima reli· 

giosamente reaccionario de Espaiia frente a Italia, tan agudamente· 

\'isto y expuesto por P. Se encuemra en el prólogo titulado Cclio Se· 

guutlo Curio, a los lectores cristÍ<IIIOS. Empieza: "He ac¡uf, hermanos,. 

que os dmnos, no las Zkn No,·elas de Boceado, sino las Ziento i diez 

Consideraciones de \'aldés'', y se aiiatlc más :ulclante --es lo que 

preci~uuente queremos destacar-: "1, \·osotros, los que en la lectura 

d~ las Zicn No\'elas de Boceado, i otras semejantes, empleais inútil· 

mente todo \'Uestro tiempo, dcj::ullas a un lado por un rato, i leéd es· 
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ras Consideraciones de Valdés, la& que pueden venladeramente lla­
marse "Nuevas", porque en ellas se razona de aquella grande, divi­

na, i alegre Nue,·a del E'·angelio de Jesu Cristo ... " 

l•l tillima parle del libro se dedica al estudio de la literatura na 
rrath·a en Francia. Se estudia, primeramente, Le Livrc de CI""Valier 

tic la "l'our y Ccut Nouvclles twuvelles. A tra,·és de esta tHtima obra 
l'S interesanre ohscnar que la palabra "nouvcllc" lleva una connota­
ci(m de "actunlid;ul" mientras en italiano "nm·ella" es narración en 
general. l-'1 antinomia la encuentra especialmente el autor en el pun­
l'l culmimmte ele In novelística francesa del siglo XVI, Nouvcllcs Rc­
creatinns el joyeux Dcvis, de Buenaventura Des J>eriers... Sorpren­
<lente es, en llistoirc eles A mnns Fortrme:, de l\fnrgarita de Navarrd, 
<lescubrir una anrinomin <le signo contrario. En Coutcs ct Nouvellcs, 
dC:' la Fnntainc, dc•lucc P. una metamorfosis de la narración. En es•'l 
obra todo ha surrido un gran cambio; se trata de una parodia de 
la misma antinorui:t. 

Pese al magnifico e inteligente esfuerzo del autor, por la dificultad 
del tema, se hace difícil llegar con claridad a des~.:ubrir una verdade­
r·t teoría de la narración, compacta y de validez general. El mismo P. 
afirma c¡ue la antinomi;1 no es ninguna ley y c1ue la relación de los 
autores de "no,·cllen" (empleando el término alem:in cmparentaao 
con la clenominadtin más extendida en la Romanía) con las doctri­
nas literarias arroja tres resulr::clos: "el sí, el no y el como si". Por 
otra parte, la sugestiva lfnca tc6rica Cicerón-l'ontano-Castiglionc, de 

evidente influjo, como demuestra el autor, acaso no sea tan potente 

como para consiller:orla una doctrina de central importancia para es­

tablecer una teoría de la narración. 

El método de P. es deductivo. Se parte de una base ideolcígka 
-la antinomia entre reoría y práctica- para atravesar los diversos 
panoramas literarios, y se consigue una vigorosa unidad interpreta­
tiva, capaz de reducir a coinportamientos parecidos las distintas lit~­

raturas rom<inicas. Es uno de estos libros que únicamente pued•~n 

concebirse en plena madurez, y que una nutrida base de experiencias 
y registros, junto a una técnica ele oficio, pueden conseguir la mara­
dlla de una trabada sílllesis. Sin embargo, a veces tenemos la impre­
sÍlín de que el irl\'cstigaclor "encuentra" lo que "se ha propuesto" de 
antemano. El método tiene sus ventajas y sus peligros. Ofrece el 
atractivo de unos materiales unidos por una línea ideológica que 
lo.~ atraviesa, los comunica y los une. Permite c¡ue estos materiales 

sean muy extcn.c>s sin riesgos de difuminación. Tiene el peligro de 
la unil;ltcralidad y exageradón. ,\sí, por ejemplo, en el libro que 

nos ocupa, la iutcn,Íllad puesta para encontrar antinomias, arrastro! 

.:onsigo, p:•ra que ést:ts se hagan más patentes o puedan encontrar;c 

siempre, la consider:tción del prólogo como un enmascaramiento .:t 
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n."Ce& lindante con la hipocrc~ía. l!:sto stílo e~ ''álitlo en contadísimos 
casos y se opone a n na concepción objetil·a de l:u: leye~ y finalidad 
del prólogo en general. Opinamos que el pnílogo no hay que consi­
derarlo como el vehículo expresivo que se reser\'a el autor para disi­
mular sus más íntimas ideas y "despistar" a la critica. A veces es 
precisamente lo contrario, y no se arredra frente a los críticos, a quie­
nes ataca ferozmente. Para no considerar al ¡nologuista como un ser 
esporádicamente hipócrita, se hace necesario reflexionar en el proceso 
creativo del prólogo. El autor concibe un tema y siente la llamada 
tk la inspiración. El libro está ¡,. mcutr. y, junto a él, ~ erb:an una 
serie de ílificnltades: forma penonal de llevarlo a cabo, temor ·anre 
las propias· fuerzas o la ferocidad de la crítica, etc., etc. Todo ello 
Ir. explicar:\ y justificará en el ¡nólogo. El prólogo existe ya, pues, en 
embrión al lado del libro y como dependiendo de él. Vcamos el pro· 
blema por el lado opuestu. 1!:1 libro ~ ha terminado, está a JIUnto 
de publicarse y quiz;í ~ ha desarrollado impulsado por las sccretu 
fuerzas de la creación, y es algo m u y distinto de lo propuesto con 
arreglo a las teorías externas o las propias. El prólogo, escrito a pos· 
teriori, se encargará de efectuar una síntesis entre "lo que ha sido" 
y "lo que debió ser", síntesis a ,-eces poco clara y difícil, y sólo en 
contados casos hipócritamente resuelt;¡; hay que hacerse violencia 
para suponer una tal actitud en hombres inteligentes, con toda la 
indepcndenci:l que les daba la persuasión de considerarse originales 
y geniales, romo Lopc y Cervantes, por ejemplo. En todo caso, ~"S 

quizá su ironía frente a la ,·ida la que les lleva a ciertas concesion~o> 
exteriores que pueden parecer hipocresía. 

L.'l síntesis teórica del prólogo unirá a un intento sincero de auto­
justif.icaci6n, un a[án de protegerse que explica la presencia de los 
"topos". Ya hemos aludido a ello y oportuno scr;i recordar el int·:· 
resantc trabajo de 1\lenéntle:r. l'idal La Epica cs['Oiioltl y la Literct· 
riisthctik des mittclaltcrs de E. R. Curtius ("Publicaciones de la 
Revista Nacional de Educación", l\ladrid, 1941), que, refiriéndose :x­
ch~sh·amente a la épica, señala los problemas metodológicos a que ua 
lugar la fecunda aportación topológica de Curtius. El hecho de con­
siderar el "topo" como una mera concesi6n al exterior lleva a P. a 
proclamar el error de los que "se toman en serio" lo afirmado en este 
mundo ficticio de las dedicatorias y prólogos, según P. Se desvaloriza, 
por ejemplo, un metodológicamente perfecto trabajo de H. Meyer so· 
bre las dedicatorias de Handello, varias observaciones de P[andl y, M 
pasada, es también considerado culpable, por el mismo motivo, M!· 
néndez y Pelayo. 

El principal mérito del volumen de P. -que por su extensi6n v 

dh·ersidad de problcm:ts estudiados ~ hace imposible reseiiar con h 
minuciosidad que merece- es la originalidad de aprovechar por pri-
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mera ,·cz, sistt•m;íticamcntc, el material de teoría literaria yacente C:!l 

l•>s pnílo¡;os; ello, unido al manejo de una extensísima bibliografía 
y tic una postura persun:tl en el planteamiento tic múltiples proble­
nms, hacen <¡uc No;:el/cu/llcoric wul Novcllcm/icll/uug ~ca un jalón 
clcstacmlí~imo dentro tic la "Literaturwissscnchaft" de las lenguas .·o­

m;ínicas.-A. l'mtQliEIIAS 1\J.\ YO. 

lh:.:;nNJ::R, jEAS: La chauson de geste. Essai sur l'art éJ>ique des 
jouglcurs. Gencve. Société de Publications Romanes et Fran~aises. 

Droz, 1955, 1 i6 p:ígs.-Ambicioso singular, el del título, reconoce el 
:111tor en el primer pá_rrafo de su obra. Modesto epíteto, el ele Essai, 
podemos decir, ¡mcs el interés de su contenido supera ampliamente 
lo mucho '}tiC de título y subtitulo cabría esperar. 

:\luchas obras, en efecto, han visto la luz sohrc el problema de 
lo• orlgcnes de los cantares de gesta. Décrire d'abord, les origines 
:·icw/rou/ 1"1-'IIÍ/r', nos dice Hychner. Y a descrihir encamina su es· 
fut•r¡u, )~/, Jlllist¡ll<' 111111., tftot'OIIS rCttlllll/tor 1/11 t:tllll/11 ti l'ÍIIC(J111111, i[ 

Ímf'orlc dto bit·u cuurwilrt• [,, comw: la tlireclion des redterclles sur 
le.< ori¡,;i1ws clcpcmlm tic ce/le colllwisstmce, r¡tti, cl'ail/eurs, por/e en 
dk mhne .<on J>rix. Digamos, sin embargo, que ltychner llega a este 
<"<>nocimicnw gracias a una precisión en el método, a una lucidez en 
el an;\lisis )' a una ausencia de prejuicios dignas de todos los elogios. 

En la imposibilidad de comprender en su análisis descriptivo un 
número demal>iado crecido de cantares de gesta, el autor, que no 
ocuha c¡ue su trabajo nació de un curso profesado en la Facultad de 
1 .ctr;ts de Ncuo.:h:itcl, ha seleccionado nueve cantares de gesta. La 
lista, que obedecía a iniciales preocupaciones didácticas, es la si­

guiente: l. Ln C ""'""'' de Roland, Ed. Hilka-Rohlfs, Halle, 1948. 
:!. Gormflltl to1 1.<<'111/J{lr/, Ed. Bayot, París, 1931. 3. La Clzar1son de 

(;uillaumt·, J::d. J\I<;Millan, París, 194!1-1950 '· -+. Le l'i:lerina;:e de 

Charlemagne ,¡ ]érttsalcm, Ed. Koschwitz, l.eipzig. 5. Le Couronnc­

men/ tic l.ouis, Ed. Langlois, París, 1925. 6. Le ClwHoi de Nimes, 

.Ed. l'errier, París, 1931. 7. Ltt l'rise d'Ormrge, Ed. Katz, Nueva York, 
i94i. ll. Le Mo11iage Gui/laume, Ed. Cloctta, París, 1906-1913 2. 

'1. Raoul ele Cam/JTtri, Ed. i\leyerLognon, París, 1882 a. 

Sigamos ahora a Rychncr en su análisis. 

1 ,os géneros literarios dependen estrechamente de determinadas 
condiciones de dHusicin, relacionadas tanto con la historia de la so­
ciedad como con la historia literaria. Pese a la preponderancia enor-

Se torn:111 en cuenta, tan scílo, los 1.9!lfl primeros '·ersos. 
Unicamcntc la segunda rerlacción, el llamado !lfoniage 11. 
Los 5.555 primeros versos, es decir, exclusi,·amentc la parte 

consonan t:uta. 
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me del liuro en la lireratum, el arte dram:ítico está indisolublemente 
ligado a la represcntacitín. l!:n el sentido en que se llama aplicado a 
un nrte, puede decirse 'JI'" el arte dr:un:ítico est:í nplic:ulo a la csce­
n.t. De anál&go modo c:thc decir que el cantar de gesta es :rplicad•l 
al canto público por un juglar, y éste es el hecho capital del que del>c 
partir todo análisis descriptivo. 

Los cantares de ¡;esta eran cantados por juglares. Seis <le las nue­
,.e obras scleccionad:rs comienzan con un prólogo c¡ue alude clara­
mente a este hecho. La personalidad de los juglares lm sido suficien­
temente estudiada por Edmond l•'aral •. Baste recordar la diversidad 
de actividades del juglar -poeta, saltimbanqui, vagabundo, músico, 
charlat:in- y los malos ojos con que le vefa la I::;lesia, <¡ue sólo 
cxceptual>a de su condenación, como es sabido, a los que can/ant 
gesta priucipum et vilam smrctorum. Numerosos texto8 (destaquemos 
Le Mo11Úigc Guillaumc, 1247-1277) nos dan una muestra tan expresi­
"a como JKKO halagiieria de las libres costumbres juglarescas. El ju­
glar exige una renmncr:tci<in por sn trabajo, y también a<¡uí son bar­
:•t expresivos los c:ml:lres (Guillcmmc, 31-l). No sólo es la plazn pública 
tentro de sus habilidades: tamltil-n en lns salas de los castillos se 
escuchan las gestas de los héroes legendarios. El juglar suele distraer 
;ti señor en sus viajes y le acom¡miia a \'Cces en la bamlla. No es pro­
IJahle c¡ue fuera prcci~amente la Cllanson de Rolcmd lo que cantara 
uu Taillcfcr en Hastings, pero su canto, fuem el que fuem, nada tiene 

d•: iin·erosímil. Los conocidos versos 1257-1274 del G 11 illcwme nos 
mut·stran también un juglar que asiste a las l>atallas. Pero, en la 
feria como en el castillo, el repertorio épico es el mismo y el cantar 
<h: gesta cst:í ligado al juglar, profesional del arte épico. 

Como su nombre indica, los dwnsons o cantares se cantaban, y 

la :tcciún del juglar se dcline con el "crho "cantar". Cada cllanson 
tenía una melodía pro¡ti;t y camcterística, y así R:umín Muntaner 
afirma componer <'11 .m (:ui tic Naulull. De lmla la nuí~ica. de los 

,·antar<">, sólo seis com1mscs han llegado hasta nosotro~: se trata de 

1111 \'Crso aislado de un cantar p:mi<lico, Aruligic.r. 

Los textos nos dicen también que el juglar no pretende ser el 
autor del cantar que anuncia. De las obras seleccionadas, sólo el 
Rolaud y el Raoul de Camúrai se refieren, en dos céleu1·es pasajes, a 

posibles autores. Ambos han sido discutidos hasta la saciedad y, si 
el Turoldus del Roland sigue siendo oscuro, el Hertolais del Raoul 
nc. le va a la zaga. Otros textos, en cambio, son más explícitos y, 
además de darnos el nombre del autor, nos muestran algo del pro· 

ceso de composición de los cantares y su explotación comercial por el 

-1. EnMo:-:11 F,mAr.: IJ<'S jongleurs t:ll France clll moycu cige, J>a­
ris, 1910. 
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juglar. El cantar de gesta, artículo de feria, es el producto específico 
de una industrin, y este factor lo condiciona estrechamente. 

El estudio dt! una litcr:Hura épica viva :nín puede ayudarnos a 
-comprcmkr las cuntlicioncs en c1ue nada y se difundía el cantar de 
gesta y a complc1ar t'1 cuadro fragmentario que nos ofrecen los vie­

Í•'~ textos. El ensayo de 1\lathias 1\-lurko á sobre la modernn epopeya 
yugoslava es singularmente ilustrativo y nos muestra la semejanza 
entre los hühitos de los juglares servios y los de sus remotos colegas 
medievales. En Francia, como en Servía, escasa fijeza de los textos, 
variabiliclad const:wtc de la sustancia y de la forma épicas. 

Nuestro conocimiento de los cantares de gesta no corresponde a 
la realidad del género. Hoy Icemos escrita una literatura oral. La 
mala c:alidacl ele los manuscritos nos muestra hasta qué punto care­
e{,, <lt! lmporrancia en esta literatura el objeto libro. El texto de cinco 
de los cantares cx<~minados (Roland, Gormont, Guil/((IIIIIC1 Pe/erina· 

gc!, Uaoul) nos ha llc¡;aclo a través de un manuscrito tínico, modest' 
y dcscuicl:aclo, pl:cgado a •·cccs de groseros errores: cuaderno de ju­
glar, en una palahra. Si la traclición manuscrita ele los cuatro restan­
tes es copiosa y cle mejor calidad, se elche a la obra lihresca y colec­
donista cle los :•lidon:ulos recopiladores, no a la industria del juglar. 
Pero, tanto en los cantares transmitidos por estos manuscritos clcli­
.cos, como en los anteriores, puede observarse sin lugar a dudas el 
car:ictet· \'ari:thle {lllOIIVnlll} de In forma y la narrnción épicas. Y si 
esta l'ariabilidad, esta faha de fijeza en el texto es sencillísima ele 

aprecinr en la dh·crsid:ul de textos de los manuscritos cíclicos, las 
''arinntcs y amplificaciones de las versiones conson:mtaclas del Roland, 
p01 ejemplo, no son menos elocuentes. La épica servia nos permite 
apreciar cómo el juglar improvisa nuevas \'ariantes y cómo cant'l, 

scgt'tn las ocasione~. una •·crsión más o menos completa y adornada. 
S11 arte, como el del jongle11r del siglo xu, es oral, no cscriturario, )' 

la recitación cant:uln tiene siempre algo de improvisación y nunca 

e·· idé111ica a sí 111isma. De ahí la dificuhad de aplicar a tales textoa 
h; métodos habituales ele la crítica textual. La transmisión por ¡::s­

nito, sccuntinria originariamente, se ha convertido ¡Jara nosotros en 
fundamental, y ello obliga a correr, en este examen descriptivo, los 
riesgos inherentes a un 1rabajo basndo en textos de poca o ninguna 
.fijeza. 

La unidad de composidón de los cantares de gesta no siempre 
.cstiÍ en relación con su longiLUd. El más breve de los seleccionados, 
Le Pi:lcrinagc, ofrece en sus 870 versos mucha menos coherencia que 
hs 4.002 del Roland. Verdad es que, por su cohesión y unidad, la 
estructura del Ruland es de una firmeza superior a la de cualquier 

5 MATillAS .i\JunKo: La poésie populaire épic¡ue en Yugos/a;;ie au 
.d¿[mt du X.\'•· sil:dc, París, 1929. 
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mro c:mwr. Su sabio planteamiento (Preludio a Ronccsvallcs, Ron·· 
ces\·allcR, llaligant y Juicio de Gauclóu) muestm una tmma org:ínica 
y 1 í1•k:uuente dram:ític:1, <Jlll~ Jo seria mín rmís sin el episodio de 
llaligant, que Rychner cree intruso. Est:t cohesión dr:umít iea, sin cm 
hargo, es tínica, y en los otros cantares c¡ue ofrecen unidad de tema. 
la~ cosas ocurren de modo m u y diferente. La composidón del Gui­
llaume, como la del Rolatul sin Baligant, es tripartita, pero tal tri­
partición es más bien yuxtaposición c¡ue organización de un drama. 
Er. I.a Prise d'Orange apenas si se puede hablar de composición. El 
Raoul de Cambrai (recordemos que sólo se tienen en cuenta los S.SSS 

primeros \'ersos, en rima consonante), pese a su unidad temática, se 
c:ompone de dos partes, que podrfan llamarse Uaoul y Gatllier, cuyo· 
nexo no es muy sólido. El carácter francamente hetenklito de l...e 

Charroi de Nimes acaso se deba a su conservación y posible arrcglo 
en manuscritos ddicos. En los cantares compuestos tic varios episo­
dios se llega a la incoherencia en Le Couromrcme11t ele Louis (cuatro. 
episodios: La coronación propiamente dicha, Corsolt, Acclin de Nor­
m:mdía y Gui d'Ailcma~nc) '! a poco menos en Le llfoniage de· 
C:uillaume Il (cuatro episodios t:unbién: Guillermo en el convento, 
Guillermo ermitaño, Synagon e Y soré). 

Las condiciones de la difusión oral y la procedencia juglaresca de 
l•Js manuscritos explican suficientemente estas peculiaridades. Lo que· 
en el manuscrito o en la moderna edición parece arbitraria yuxta­
pt'sición de episodios puede responder a las necesidades del reper­
torio del juglar y aC&Iso a la duración de las sesiones de recitación. 
E:: muy problemático, sin embargo, hablar de unidades de compa­
sión correspondientes al J>romcdio de una sesión de declamación, pues­
éstas se dan en circunstancias dem:~siado variali1es. La épica servía 
~ algunos indicios de los textos medie,·ales permiten ca)cular que 
en una sesión se cantarían por término medio de 1.000 a 2.000 \·er­
sos. De ser ciertas estas cifras, el I'Ncrinage, el Charroi de Nimes,. 
l:t J>risr. d'Orange y el Guilltllllll<~ podían cantarse en una sola se­
sión, as! como el episodio de Ualiganl. Un examen :1tento permite 
,·er, con todas las reservas, dos grupos hipotéticos de unos 1.300 ,·er­
so·; en Le Couronncmcnt, tres grupos de unos 2.000 en Le i\oloniage 11 
\' cinco de unos 1.000 en Raoul de Cambrai. 

La preocupación máxima del juglar es interesar a su público en· 
1.1 narración y retenerlo hasta el fin de la sesión. A este fin respon· 
den dh·ersos artificios profesionales : repeticiones, reiteraciones y re­
s ti menes de lo ya dicho, que permiten a los recién llegados. al corro• 
d.- oyentes coger el hilo de la narración, y anuncios que presagian 
sucesos apasionantes. l~"ls ocho primeras laisses del Moniage 11 nos. 
muestran claramente esta técnica, así como las trece primeras del. 

Rolmrd, si bien en este liltimo el arte superior del poeta adcrta a. 
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jnstilkar h:ihilnll'llle las repeticiones (·on discusiones, órdenes y men­

~ajes. l.;t rcpcrkiün pm· mensnjes, que tiene otro ilustre y bello ejem­

pln t·n el c;,;l/all/111' (ltti.u"s 51-56 y 79-82), es muy frecuente en los­
t:anrarcs y en la épka st·r\'ia. A motivo~ an:ílogos obedece el discurso 
de ,\al:tis en los Yersns 1.11 H y siguientes del Uaoul tic Ca111brai. La 

anticipacitín es otro de los recursos clal'e del juglar para sostener 1,1 
:ttcncitin de su nuditorio, y de. nuevo el Ro/ami nos muestra cómo. 
artificio tan manido cobra un eleyac\o ,·alor poético ('·crsos 334-331),. 
x 14-S 16, 1.396-1 A03, 1.433-1.43i). 

Los cant;<rcs <le ¡;esta ofrecen una dctinicla estructura estrófica. La. 

uuiclad fundamental es la estrofa o laissc, forma poética extraordin&­
ri:uncntc llcxihlc y admirablemente adaptada a las condiciones de la· 
<li!usitin oral, hasta tal puntt> <¡u<.: no es aYcnwrado afirmar que nace· 
el<- tales condicinncs. La medida del verso y la asonancia, tínica obli­

g-acitin del juglar, le permiten toda clase de ampliaciones, rcduccio-· 

nc~ e impro\'isacioucs. l.a laiuc se caracterizaba musicalmente por un 

timbre tk entonac:ic'm al comienzo y por un timbre de conclusión; 
ea los ,.t!rsos intermedios, d timbre tic entonaciün, repetido, podi:1· 
allernar con un timhre <k <lcs:~rrollo. Timbres ,·erhalcs de entonación 

~on, por ejemplo, los \'ersos iniciales de las diez primeras estrofas del. 
Unlallll,. en todos los cuales ap:.orcce el nombre propio <le un héroe 
(Carlcs), o el conu'm <¡uc lo designa (l.i empcrcresj, o los versos des­

criptims <lcl tipo Clas <'SI Ji jurz et Ji soleilz /11isant c¡ue encabezan• 
la•. estrofas 11, 66, 136, 1~1 y 239. Valor conclush·o tienen los refranes. 

<¡ue acaban treinta estrofas del Guilltwmc (L11mdi al t·es¡>rc, ]ocsdi 
a! t•es¡,·e, Lors fu tlimcrcrcs), o los célebre~ \'crsos lapidarios que 

terminan las estrofas 'J7, 98 y 99 del Rolan d. Análogo timbre ver­

ha! •le conchtsi<ín tienen en el mismo cantar los versos anticipato­
rios ..:on <¡ue concluyen las laisses l, 55 y 135. 

1\ l considcr;tr la sucesitín de las laisscs se echa de ,·er la frecuen-· 
<'la con que una estrofa repite un tema que figura ya en la prece­

denl<~. Tres t ípns pueden dístingu irse en estas rq1cticiones temáticas: 

a) Eucadcllltlllicnto o repetición al comienzo de una laissc del: 

tema final de la anterior, más o menos modificado (Guillaumc, 1,. 

31-32; Roland, 1, 147-148; Raoul, l, 166-167, etc.). A veces el enca­
•icnamiento, sobre cuyas \'irtudcs mnemotécnicas hay <¡ue hacer hin­

capié, se extiende a un nccido mímcro de \'ersos (Gormont, 1, 17-18)-
0tras indica el aspccro \'crhal de la acción~ en la primera laisse la 
acción se presenta en su desarrollo (en el pasaje citado del Roland:· 

.·1 ices/ mot s11r s1111 chcval se pasmet), y en la segunda la acción se· 

muestra como terminada ( /ts ;;us Rolla11t sur s1m cize1.:al pasmét),. 

subrayando así la línea de demarcación entre las dos laisses y afir­

mando la estructura estrófica. 

h) Ut"/>dii'Íóll !Jifu,.cada. El juglar entona la laissc repitiendo un• 
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·1em:o t¡ue no est:i precisamente al final de la precedente (l~oland, 1, 
21í6-267; C(luromremr.nt, 21-22). l~sta fornw bifurcada lnlluye adven:t· 
·mente en l;t lirme7.a de la estructura estrófica y uscurc~·c el proceso 
cronológico. 

e) Comienzos similares. El juglar entona la estrofa repitiendo 
lll. tema que figuraba ya en la entonación de la precedente (Raoul, 
l. 203-205; Roland, l. 161-162; Prisc, l. 4-5). Esta forma reiterativa, 
1wís acorde con la estructura estrófica que las precedentes, nos intro­
duce en el estudio del paralelismo de las laisses. 

Para que podamos hablar de lai.<ses perfectamente paralelas seni 
menester que las secciones de narración t¡uc representan sean no idén­
ticas, pero sí yuxt:lponibles. La muerte de Girard y de Guicbard en 
el Cuillamnc ('·ersos 1.138-1.211, seis estrofas si se cuentan por el 
cambio de asonancias) nos permite apreciar cu:ín bella y eficazmente 
pu<"de usar¡:c esra forma tan car:~t:tcristica del estilo oral, muy em­
pleada ramhién en la l-pka servía. En el t!jcmplo dtadu, el pamlc­
li~<mo inic.:ial m·enuia y dr:un:ui;-.a l:o ,¡¡,.<'rgem:ia final y nos ofrece 
una estrecha y artlstkn com:unl:uoda t'lllre el canto y la narmcicín. 
·1 ~•s \'ari:ociont•s de fc•nua <¡uc se rc¡;istr:m en las lai.uc~s paralelas 
. .,.: dclx:n funcl:unentahuente a los cambios de asonancia (Gormout, 
1. 1-7). Valor paralelistico -y condusi\'11- tienen también las obser­
"'~ioncs del espía del rey llugues en los célebres gabs del Pelcrinagc 
11. 2·1-J6) y las bra,·atas linalcs de los doce pares sarracenos en el 
Rolm:d (1. 71-78). Singular dveza y brillantez cobra esta técnica cuan­
do se aplica al diálogo y se construyen brc,·es prcgunlits y respuestas 
simétricas (Guilllmmc, ,·crsos 623-634). 

En las laisscs que hemos llamado paralelas, la narración, aunque 
tkspacio, :n-an7.a. Cuando podemos hablar ya de laissC's similares, es 
decir, cuando las dif<"rcncias en el orden narrath·o son mínimas, cuan­
do el progreso del relato consiste sólu en ligeras Yari:mtcs, el recurso 
Hrko d.: la rcpctkicin alirma la musicalidad del canto l-pico. Conn 
·~it-mprc, es d autor del Rola:ul •¡uicn logra sacar un partido admi· 
rahlc de los conjuutos de laiss<'S ~imilarcs, deteniendo la narración 
en los momentos m;ís dramáticos: traición de Ganclón (1. 40-42), ne· 
gatim de Rold:in a sonar el olifante (1. 83-85). Las tres situaciones 
capitales del poema se acusan con majestuosos conjuntos de dobles 
grupos de tres estrofas: toque del olifante por Roldán y descubri­
miento de la traición de Ganelón (l. 132-137), muerte de Roldán (1. 1 70· 
1 í 5) y dolor de Carlomagno ante el cuerpo de Roldán (1. 204-209) . 

. Aumentan la belleza estructural de estos admirables grupos las sa­
bias repeticiones internas de temas y sn desarrollo típicamente mu­
sical. Al magistral empleo de la form:t estrófica debe la Cllanson de 
Roland su singular belleza. El tipo de repetición lírica que llena en 

,e:J Roland tres laiss<'s completas ocupa en otros cantares una estrofa, 
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.el fin:1l de la :anl<:rior y el principio de la si¡;uiente. La laisse deja 
d.· ser la uniel:ul lírica y la estructura estrófica queda as( debilitada 
(Umml, l. Slí-Sii; C:ortT01111C.PIIC111, l. 7-9). 

El examen del pa1•cl de h1 laisse en cuanto unidad estructural 
permite sentar unas conclnsiunes y esbozar una clasificación. Anali. 

ccmos al respecto los nuc\'c cantares seleccionados: 
U1 Cl!anson de Guillaumc nos ha llegado en un estado tal que 

el estudio de su estructura estrófica se hace casi imposible. En la 
obra de Hychner se dedica un extenso apéndice al examen de los pro­
blemas críticos c¡ue plantea este canlar. 

1x'l l'risc cl'Ora11¡;e ofrece, al igual que el Rolarzd, laisses perfec­
tamente imlidelualizadas. 

En el Raoul las lai.u<·s ofrecen por lo comain repeticiones y de~ 

arrollns de temas ya apnntaelos en las anteriores. El cantar adquiere 
con ello fluidez y movilidad, si bien carece de las magníficas pausas 

del RultJJul. 
l.c: (.'harroi ,¡., .\'i111<:s revela una <:orresponcleucia muy imperfecta 

<k los demeulos narralivo~ )' de los clelll<'lllos líricos. 
l.:ts largnísimas lai.<.<c·s del ,\louia¡:e 1/ <::1r<:ccn en absoluto de 

toda [uncieíu eslntt'lllral. 

En el Collrtlllrte·mcllt encnnl ramos paralelismos frecuentes de mo­
mentos sucesi n>s e1ue no sólo no llegan a paralelismos estróficos, sin.:> 
que cuando 610s podri<m producirse (laissc 42) no se apro\·echan. 

Tampoco en el Pi:lcrinage aparece una estructura estrófica, si 
bien la rcpclicieín y entrelazamiento de los temas aseguran, debili­
tando la línea narraiÍ\':t, el \·:tlor lírico del cantar. 

En Gormont I'Cmos cómo, sal\'o en las sic1c primeras laisscs con­
servadas, el ahuso ele las repc1iciones bifurcadas (1. 13-15) impide asi-. 
mismo la formaci<ín de una Jirme arquitectura estrófica. 

l\lu y distinto es, como hemos visto, el caso del Rolarrd. Del lú · 
cido ex:unen ele Rychncr s6lo podemos copiar ac¡uí algunos de los 

magníficos coujnulos cstrcíliu1s que seiiala en la Clumson: 

~3 ~4 !15 13!J 
96 'Ji 98 99 lOO 101 102 103 104 ¡.)() 

105 141 
106 1+2 1-13 
107 144 
((lf{ 145 146 

109 110 1 1 1 147 HS 1·19 150 

(los mimcroe:; indican :u¡uí las estrofas; la vertical, la continuidad 

narrath·a; la horizontal, la pausa y la reiteración líricas). Bien se 
advierte <¡ne para el múor del Rolancl la laissc es la unidad dramá-

1ica, la uniclad narratha y la unidad lírica. En obras como el Mo· 
·llia¡;c J/ o el Collr<>IIII<'IIIC'III, las laisscs, carenles de toda función es-

 
 
(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)  

 
 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



396 NOTAS BIBI.IOCRÁ.-JCAS 11n:, XXXIX, 1955 

lructural, se situarían uniformemente en la vertical narrativa. Obra& 
como el Rnoul de CamiJrai ocupan un lugar intermedio. 

Vemo~. llUe$, cómo :al car;lcter narrativo de un cantar corresponde 
mm débil estructura e~trúfica y cómo ~ólo una lirme arquitectura ba­
~ada en la unidad lai:sse permite los grandes acordes "horizontales". 
Siendo' la estrofa un elemento del canto, un canta~ será tanto más 
l!rico cuanto más clammente estrófico. Conservar a la laisse su ca­
rácter de estrofa es en verdad componer una, clranson; ofuscar su& 
contornos y alargarla desmesuradamente es alterar el carácter más. 
fundamental del canto. 

La ~pica medieval nos da siempre, en su conjunto, una impresión 
de clicll¿, Fórmulas, motivos e incluso temas y argumentos ofrecen 
uu carácter estereotipado. Nada de ello es de extrañar si atendemos­
a las condiciones en que trabaja el juglar. Su profesión, el canto p\t­
blico, no es en verdad la más aclecuada para la búsqueda paciente­
de la expresión original, También aquí es útil la comparación con 
los moderno9 cantores servíos, a .los que ~e ve desarrollar un temo1 
cualquiera con motivos y f<írmulas cunoddos, de car:íctcr netamente 
proCesional. 

Rychner establece una lista de los '·cinticuatro moth·os más uauu-
1~, en los cantares. Tales motivos admiten un desarrollo más o me­
nos adornado (un cantor senio ~e jactaba de saber "armar a un ca­
ballero" o "describir una batalla" con más adornos y florituras que 
un colega rival). En el Roland vemos el moth·o annemenl d'rm che­
valier desarrollado en forma sencilla (v. 1.797-1.801), algo más com­
pleja (''· 3.863-3.869) ~· plenamente "adornada" (v. 3.140-3.171). El 
autor de nuestro Guillaume no se molesta siquiera en cambiar la 

•asonancia -e.e al de~rrollar en cuatro ocasiones el mismo motivo· 
(v 133-140, 1.075-1.080, 1.498-1.502, 220-227). En el Courormeme111, el 
autor, más diestro, ~abe \"ariar las asonancias (Y. 405-413, -a.e; 2.092-

2.100, -ié; 2.4~5-2.489, ·a) y adornar prolijamente el tema al armar 
a Corsolt (v. 636-656). A \'cces, los motivos se imponen a un juglar 
mediocre contra todo buen sentido, y así vemos al autor de la Priu· 
d'Orange armar con lanzas a Guillermo y a sus compañeros nada me· 
nos que en la habitación de Orable. El examen del motivo attaque 

. ti la lance en diversos cantares permite apreciar la singular fijeza de· 
loto elementos que lo componen (1, aguijar al caballo; 2, blandir la 
lanza; 3,' herir; 4, ·quebrar el escudo .. del adversario; 5, romper su 
loriga o su coraza; 6, atra\'esarle con la lanza o, en 'su caso, rozarle­
tan sólo; i, derribarle del caballo, muerto por lo general). 

Cada uno de estos elementos se expresa por medio de determi­
nadas fórmulas, y aquí e~tablece Rychncr un completo cuadro ·de 
laF fórmulas que expresan la acción "aguijar al caballo" y el "golpe­
o los resultados del golpe .en el escudo o en la loriga". Las nriacio-
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ncs <1ue se n'gistran en tales fórmulas se deben fundamentalmente a 
la:t neccsld:ulcs de la asonancia. La reducida base -nueve cantarés­
de semejante clasificación no permite sentar conclusiones de tipo­
estadístico ni precisar en <1ué proporción eran tradicionales las fór· 
mulas. La comparación con las fórmulas de los poemas homt!ricos, 

poemas cantados asimismo y también de difusión oral, nos hace 
ver hasta qué punto explican las características de la 11rofesión de 
juglar la forma estereotipada de nuestros cantares de gesta. El estilo 
d.: /loland, como el de Homero, merece plenamente el calificativo d~ 
tradicional. Y si, como Homero, el autor del Roland logra sacar de 
sus recursos tradicionales un partido admirable, a su inspiración v 
a su genio poético se debe. 

E~tilo tradicional, lenguaje tradicional. Henos de lleno en el pro­
blema de los orígenes. Si le Roland utilise en commun avec les plus 

.ancicmrcs cllansous. conservüs un langagc éJ>ique traditionnel, les 
cllarrsous les f'lus tmcicntlcs ne le scraieut t¡uc J>our ·uous et auraient 
t!tt! c11 rt!alité f'réchlécs d'autrcs cllaTISOIIS. 

Conclusiones: 1 ~~ reacción antirromántica de llédier y sus discí­
pulos ha ido demasiado lejos y se resiente, en general, de haber que­
rido extender al conjunto del género épico medieval resultados vá­
lidos para un poema como el Roland, cuya atipicidad es manifies­
ta. Se ha insistido demasiado en la unidad 'de composición, y· todo 
nos hace ver que el oficio de juglar es el menos apropiado para dar 
nos ral unidad. Se ha querido defender la unidad de cantares evi­

dentemente con~puestos de episodios quién sabe si reunidos sólo oca- . 
sionalmente en un manuscrito. Se ha juzgado como si fuera escrito 

uu género literario exclusivamente oral, y no se ha tenido en cuenta 
que los criterios •1ue se aplican en la crítica de la literatura escrita 
y meditada no deben extenderse a los productos de este arte tan 
condicionado. 

·Baligaut, Syuagou, Rainoarl, los episodios del Couronnement nos 
indican claramente cómo se agregan cantos cortos a un núcleo prin­

cipal. Y este procedimiemo de aglomeración que vemos en el si­

gla xu ha de ser más antiguo, pues se debe directamente al modo 
de difusión del cantar de gesta. 

No hay que juzgar a los demás cantares según el modelo del 
Rolarul. Pero tampoco el Roland puede haber creado su peculiar len­
guaje épico, y absurdo sería suponer que, a partir de este "primer 

-cantar", tal lenguaje se haya convertido en el común a toda la épic'i 
francesa. 

"!'as un texte, il est vrai, au-dcli\ du XI• siccle; Bédier l'a répété, 
pour <¡ui le rideau se élcvc enfin en 1075. Pour nous, le silence de l'é­
poc¡ue précédentc ne nous im11ressione pas. La Chansou de Guillaume, 

·Gormout .et Iscmbart, le Pi:lcrinage, Uaoul de Cambrai, nous sont 
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pan·enus chacun clana un seul nmuu~crit: leur trnnt~mis~ion est un 
mirade, <lu'il 11erait Cou de supposcr Cr<!c¡uent. Que s:wions nous du 
Guillaume avant 1901? Que s:tvons nous clu Rcwul dont la version 
rimée est un rajeunisscment? Oia s'est égaré a nou\·eau le manuscrit 
d•J Pclerinage? Les livres se pcrdent: mais ont-ils mcme toujours. 
existé? Si les chants épiques ont été e han tés di:s le lXe o u le Xn sil:· 
de, pourquoi voudrait-on qu'ils eussent été écrits? Hépétons que le 
livre n'est pas essentiel a la chanson; nous avons été frappés par la 
modestie des manuscrita uniques de plusieurs de notres chansons. Ce 
qui surprendrait vraiment, done, ce serait que des chants épiqucs 
d:J xo sicclc nous eussent été conscrvés. Pense-t-on que les scules 
compositions en langue vulgaire entre les serments de Strasbourg et 
la Vie de Saint Alexis aient été la Cantil/me de Sainte Eulctlie, la Pas· 
sion, le Saint Léger, en tout trois poi:mes en deux sicclcs? Ce que 
nous savons du développement de la littérature cn langue vulgaire,. 
d'abord tellement humble, de si po¡)ul;lire clientCie, nous im·ite f• 
croirc que l'idée d'écrire les ch:111sons rcligieuses ou épi•¡nes n'a ptL 
venir que tard. Et, mcme écritcs, elles se sont ensui te si sou\·ent 
perdues 1 

Nuus ncms tléeounnu~ dtmc l'ndins, l'l nuus a•nnt• cté ;unenés par 
l'analyse dcscriptive de nos chansons, a supposcr dcrrii:rc les chansona 
conscrvécs des chants plus anciens, probahlcmcnt plus courts, peut· 
é!tre plus proches de l'histnire, t¡ui, renmniés par des générations de 
chanteurs, íourrés d'épisodes nouveaux se rnttaehnnt a l'ancicn sujet, 
connu et nimé du public, completé&, retravaillés, mis au goilt du 
jour, remplacés en mcme temps que rajeunis, adaptés a l'idéologie 
du temps, parfois créés vraiment a nouveau par des puissants poi:tes, 
auraient abouti aux chnnsons consenées. Nous n'en reviendrions pas 
pour autant a la conception romantique de chants épiques primi· 
tifs, naturcls, populaires. Non pas qu'il faille craindre cxagérémcut 
l'adjectif populaire. 1\iais il faut s'entendre. l>our la périodc de nos 
textcs, nous voyons que la diffusion orate de la chanson de geste 
entraine entre les chnnteurs et la communauté qui les écoute, entre les 
chanteurs et le peuple, une comnmnion bcaucoup plus étroite et plus 
inunédiate que celle qui existe entre auteur et lccteurs, si bien que 
ce sont les sentiments mcmes de ce pcuple que les chnnsons de geste 
expriment presque nécessnirement, des scntiments et des idées qui 
groupent, qui unisscnt, qui ont une large résonnance, a l'opposite des 
subtilités qui isolent. En ce scns, nos chansons sont populaires, et 
celles qui les ont précédés l'étaient sans doute de la mcme fa<;on. 
l\Jais puisque c'est décidémcnt le caractcre oral de cette littérature 
qui est au centre de son explication, je remplacerais volontiers avee 
Parry le terme de littérature po¡mlaire par celui, plus clair et plus 
obiectif, de littérature oraJe, et ajouterai-je, profcssionncllc, qui rap· 
pelle les circonstances positives donant a cette littérature ses carac· 
ter es particu liers. 

Demasiado larga cita, sin duda, para concluir una ya demasiado 
larga recensión. Pero resulta difícil sustraerse a la tentación de re· 
producir en esta revista párrafos tan semejantes a los que tantas ve­
ces ha acogido en sus ¡1áginas; de t."nscribir, y en lengua del otro 
lado de los Pirineos, conceptos que hace más de medio siglo vienen 
expresándose briosa y reiteradamente del lado de acá. De agradecer 
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es e¡ u e en el estudio de R ychner no se aluda a la épica castellana· 
y la comparach'ln se limite al c:unpo, tan alejado como útil, de ia 

épica servía. Repitamos: de agradecer es que no aparezca una sola· 
cita de R. Menéndcz Pidal, pues .la amplitud del punto de coinciden· 
cia a que ambos llegan viene avalada por la limitación y la honradez· 

dei análisis ab intemo del profesor de Neuchatel. No necesitará cr 
lccwr advertido cotejos enfadosos ni comparaciones que están en la 
mente de todos. llaste recordar la explicación de las característicu 
de.- la poesfa juglaresca por las exigencias del género de divulgación 
que supone a, el subrayado constante de la raíz oral del género épi­
co 7, la afirmación de la variabilidad de la forma y el relato 8, las· 
alusiones a la recitación de fragmentos aislados 9, · la desconfianza 
ante la procl:~mada unidad de composición de los cantares de gesta lO, 

1:1 creencia en la brevedad de los cantares primitivos, el uso, en fin,. 
del adjetivo clave, trndiciotral. 

r ."1 escasez de cantares de gesta cspaiíoles (al menos, en su forma 
:mtlgn:t versilic:ul:t) noR implclc hacer con ellos an:\lisis comparativo• 
del tipo de los de Hychncr. Ello no obsta p:~ra que hagamos constar 
l:t cx:~ctitucl con que cuadran al Poema del Cid algunos ele los datns 
establecidos en la obra reseñada. El mímero de versos de las tres 
partes del poema (1.086, 991 y 1.663) corresponde a las cifras que da 
Rychner del mímcro ele versos que solían cantarse en una sesión de 
recitado. La rclath·a p:uquedad de repeticiones y recursos de tip~· 

lírico (comparemos la modestia de las estrofas paralelas del Cid, ver­

sos 925-930, 1.189-1.191, 1.192-1.194, 2.741-2.754, con la amplitud de 
las laisses similares) nos sitúa el Poema en lo que Rychner llamaría 
"plano vertical" narrativo. Si carácter narrativo no supone esencial 
\"erismo, s{ parece exigir éste continuidad narrativa. La pausa Hriu 
abre al libre despliegue de la fantasfa creadora ele! juglar autor una· 

puerta que, en el Poema clel Cid, se nos muestra cerrada. No pode­
mos suscribir, empero, afirmaciones como las de que la verdadera 
altura épica sólo parece accesihle a los cantares del tipo Hrico "ho· 

rizontal" de laisses estructuradas. Plenitud Hrica no es lo mismo que 
altura épica. No vemos claro tampoco que el episodio de Baligant· 

perjudique la unidad dramática del Roland. El episodio podrá ser 
posterior a un est:tdo primitivo de· la leyenda o, si se quiere, de la 
gesta, pero en el Roland que nosotros conocemos, el de Turoldus, nos 

r. R. MEI'"F.I'"nEz PWAL: Poesfa ju:;laresca y juglares, Madrid, 1924, 
p:íginas 433 y 435. 

7 R. Mt:NÉNilEZ PWAI.: !el. 
s R. MENI~NnEz PIDAL: Romancero hispáuico, Madrid, 1953, pá· 

ginas 40 y sigs. 
n R. l\11·::'\~NnE7. PtnAL: Id .• p:ígs. 193 y ~igs. 

1 o R. l'vfF.NÉsnr.z P!DAL: Reliquias de la poesía épica española,. 
\Jadrid, págs. VI-XXII. 
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p:m.·ce excesivo calilic:arlo de intru~o. Adventicio, tardlo si se quie· 
re, pero no intruso, al mc:nos en el sentido peyorativo de la palabra. 

Y concluyamos felicitántlonoa de <¡ue, una ,.ez más, el examen 
interno, atento, cuidadoso y técnico de los hechos conocidos deje , n 

• entredicho a las más ingeniosas y eruditas construcciones teóricas.­
. FRANCISCO NoY. 

UoDMER, DANIEL: . Die ¡:ratladinisclum Romauzen i11 der euro­
. piiisc!Jen Literatur. Untersuchung und 1"exte. "Zürchcr Ueitrage zur 
vergleichenden Literaturgc:schichte", lland V. (116 págs.+ XII cua­

. dros comparativos, in 4.0].-La oportunidad de este trabajo está fuera 
d:: cuestión. Durante años y años los temas granadinos han ilustrado 

.la maurolilia europea; hacía falta la obra de slntc:sis que coordinara 
los datos dispersos y valorara las diversas interpretaciones. Una y 

, otra cosa han sido logradas por el señor ll. Su libro está formado por 
una introducción sobre nuestros romances, que, si nad:1 nuevo dice 
al conocedor de la literatura es¡1añola, no es improcedente -ni mu · 

· cho menos-, habida cuenta del amplio p\thlico que puede consultar 
• c:l libro. Otro tanto cabría decir del capítulo ~bien informado- <¡u.: 
dedica a las Guerras civiles de Granada, de Gin~s Pérez de Hit:¡, 
aunque en ~1 echamos de menos alguna noticia sobre "Sprache und 

.Stil" del ,-ecino de Mula, a despecho del titulillo que figura en la 
_página 24. Seguidamente estudia el señor B. la difusión de las Guerras 
. por la literatura europea: Francia y España, en los siglos xv1-xvu; 
. Francia, Inglaterra y Alemania, en el xvm y, con. andadura todavía 
más afortunada, en los XIX y xx. En la página 26, donde se inter­
preta con exactitud el \'alor histórico de los romances que sirvieron 

. a Pérez de Hita para elaborar el ca pitillo VI de su no\•ela, falta -l 
mi modo de \"er- algo que es fundamental para comprender el art.: 
dc:l narrador: su indiferencia histórica ante la realidad que describe; 

-creo <¡ue es definith·a un~ frase de la~ Guerras C!lando, al hablar del 
romance Sale la estrella de Veuu.~, dice: "el que lo hizo no entendió 
la historia". r~ posible; Lope quedaría sin entender la historia :le: 

. su~ amores con Elena Osorio. Pero no, justamente, en lo que cuenta 

. e! bueno del zapatero-soldado. También, según mi modo de ver, d 
Romancero geueral podía sen·ir para \'alorar más cumplidamente la 

. r~onancia de las Guerras e, incluso, para conocer las reacciones que 

. produjo la mauro filia; vuelta al romancero viejo, sobre todo. No t' 
indiferente a esta "arabización" de nuestra literatura otra deliciosa 
no\•elita morisca: La llistqria del A bencerraie y la hermosa Jarifa, 

. publicada en el lnveruario de Antonio de Villegas (Medina del Cam·_ 

po. 1565). 
Ofrecen una riguro~a información las páginas que estudian el pe· 

•regrinar de las Guerras por la literatura europea; como ea de supll· 
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ncr, el interés mayor está en el análisis de traducciones e interpreta· 
·dones de las épocas prc- y romántica. 

Otro capltulo forma el señor ll. con los que él llama "die vit"r 
.curopiiischcn Homanzcn" (l'ascál>ase el rey moro; .tlbenámar, Abe­
námar¡ lllo verde, rio vercle, y Por la r:alle de su dama). El origen 

del primero de estos romances se puede ilustrar --en cuanto a su 
carácter de lamentación- con algún pasaje de la Crónica de Her­
nando del Pulgar, como el del llanto moro por la pérdida de Má· 
laga ("¡oh M<llaga, cibdad nombrada e muy fermosa, cómo te des· 
amparan tus naturales 1 1 Púdolos tu tierra criar en la vida, e no lns 
pudo cobijar en la muerte!", BAAEE, LXX, pág. 471 b), y no ~l: 

puede separar de las narraciones históricas contemporáneas (BAAEE, 
LXX, pág. 366 a; ib., págs. 605 b y 606 a, passim ). Del mismo. modo, 
juzgo que estas narraciones históricas influyeron, y no poco, en d 
.estilo de Hita (basta recordar las descripciones de trajes, de torneo•, 

de combates; el mundo abigarrado de vencedores y vencidos, etc. l. 
En unas bre•·cs notas caracteriza el autor las aportaciones de cad.1 

11110 de los tr:uluctorcs de los romances, y en un íatil índice se agru· 
pan las versiones (nacionales y extranjeras) de cada uno de los tex· 
tos. Al final, unas hojas extensibles permiten comparar la redacción 
española de cada romance con las traducciones europeas que de él 
s~ han hecho. 

El libro es útil. Muestra interés por un tema sugestivo. Simultá· 
neamente dos trabajos distintos han venido a mostrar la vitalidad de 
.un género: dentro de la literatura nacional (M. Alvar, Granada y e; 
Romancero, "Ciavileño", núm. 32, 1955, págs. 7-18, y ahora en forma 
de librito, Granada, 1956) y en su buena andanza europea en la obra 
que acabo de comentar.-.MANUF.L ALVAR (Universidad de Granada). 

MENÉNDEZ l'toAJ., RAMtJN.-I'oerna dtt Ytífuf. !vlaleriales para su es­
·tudio.-Co1ecci6n Filológica de la Universidad de Granada, 1952, 150 
páginas + 17 págs. en reproducción fotográfica. = La Colección Filo· 
lógica de la Universidad de Granada, que dirige el doctor Alvar, ca· 

tedr:itico de aquella Universidad, se inicia con la reimpresión de este 
estudio del maestro don Ramón Menéndez Pida!. No puede ser_ más 

laudable la iniciativa del profesor Ah·ar, puesto que, al hecho sim· 

bólico de poner al frente de la futura colección el nombre del maes· 
tro, añade el acierto de hacer fácilmente accesible una obra funda· 

mental, no editada desde hace m:ís de medio siglo. En esta nue\'a 
edición se in el u yen, además, las valiosas notas rnargi na les puestas por 

Menéndez Pida! en el antiguo ejemplar que ha servido para la reim· 
presión. La primera edición se publicó en 1902, en el volumen VII de 

b Revista de Archivos, llib/iotccas y Museos. 
Empieza el estudio (págs. !.1-14) con una descripción de los manus-

26 
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critos conservados del poema. El manuscrito B, IJUe se conserva en 
la Biblioteca Nacional, es más completo y fué ya editado por H. Morf 
en 1883. El manuscrito A es mucho más incompleto, JICro es más an· 
tiguo y su edición es imprescindible para el estudio definitivo del: 
Poemo. Sigue a continuación (págs. 15-3 1) el textb del ·~anuscrito A. 
La edición, tal como indica el autor en la nota preliminar, va hecha 
a plana y renglón, conforme al original. Se conserva el ligado de las 
letras. Se señala la división de coplas y de versos. La reproducción a. 
b. pluma verdaderamente meritoria, es limpia y clara. 

Siguen unas importantes notas (págs. 32-36) referentes a detalles 
de lectura o interpretación del texto. Se hacen notar aquí las formas 
borrosas, las que aparecen repasadas con tinta posterior, las tachadu­
ra~ o imperfecciones, las faltas o lagunas y la procedencia de donde· 
se ha tomado la lección que las subsana. Parte capital del libro la 
constituye la transcripción dcl poema en caracteres latinos. Preceden 
n la transcripción unas notas (págs. 37-51), en que el autor señala 
el criterio se¡;uido parn obtener una f:ícil inteligencia dcl texto sin 
merma de la fic.lclidnd estricwmcnte literal del manuscrito con C."l· 

raeterca nráhigos. En la transcripción en caracteres lutlnos (págl· 
nas 51-62), respetando los ''crsos y la!l coplas, se adopta la moderna 
separación de las palabras. Siguen unos importantes comentarios SO· 

bre el lenguaje del poema (págs. 63-94). Se señalan en este estudio 
los principales rasgos dialectales del manuscrito A, comparados con 
algunos del B. Son tratados aspectos de fonética y morfología, y se 
comentan algunos giros notables. Completa el estudio lingüístico un 
'·ocabulario en que se localizan y . explican las '"oces más interesantes 
del fragmento editado, dándose la recta interpretación y establecién­
dose comparaciones con . formas del manuscrito B y aun. de otros 
textos. 

Las cuestiones relacionadas con la fecha y transmisión del poema 
sr tratan en un breve capítulo (págs. 95-97). Sigue un estudio de Jas. 
fuentes de inspiración del Poema Ytíruf y de la rclnciún de éste con 
otras versiones de la historia de José (págs. 97 -119). Ello permite a 
Menéndez Pida! aclarar algunos pasajes oscuros del texto aljamiado· 
v reconstruir el fragmento final de la obra, que falta en el manuscri­
t, A. Para concluir (págs. l20-H2), se publican los trozos de la vida 
de José incluidos en la General Estorin de Alfonso X. 

Se cierra el ljbro con un índice alfabético de palabras (pági­
nas 143-150), que remite a los párrafos dd capítulo dedicado al es-

• tudio lingüístico del poema. Al final, fuera de texto, .figura una re­
p_roducción fotográfica del códice.-Francisco Marsá. 

DoN JuAN MANUEL.-Libro ir~Jinido y Tractlldo de la Asuns:i6n •. 
Estudio y edición de Jost 1\IANUEL BLECUA. Colección Filológica de la 
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Unh·ersidad de Granada, 1952, XLV+ 106 págs.= Este trabajo apa­
reció por primera \"ez en 1!138, en la Revista Universidad, de Zara­
goza, naíms. 1 y 2. Diversas circunstancias han contribuido a que los 
cjcmpl:~rcs de aquella edición sean actualmente muy raros. Esto jus­
tifica una nueva tirada. Por otra parte -según se asegura en una 

nota previa- la nueva edición anula la anterior, ya que el texto y 
Jo-. comentarios han sido rehechos y revisados cuidadosamente. 

La Introducción está dividida en partes. Se trata, en primer lugar, 
d~ los Manuscritos y ediciones (págs. IX-XI); aquí explica J. M. B. las 
características de su edición. Sigue un capítulo acerca de la fecha 
del "Libro Infinido" (págs. XII-XX); después de pasar revista a las 
divers:ts opiniones emitidas, llega J. M. B. a. la conclusión de que la 
obra ~ué escrita en 1334, excepto el ultimo capítulo, que pudo serlo 
hacia 1336 ó 1337. En el Comeuido del "Libro lnfinido" (págs. XXI­
XXIII) se comenta la importancia de los diversos capítulos y su re­
l:lch>n con otms ohras. Interesantes son los p:írrafos dedicados a la 
Origiualidml tld "UIJro lnfinicJn" {págs. XXIV -XXVII), en los que 
José Manuel lllccua hace notar la particularidad de que se trata de 
un libro concebido cxclusiv;unente para don Fernando, hijo del autor. 
Cierra la introduccil)n un comentario sobre El "Tractado de la Asun­
fÍÓn (págs. XXXVIII-XLX). 

Sigue el texto del "Libro Infinido". La edición de J. M. B. parte 
del manuscrito 6.376 de la Biblioteca Nacional, aunque sosteniendo 
un constante cotejo con la edición de Gayangos. Se respeta la orto­
grafía del manuscrito, incluso en las vacilaciones. La edición del 
texto abarca las páginas 3 a 87. Contiene abundantes notas a pie de 
página, especialmente dedicadas a comparar pasajes del "Libro lnfi­
nido" con otras obras del mismo autor y aún con otros libros de la 
época. Iguales características tiene la edición del "Tractado de la 
Asunc;ión de la Virgen" (págs. 89-102). Cierra el libro de J. M. B. un 
glosario de más de doscientas voces. La impresión, cuidada y elegan­
te, contribuye a realzar el valor de este volumen, segundo de la 
Colección Filológica de la Universidad de Granada, que dirige el 
doctor Alvar.- Francisco Marsá. 

HnAvo-VJLLASANTE, CARMEN: La mujer vestida de hombre en el 
teatro espa1iol (Siglos XVI-XVII). Madrid, Revista de Occidente, 1955.­
Por su extraordinaria riqueza, el teatro español de la Edad de Oro 

ofrece todavía muchos aspectos nuevos o poco estudiados al investi­
gador de la escena en el XVI y el xvu. Todavía existen fondos en bi­
bliotecas nacionales y extranjeras prácticamente desconocidos; faltan 
monografías sobre la influencia de otras literaturas en nuestra pro­
ducción. Y, ante todo, ediciones críticas que divulguen los textos de 
comedias, dramas o tragedias. ¿Quién pone en duda el importante 
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papel que, en el reparto de aquellos siglos, correspondra a la mujer? 
Sin embargo, nadie ba escrito min el trabajo extenso c¡ue el tema 
merece. C. H.·V. ba pretendido llenar, en parte, ese vado. Y lo ha 
heebo -podemos anticiparlo- con acierto y discreción. 

En el primer capitulo de su libro, C. ll.· V. considera los orlgcnes 
posibles del tipo. Sin vacilación contesta : el punto de partida se en· 
cuentra en Italia. No discutimos que ésa y no otra sea la fuente de 
nuestras mujeres varoniles; al menos, de las que apasionaron al pú· 
blico y lectores de la Edad de Oro. Pero no conviene extremar la In· 
ftuencia literaria con desprecio de la realidad histórica. Rccul!rdese 
la actitud de Menl!ndez Pidal (La épica espa1iola y la "Litt:Tariisthetik 
des Miuelalters" ·de E. R; Curtiru, ZRP/a, UX. 1939, y Castilla. La 
tradición. El idioma, Espasa Calpe, 1945, págs. 75 y sigs.) frente al 
ml!todo de Cunius, que descubrla la persistencia de tópicos de la an· 
tigüedad en temas de la pocsla latina medieval y románica nacidos 
libremente o inlluldos sólo en parte por la tradición. El disfraz; varo­
nil tiene un área tan extensa, que puede considerarse recurso univer­
sal; se encuentra, por ejemplo, en los cantares germánicos: episodio 
de la pcfia de la Corza (Los Nibelmrgos), en la que Hildn, vestida de 
guerrero, es desencantada por Sigurd. Los modelos italianos determi· 
naron, sin duda, el l!xito del tipo: no olvidemos, a pesar de ello, que 
e! disfrazar de hombre a UQa mujer enamorada o de espíritu varonil 
encontraba ejemplo e incentivo en la realidad cotidiana. · 

C. B.-V. distingue dos variedades de la figura: la mujer enamorada 
y la mujer heroico-guerrera; aquélla, femenina, adopta el disfraz; 
sólo en razón de las circunstancias; ésta, próxima a lo patológico, 
reniega de la naturaleza y pretende cambiar la propia. Las dos varie· 
dades aparecen en la literatura renacentista italiana. ¿No habrla sido 
útil el estudio de los precedentes fundamentales de la antigüedad? 
Hay otros, aparte del de las amazonas. C. B.-V. cita el caso de las 
doncellas andantes de los libros de caballerías. E$cribe: "Con los 
precedentes de la antigüedad y el ejemplo de los libros de caballerlas, 
Bolardo, en el Orlando úznamorato (1487), apenas si tendría que hacer 
un esfuerzo para vestir con hábito de varón a sus famosas prota­
gonistas" (pág. 36). No está suficientemente especificada la influenci1. 
de la tradición caballeresca en Boyardo; las citas corresponden a Ji. 
bros españoles, aunque de gra11 difusión. Ariosto aprovecha las feli­
ces creaciones de Marfisa y Bradamante, de Boyardo, y, por el mayor 
l!xito del Orlando furioso, asegura el triunfo de la mujer guerrera y 
de la mujer enamorada. Sobre la influencia de Ariosto en España, 
Tbse: A. Parducci: La fortuna dell' "Orkzndo furioso" nel Teatro 
Spagnuolo (Suplemento del Giornale Storico della Letteratura Italia­
na, Turln, 1937); Note sulle traduzioni spagnole 'dell "Orlando furio· 
so" (Amrali della R. Scuola Normale S11periore ,de Pisa (Filosofia ·e 
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Filología), IV, 1935, fascículo 3.u, págs. 243-54; 4.0 , 313-26); LA fortu- \ 
tut rldl Ariosto in l.<fmgna (en L'ltalia che cscrive, XVI, Roma, 1933, 

195-197); G. 1\f. Bertini: //Orlando furioso e l'bu¡uisiziot1e spagnuola 
(Cunvivium, VH, 1935); L'Orlanclo furioso e ltl Rinascenza spagnuola 
(Nuova llalla, 1!134); Antonio Portnoy: Arios lo y su influencia en la 

litera/lira espatiola (Uucnos Aires, 1934); O. l\lacrl: L' Arios lo e la 
lctleratura spagmtola (Letterature Modeme, JII, Milán, 1952, 5!5·543) ¡ 
l\1. A. Garrone: L'Orlantlo furioso considerato come fonte del "Qui· 
jote" (Rivista ti' Italia, 1911); C. Consiglio: Cervautes e Ariosto (en 
Italia fuente de poesía e altri studi di lettcralllra spagnola, Bari, 
A Cressati, s. a., p:igs. 107-110), y del Orlando enamorado: A. Par­
<lucci: L'Orlando innamorato 11el Teatro Spagnolo (Bolonia, N. Za­
nichelli, 1934). El episodio de Bradamante y Fiordaspina -la dama 
que se enamora de una mujer en traje \'aronil- repite un motivo 
presente en LAs mil y mili noches; tuvo gran éxito en el teatro español. 
C. B.-V. enumera, con acierto, las características de Bradamante v 
Marlisa y las situaciones c<¡uivocas en que fácilmeute caían las disfra· 
:;:mla~: lucha entre mujeres (en el Musco del Prado hay un cuadro 
de Hihera -Combate rle mujeres- <¡ue representa un duelo entre 
bahella ele C.ara7.i y Diambra de Petinella, ante el marqués del Vas­
tu. el 25 de mayo de 1552 (Nápoles), por Fabio de Zeresola; atribuído 
a Vaccaro (?) figura otro cuadro, en el mismo Museo, al parecer ins­
pirado también en ese duelo), enamoramientos súbitos, combate con 
hombres, etc. Tasso, en su Gerusalemme liberata, explota el triunfo 
dt· los tipos: mujer enamorada (Herminia) y mujer guerrera (Clo­
rinda). No sólo los grandes poemas caballerescos consagran el tópico; 
aparece en la comedia del cardenal D. Bibbiena, La Calandria,· y se 
repite en ·otras muchas; pasa de LA Calandria a I..ope de Rueda ... 
imitadores. C. B.-V. precisa: LA Calandria influye indirectamente a 
través de Gl'lugarrnati, de gran éxito en España. Asunto análogo al 
de la última comedia es el de la novela 36 de Bandello (véase: 

A. Gasparetti: lAs u ove las de Mateo María Baudello como fuente 
del teatro de Lopc tic Vega Carpio, Salamanca, Universidad, Imp. Cer­
\'antes, 1939). Resumidas las fuentes italianas principales -Boyardo, 
Ariosto, Bibbiena, Gl'lngannati, Bandello, Boccaccio-, C. B.-V. se 

plantea el problema de cómo y cuándo llegaron los modelos italianos 

a España. Lope de Rueda (cuya mujer, Mariana, vistió frecuentemen· 
t~ de paje), imita, en Los Engañados, la obra del mismo título, ya 

citada, y saca en el Collor¡uio de T}'mbria a Urbana vestida de hom· 

bre. En La Diana, de Montemayor, Felixmena, inspirada en Bandello, 
presenta, en versión pastoril, idéntico tipo; también figura en· ·la co­

media Cornelia, de Timoneda; El tirarlo rey Corbanto, y A tila furioso, 

c!t' Virués. Asegurado el éxito, el teatro del xvt-xvu perfecciona y mul­

tiplica las circunstancias. Por otra parte, en el teatro español de la 
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Edad de Oro existía un clima favorable para el éxito de la mujer 
emancipada de la férrea tutela del código matrimonial (véase: Amé­
rico Castro, págs. 184 y sigs., en Cada qual lo que le toca y la vi1Ja 
de Nabot, Madrid, 1917, TAE, Ir). 

En el capítulo segundo estudia las variedades de la mujer disfra· 
zada en Lope. Hect~fica afirmaciones de la página 58 al admitir, como 
eE lógico, que Lope y otros escritores de los siglos xv1 y xvu conocie­
ron los grandes poemas caballerescos y novelas de Italia; tal ,·ez 
aprovecharon más esos precedentes que los de Montemayor y Lope de 
Rueda. La influencia de Ariosto y Tasso en Lope es indiscutible. Véa­
se: Amos Parducd: L'Orlando fllrioso nel teatro di Lope de Vega 
(Arcl1ivum Rornanicum, XVII, 1933, 565-618); L'Orlando innamorato 
11el teatro di Lope de Vega (Armali della R. Scuola Normale Superio­
r'- di Pisa, s. JI, vol. 111, Pisa, 1934, pág. 325); Hafael Lapesa: · "La 
jerusalén" del. Tasso y la de Lope (BRAE, XXV, 1946, 111-136); 
F. l'ierce: "La ]erusalé" conquistada" of Lope ele Vega: A reappraisal 
(lJSS, XX, 1943, 11-35), y E. Koblcr: l..ope et Damlcllo (llommage ci 
E. Martineuclle, Parfs, D'Ahrey, 1939, 116-142), y el articulo de Gas­
paretti, ya citado. Tan indiscutÜ.Jle, como la influencia de Lope en 
muchos autores españoles, aunque siempre resulta problemático afir­
mar que en esta o aquella obm se in.~pirú este o a<1ucl novelista \J 

poeta. C. B.-V. recuerda la tradición romancística de la mujer gue­
rrera y de las serranas varoniles; al menos, las últimas pasaron fá­
cilmente a las tablas. Por uno u otro camino, Lope multiplica las 

·clases de disfrazadas y sus ocupaciones --desempefian papeles de es­
tudiantes, alcaldes, a lo divino, etc.-; C. B.-V. las estudia detenida­
mente por orden cronológico, destacando el acierto del Fénix, que supo 
dar gusto· al pliblico y sacar el mejor partido de la situación. 

Dedica el capítulo tercero a Tirso de Molina. Tirso, a la vista de 
Lope y otros modelos, profundiza en el análisis de los temperamen­
tos, recrea el tipo de acuerdo con su peculiar manera de hacer. Un 
mismo personaje femenino aparece en escena encarnando distintos pa­
peles de hombre; así el enredo aumenta y surge el equh·oco múltiple 
v el no distinguir entre la apariencia y la realidad, tema esencialmen­
te barroco. (De paso, C. B.-V. enumera algunas obras en que el en~ 
gaño es dh·erso: hombre vestido de mujer, páginas 116-120; como es 
lógico, tuvo menos éxito por la peligrosa interpretación del caso.) 
Lope lega a su escuela el hábil recurso del disfraz. Tárrega, Guillén 
de Castro, Vélez, Mira de Amescua, Montalbán lo explotan con mejor 
o peor suerte. 

Calderón (capítulo sexto) muestra menos interés por las disfraza­
das, aunque predomina en él la figura de la mujer varonil. Los segui­
dores de su teatro deforman las lineas del personaje, en franca deca­
dencia ya. La repetición de los moth·os condujo a una monotonía y 
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,pobreza lamentables. Al principio, el disfraz atraía al público por la 
gracia y picardía de las situaciones, y a los comediógrafos, por sus 
posibilidades; con los años, para arrancar el aplauso, los autores pro­
digaron los enredos y las circunstancias. inverosímiles. 

En las últimas p<íginas del libro, C. B.-V. recuerda los casos de la 

Monja Alférez y de doiia Feliciana Enríquez de Guzmán, estudiante, 
·con disfraz varonil, en Salam~nca. ¿Influye la realidad en la comedia, 
> la comedia en la realidad? Tal vez la escena determinó .a alguna 
dama a vestirse de hombre, Aunque los testimonios de Madame d'Aul­
noy, citada por C. D.-V., merezcan poco crédito (véase: Duque de 
Maura y A. Gonz:ílez de Amezúa: Fantaslas y realidades del viaje 

.a Aladrid de la condesa d'Aulnoy, Madrid, Calleja, s. a.), es indudable 
que existieron ejemplos históricos. llermúdez de Castro y Filgueira 
Valverde han citado dos muy curiosos; no se olvide la afición de 
Cristina de Suecia a llevar prendas varoniles. Tanto éxito tuvo en las 
taulas el tipo, que algunas comediantas -Francisca llaltasara, Bár­
bara Coronel, Jusepa Vaca, Micacla Fernández, Francisca Vallejo, Ma­

. ri~• de Navas, Ana Muiioz, 1\·fanucla Escamilla; la lista r>odría am­
pliarse con el estudio de la hibliografla de nuestra escena en la Edad 
do! Oro-- se especializaron en representarlo, con gran indignación de 
predicadores y moralistas de aquellos tiempos. También la Caldero­
na -como la divina A marilis- representó vestida de hombre. Según 
Gonzálcz de Amezúa, en el Com·ento de Valfermoso de las !Ylonjas 

(Valle de Utande de la Alcarria, hoy provincia de Guadalajara) se· 
•conservaba un cuadro --de pintor anónimo- en el que la Calderona 

aparecía con ese atuendo. Las monjas, en fecha no segura, supusieron 
que era la imagen de San Rafael, y recibió culto hasta que Juan Ca­
talina Garcfa, a fines del XIX, las sacó de su error; asombradas, las 
monjas quemaron el cuadro (A. González de Amezúa: Unas notas 

.sobre la Calderona, Estudios hispánicos. Homenaje a A. M. Hunti11gton, 

Wellesley, Mass. Spanish Department, Wellesley College, 1952, 35-37). 
C. D.-V. no ha pretendido agotar los ejemplos y sí sólo seguir la 

evolución del tipo en los autores más representativos. Por ello la cita 

de: unas comedias m;ís no rectificaría sus conclusiones. Creemos, . sin 
embargo, interesante añadir un testimonio de las encontradas opinio­
nes de nuestros comediügrafos. Antonio Hurtado de 1\lendoza, en de· 

fensa de Lope 1 y contra Alarcón, justifica el tópico de esta manera: 

1 Hecuérdese lo que decía Lope en La desdicha J>or la honra: · 
"Y aquí confieso a vuestra merced, señora, que no sé, porque no me 
lo dijeron, cómo o por dónde \'ino a ser Felisardo nada menos que 
bajá del Turco, que parece de los disfraces de las comedias, donde, a 
vuelta de cabeza, es un prfncipe lagarto, y una dama, hombre y muy 
hombre; y a fe que dice el vulgo que no le hablen en otro lenguaje", 
folio 116 r.0 (en I..a Circe ... , Madrid, 1624, facsímil de la Colección Te­

:soro, Madrid, 1935). 
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Un poeta celebrado 
y en todo el mundo excelente, 
viéndose ordi nari:unente 
de otro ingenio murmumdo, 
de que siguiendo a un galán 
en traje de hombre vestla 
t;mta infanta cada dla, 
le elijo: Señor don Juan, 
si vuesarced satisfecho 
de mis comedias murmura, 
cuando con gloria y ventura 
nuevecientas ha\'a hecho 
verá que es cosa de risa 
el arte; v sordo a su nombre 
las sacará en traje de hombre 
y aun otro ella en camisa. 
Dar gusto al pueblo es lo justo, 
que alll es necio el que imagina 
que nadie busca doctrina, 
sino desenfado )' gusto. 

RFE, XXXIX, 195.;. 

' 

(Mtís merece <¡uicu más amt~, 111, ese. J.a) · 

Complea:m el libro un catálogo de las princi11ales obras en que­
aparecen mujeres vestidas de hombre; un esquema de los orígenes. 
del tipo, con flechas que representan las influencias -a grandes ras­
gos--; una lista de los motivos para usar el disfraz y clases de éste; 

. índices y bibliografías (convendría uniformar l'!s abreviaturas y com­
pletar las papeletas). Como anunciábamos al principio, el trabajo de­
C. B.-V. constituye una decisiva aportación al estudio de la mujer· 
en el teatro español y la '·ida cotidiana de la Edad de Oro. (Quevedo .. 
en Cosas mds corrierrtes de Jlladrid y qlle mds se usan, incluye: .. 'Mu­
jeres-hombres y hombres-mujeres en acciones y pelillos", Prosa festi­
t•a, edición, prólogo y notas de Alberto Sánchez, .Madrid, Ed. Castilla,. 
1949, pág. 168.) Ha sorteado con acierto el peligro de buscar en mo­
tivos clínicos la explicación ele la mujer con atuendo masculino: fácil: 
:· tentador peligro. Esperamos <¡ue en otras monografías amplíe las. 
investigaciones que ha iniciado con tanto éxito en ésta, objeto de 
nuestro comentario 2.-ALFREDO CARBALLO PICAZO. 

BATAILLON, MARCEL: El se11tido del "Lazarillo de Tormes". París. 
Librairie des Editions Espagnoles, 1954.-En 1954 se cumplieron los. 
cuatrocientos años de la aparición en Burgos, Alcalá y Amberes de 
El Lazarillo. Incomprensiblemente la fecha pasó sin pena ni gloria. 
De ahí el acierto de la Librairie des Editions Espagnoles al publicar 

. . 
z Tengo noticia de una tesis de Nellie Prathez Francis: Tlur 

u·omen charncters of Lope de Vegn's Pla)'S (University of Oklahoma 
· Abstracts of Theses ... , Oklahoma, 1936, pág. 122), en que supongoo · 
tratará el tema de· la disfrazada de varón. 
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!.1 conferencia de Maree! Bataillon El sentido del "Lazarillo de Tor­
mt·s". Aunque se trata de palabras dirigidas a estudiantes de París 
y a alumnos del Seminario de Filología Rom:\nica de Colonia, en· 
1 'J50, con manifiesto propósito divulgador, el prestigio de D. y la ac· 
tualidad, renovada, del librito jus~ifican la reimpresión de la charla,. 

segtín la forma en que apareció en el número 12 -octubre de 1950-
del Dolcti11 del I11stituto l!:spatiol, de Londres. 

B. se suma a los <1ue consideran El Lazarillo como relato c:mpa· 
rentado con tradiciones literarias vivas en la Edad Media -véase· 
Erik v. Kruemer: Le type du fau.'l: numdiant datrs les littératures ro­
manes tlepuis le moyen tige au XVII siecle, Hclsingfors, 1944-: las. 
miniaturas reproducidas por Foulché-Delbosc, en .la RHi, tomo VII. 
1!100, ilustran el tema de las picardías del mozo y ·de la malicia deli 
ciego. González Palencia y Arturo Marasso -entre otros muchos-­
señalaron precedentes de ciertos motivos de la novela, no tan realista: 
como algunos habían supuesio. Motivos y temas. gracias al anónimo• 
escritor, alcanzan el nivel de lo genial. Los críticos de El Lazarillo• 
Sl' han planteado, como es lógico, el problema de su autoría. Si se 
interpreta como simple sátira, consciente, no puede extrañar el ano­
nimato. Morel-Fatio supervaloró el alcance satírico, con menosprecio· 
de las virtudes literarias. ¿No pertenecería, preguntaban Morel-Fatio• 
) Marasso, el autor al circulo de los erasmistas más atrevidos? ¿O 

al grupo de cristianos nuevos, piensa Américo Castro? En uno y otro· .,. 
caso parecía aconsejable callar el nombre. Frente a la tendencia, 

mendocista -González Palencia, Mele, L. J. Cisneros, Alda Crece-
de última hora y algunas opiniones aisladas -Cejador: Horozco; Ma· 
rasso: Pedro de Rhúa-, B. vuelve a considerar los pros y Jos contras· 
de la atribución a fray Juan de Ortega. El padre Sigücnza recoge Jos 
rumores en fa\'or de él: hallazgo del borrador en su celda, escritO"< 
d<.> su propia mano; ingenio galán y fresco, claro )' lindo; estudiante 
en Salamanca, inquieto, inclinado a cosas nuevas, humanista de una 
pieza. Fray Juan de Ortega desempeñó el generalato de la Orden de· 
Jos Jerónimos entre los años 1552 y 1555; El Lazarillo apareció 
en 1554: habría sido un desacierto que la novela circulase con er 
nombre del fraile en la portada. ¿Hasta qué punto se consideraba 
fray Juan responsable de un pecado de ju,·entud? El hecho de la pu· 

blicación re\'ela indiscutiblemente aprecio por el librito. D. resuelve 

mrias dificultades que se oponen a la atribución en favor del jeróni­
mo: sentido burlesco en el empleo de frases evangélicas, aspecto an­
ticlerical. 

El padre Sigiienza destacó dos intenciones en la novela: "mostrar 
en un sujeto tan humilde la propiedad de la lengua castellana" y. 
"guardar el decoro". B. se fija, sobre todo, en el segunda. ¡Qué maes· 
tría revela la caracterización de los personajes 1 La obra obedece a 
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un sentido unitario, a un propósito artístico: la novatada del ciego 
.a Lazarillo abre la serie de enseñanzas del pícaro. Al abandonar a 
s•z maestro, Lázaro ha ad<luirido una amarga experiencia. El cpiso· 
dio tiene estructura circular basta en los menores detalles: si Lázaro 
despierta de la simpleza con un golpe, desconocemos la suerte del 

·ciego después del encontronazo con el poste. Menos finalidad unitaria 
revela el llamado por n. motivo del vino, aunque, en efecto, aparece 

·en momentos fundamentales de Ja vida de Lázaro: al vino debe, se· 
gún el ciego, la salud; el ciego le predice que el vino le traerli for­
tuna (al pregonar Jos del arcipreste de San Salvador, con cuya criada 
caearli, llegando, así, a la cima de su buena auerte). Contribuyen 

.a reforzar la unidad artística de los distintos episodios alusiones a 
unos en otros: el encuentro con unas cuerdas anuncia la historia 
-del alguacil; el encuentro con unos cuernos, la condición de Lá.­
zaro en su matrimonio. El personaje, ademlis, no cambia durante 
toda su adolescencia: es un mozo de ciego, mezcla de ingenuidad 
y de prematura malicia. El ciego y el cura racionan, con la misma 
medida, la comida al muchacho. La miseria le persigue, aunque de 

. otro modo, con su tercer amo. 
La unidad de la novela, evidente en los tres primeros episodios, 

flaquea en los siguientes -sobre todo en el del buldero-, sin perder, 
por ello, interés la figura de Lá7.aro. Insiste n. en la diferencia esen­

·cial entre las aventuras -o desventuras-- de Guzmán y las de Láza­
ro: éste nada tiene que ver con el pícaro condenado a galeras; no 
cultiva, como Guzmanillo, la sátira despiadada contra la sociedad. 
R, con buen acuerdo, rebaja la importancia del elemento satírico en 
El Lazarillo y exalta la de la técnica en la narración y en el retrato, 

.como ejemplo de un arte consciente, iluminador de tierras nuevas.­

. .t\. CARBALLO :t;'tCAZO. 

Su:k~~o, S. M.: Les clransons mozarabcs. Collezione di tcsti a cura 
.d; Ettore Li Gotti, níun. l. Palermo, 1953 [4.0 , 66 páginas].-Después 
dt: la larga bibliografía que, precisamente a partir de las investiga­
ciones del señor Stern, se ha dedicado a las jarchas, una obra de con­
junto era de muy grande utilidad. Por eso este librito merece nuestro 
reconocimiento. Sin embargo, es de lamentar que el autor haya li­
mitado su quehacer a exponer habitualmente su postura, silenciando, 

.a veces, interpretaciones disconformes con la suya. 
En efecto, como el señor S. dice (pág. VD), después de sus estu­

·dios, la colección de las jarcllas conocidas se ha enriquecido notable­
mente, y para esclarecer el arcano han colaborado semitistas y ro­
manistas. De la importancia del hallazgo del señor S. no es ocasión 
dt" hablar: si con él la lírica romance ha adelantado en mucho EU 

.aparición, es de esperar que también la m~trica occidental gane en 
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perfección de conocimi~nto con la impresión de la Poésie strophique 
.arabc et la litlr!rature romane, que el autor anuncia (págs. Vlll y xxl 
para publicar en la RFE. 

Las 66 p;íginas que comento ahora quieren ser "surtou t un ins · 
trument de travail a l'intention de ceux qui voudront avoir sous la 
main una eollection de kharjus romanes" (p;íg. vm). En efecto, ' a 
pesar de la modestia con que el autor presenta el librito, su utiii:dad 
y provecho serán innegables. En una breve introducción estudia con 
exactitud las características métricas del zt!jel y la rnuwa.i.ialla (pági­
nas xm-:xvu), inventarla los cultivadores de la estrofa (págs. XVIII· 

xtx) y analiza la penetración de la muwaiialla en la literatura hebrai­
co-espaiiola del siglo XI (pág. x1x). 

La publicación de las jarclzas está hecha con esmero y, siempre · 
<¡ue es posible, va acompaiiada de las lecturas conocidas en manu3· 
critos diferentes del tomado como base. Los textos constan de una 
introducción sopre el poema (el texto, la métrica), una traducción de 
la úilima estrofa, la jarclla sin vocalizar, la posible interpretación de 
la "vuelta" y, al li na!, la traducción francesa de la cancioncilla. Si· 
guiendo la propia numeración del autor, voy a considerar algunos 
de los extremos que me parecen más interesantes. 

l. Stcrn transcribe: "Ven sidi veni - ... ¡ Dest al-zamcni -<on 
lilyo d'Ahen al-Dayyeni." Cantera (Sefarad, IX, págs. 205-207) pro­
puso el querer es ta11to l1ieni en vez de los puntos suspensivós. La 
interpretación parece correcta y está de acuerdo con el espíritu del 
poema (vid. Scfarad, IX, pág. 207). 

3. Esta jarcha ha requerido una y otra vez la atención de los in­
vestigadores. Cantera (art. cit., págs. 208-211) difiere ligeramente con 
respecto a Stern: señalo esid (S.) por éxyd (C.) y Cidello (S.) por 
c;idyclo (C.). 

4. El seiior S. no tiene en cuenta las aportaciones de Dámaso 
Alonso (RFE, XXXIII, pág. 319), que parecen lógicas y mejoran la 
lectura de contener a por contener é (forma de futuro). 

5. La jarcha es difícil de interpretar; sin embargo, se han hecho 
plausibles conatos para su comprensión. En este sentido ha sido Can­
tera (art. cit., pág. 214) quien ha tratado de avanzar más, aunque su 
reconstrucción -ingeniosa, desde luegG- no llega a ser totalmente 
satisfactoria; D:ímaso Alonso (art. cit., pág. '327) propone una nueva 
interpretación que debería haberse tenido en cuenta. He aquí el es 

tado de lectura, scg1ín los tres investigadores (no los únicos en ,.l 

.intento de explayación): 

STr.nN. 
Venid la pasea ayuu sin ellu 
... meu corajon por e Jiu 
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C.\Nn:nA . 

. Vényd la J>asca cd Yicn (?) sin clu; 
¡ com'. c:\ncd me u cora\·on por el u 1 

AI.ONSO. 

V cnld la Pasea, ¡ cd yo, sin el u 1 
1 cómo .. , meu corachón por el u 1 

RFE, XXXIX, 19 5.). 

Alguna corrección de Cantera a la traducción del texto hebreo· 
tampoco ae ha tenido en cuenta. 

9. El primer hemistiquio ~el segundo verso fué reconstruido en. 
la forma "¡Tan mal meu dolor Ii-1-habibl". Otras probables inter­
pretaciones del poemilla fueron señaladas por el mismo Investigador. 
El texto, desde luego, no es nada fácil. 

22. Stern rectifica alguna lectura de Garcfa Gómez. 
41. Esta jarcha de Moshe ibn Ezra aparece muy escasamente in­

terpretada en la compilación de Stern (pág. 34); Cantera (Scfarad, 
XIII, págs. 360-361), partiemlo de ciertas variantes dadas a conocer· 
p(>r la señorita Garbcll, ha avanzado notablemente en la comprensión 
del texto (el trabajo de C. es posterior a la publicación del librito•. 
de- Stern). La situación actual de la jarclra y del proceso de su des­
cifre es: 

'km' y flyglh 'ly'a 
kyryd lw dmy b' 'rt 

h' r'l'myby 
sw 'ln1yby 

adama y 
kyridlu 

filygiiclo alycnu 
dcmi \"Ctari ( ?) 

ed él a mihi 
su al- raqi bi 

Esto es: "amé (o amo) con pa~ión a hijuelo ajeno y él me ha·· cu· .. 
rrespondido (o corresponde), su espía o guardián quiérelo de mi'.. 
apartar". 

Las jarcllas leídas por Garcla Gómez son, casi siempre, transcritas. 
según la interpretación de nuestro arabista. Otras -gran parte-, es­
tudiadas por el propio Stern, han sido aceptadas· por la crítica sin 
apostillas ulteriores. 

El opúsculo del señor Stern se completa con unas notas lingüís· 
ticas (págs. 35-39) y un glosario (p:igs. 45-49) de referencias a los te't­
tos. Ambos exactos y útiles.-MANUEI. ALVAR (Universidad de Gra 
nada}. 

!\IALKIEL, YAKOV: Stuclics in tlae reconstrilctiotl of Hispano·Latin­
word fanzilics. Univcrsity of California. Publications in Linguistica,. 
,·olumen JI, Uerkeley and Los Angeles; 1954, VI+ 223 págs.-Este­
\·olumen comprende tres diferentes estudios etimológicos: 1, ''Thc Ro-­
xuance Progcny of Vulgar Latin (RE)l>EDARE and Cognatea"; 11, "His-
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pano-Latin •PEDIA and •J\·IANIA"; 111, "The Coalescence of EXPE­
DIHE and PETERE in Ibero-Romance". Todos tres tienen de común 

.el versar sobre ramas diversas de la gran familia de palabras relacio­
nada con PEDE, a que M. viene dedicando especial atención desde 
1945 l. 

Sólo una pequeña parte del libro ocupa el texto de estas tres mo­
nografías (págs. 1-54). La mayor parte del volumen está constituida 
por las notas, que, impresas en tipo menor, ocupan más de un cen­
tenar de páginas: a la monografía 1 corresponden 252 notas, pági· 
nas 65-95; a la U, las páginas 96-154; a la 'm, las páginas 155-169. 
(El autor trata así de despejar el camino de los insufribles obstácu­
lo' con <1ue el lector tropezaría si tan copiosfsima documentación se 
incorporase al cuerpo del texto.) El resto se di\'ide en: a) Dos listas 
<le abreviaturas (de lenguas y dialectos, de revistas y libros), pági­
nas 55-62. b) Dos bibliografías (de textos medievales y renacentistas, 
df' diccionarios y listas de palabras hispánicas), páginas 171-178. e) Cin­
<'o índices analíticos (de autores, de voces romances, de bases !aúnas, 
sinopsis de fcncímcnos lingiHsticos aludidos, gula de significados de 
palabras), páginas 179-223. 

Las notas, dado su volumen, merecerían de por sí una reseña 
.aparte, ya que muchas de ellas aportan materiales y sugerencias a la 
discusión de problemas que sólo se relacionan incidentalmente con el 
tema desarrollado en el artículo 2. 

Concentraremos, sin embargo, aquí nuestra atención sobre los es­
tudios etimológicos, sin caer en la tentación de referirnos a alguno 

1 MLQ, VI (1!145), 149-160; BH, Llll (1951), 41-80; AGl, XXXVI: 
(1951), 49-74; BICC (Thesaurus), VII: 1-3 (1951), 201-2-H. 
2 Así, en la monografía 1: La n. 18 se refiere en general al lé­

xico de los legionarios. La n. 24 reúne materiales varios ilustrativos 
del tratamiento de las sordas iniciales cuando quedan intervocálicas 
por adición de un prefijo, y la n. 25 (que comprende las págs. 69-71) 
está cxclush·amente dedicada a los variados tratamientos sufridos por 
REPUDIARE. La n. 90 acumula ejemplos de la confusión entre es­
y des-; la 91 de la alternancia es- oo as-. Más adelante, 17 notas (no­
tas 137-153) se refieren a sof>a y sus derivados, etc. Pero es en las 
notas de la monografía 11 donde se esconden mayor número de ma­
teriales que los interesados en su estudio raramente pensarían hallar 
.aquí reunidos: 1-,s n. 16-26 (págs. 97-104) están dedicadas al estudio 
de [gwe] en español. ¡_, n. 96 (págs. 114-116) a -DY ·; y las n. 98-1 O.J 
(páginas 116-120) al especial tratamiento de -DY- >e;. La n. 162 (pá­
ginas 128-130) rclinc amplia documentación sobre entre-. Las n. 164-
177 (p:lgs. 131-136) se refieren a TRUMPA y 'lltUMBA y los múlti­
ples parientes de trompa, trompo. Las n. 205-211 (págs. 145-149) se 
dedican al estudio de malia y derivados, etc. 1\lc he limitado a se­

. ñalar los temas de mayor volumen; pero no son de menor interés 
los, mucho más numerosos, en que se desarrollan con brevedad otras 
·cuestiones incidentales. 

 
 
(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)  

 
 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



414 NOTAS BIBLJOCKÁFICAS RFE, XXXIX, 195S: 

de esos problemas marginales (que desearíamos ver ampliamente es­
tudiados por M. en articulo aparte). 

Lo que en c::1mbio no podemos dejar pasar sin comentario es f} 

inter~s que, en todo momento, maniliesta el autor por los problemas. 
de método y por incorporar a los estudios etimológicos vías y técni· 
cas nuevas de investigación. Es más, el tema central de esta mono-, 
grafía tripartita puede decidirse que es la metodología en la recons· 
trucción del léxico latino-vulgar: las familias de palabras estudiadas. 
sirven sólo de ejem1,los sobresalientes de tales métodos. 

Dos rasgos mayores cabe seiialar en los estudios de M.: a) La 
continua doble perspectiva, latina y romance, con que se acerca a 
lall familias de palabras latino-vulgares 'lue estudia (para llegar asl a 
hipótesis firmemente asentadas). b) La preferencia dada sobre cual­
quier otro material al ibero-románico: aspecto éste de sus estudios. 
que M. justifica así: "Hispanic material has bccn tapped least con­
sistently by explorers of Vulgar Latín, in part because scant direct 
in{ormation on Spanish dialccts was a\·ailablc to ¡>ioncer Romani· 
cists, in part as a result o[ the limitetl intcrest in Latín comparative 
liuguistics among Spanish-spcaking scholars. For reasons which we· 
can understand but not justify, Spanish and l'ortuguese have tradi­
tionally bccn on the periphery of Romance linguistics: as languages. 
exccetlingly conservative, especially on the lexical sidc, and amcnable 
tu reconstruction with a mínimum of risks, they should rightly have. 
occupied the centcr of the ficld" (pág. 21). 

El estudio de familias léxicas, tal como eu· esta monografía se· 
propugna, tiene el interés y dificultad de requerir una despierta aten­
ción hacia una diversidad de problemas lingüísticos que rara vez hay 
que considerar simultáneamente en otra clase de estudios;. M. revela 
aquí un singular dominio de campos de la lingiifstica muy diversos, 
v a primera vista alejados de la etimología, al hacerse en todo mo­
mento cargo de los múltiples {actores que guían la compleja historia 
de- las familias l~xic::1s objeto de su estudio. 

Nuestro propósito aquí es pasar revista a la primera de las tres. 
secciones del libro, pues sus 22 páginas de texto y sus 252 notas en­
cierran ya unos riquísimos materiales sobre los que descansa una 

' construcción llena de interesantes problemas. 

Una· familia plebeya de palabras.-El primer ejemplo que M. es­
tudia es el de una familia entera de verbos que, por pertenecer al 
laún coloquial, fué sistemáticamente excluida de la lengua literaria. 
F.l testimonio latino auténtico no resulta aquí suficiente, ya que no­
tables miembros de la familia nunca fueron puestos por escrito y .vi­
vieron durante todo el periodo latino en estado latente. Sólo el exa­
men comparativo de los resultados romances revela la frondosidad. 
d• este tronco de palabras, del que una minuciosa in,·estigadón filo-

• 
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lógica sólo ha 11odido descubrir muy limitadas huellas en autores in­
teresados especialmente por el léxico rural, o en estrecho contacto· 
con el lenguaje hahlado por el vulgo. Sin embargo, son a su vez es­
tas pocas reliquias las que sirven de base a la reconstrucción y per­
miten levantar, sin miedo a construir en el aire, todo el edificio· 

:muinado. 
El REPED.-1RE latiuo y el •REPEDARE esj>miol.-De esta familia 

plebeya de palabras, que M. se propone estudiar, sólo uno de sus. 
miembros logró deslizarse subrepticiamente en el léxico literario: 
HEPEDAUE. No en el latln cultivado de Jos escritores ciceronianos. 
o de las Edades' de Oro y Plata, sino en autores que, por una u otra 
causa, acuden al hahla castiza de tono popular (como finamente ob­
serva l\1., p;íg. 2) :tparece el ve;·bo REPEDARE. Sin duda fueron los. 
legionarios los que impulsaron el vulgarismo de un. extremo a otro· 
del imperio, dando preferencia a esa formación nHÍS expresiva que los. 
verbos chísicos HECEDERE, REVERTI, REDJHE, REGREDI y RE-
1\lEARE, al igual c¡ue impulsaron el sustantivo l'EDONE (pág. 3). 

Los tcstimunios ••portados por la filología latina se ven corrobo­
rados, scglm 1\1., por el estudio dialectológico de los romances his­
p;inicos: "Traces of REPEDA RE... ha ve pcrsisted, of al1 languages, in 
the Lconese and Extremelio dialects spoken in territories densely 
scttled by veterans of Homan wars (the town Lcóu owcs its name to· 

the LEGlO quartered there during the endless wars of aurition against 

the Cantabrian tri hes; fanher south Mérida echoes EMERITA, sug­

gestive of the residence o( veterans).'' "llliPEDARE emerges in yet 
anothcr far-off comer of the península, in present-day Catalonia,. 
which, significantly, for decades served the Roman military as the 
chicf opcrational hase in Spain" (págs. 3-5). 

El •REPEDARE caral;ín semánticamente no se basa en el REPE­
DARE atestiguado en latín: El punto de partida de repcuar y repeu 
es evidentemente la imagen de 'pie' en el sentido de 'apoyo', 'puntal', 
'soporte', 'pedestal', 'base', propia de otros derivados de PEDE, como· 
PEDAMEN(TUM), PEDATURA, PEDANDUS y •APPEDARE (cf. pá· 

gina 5). 

Pero en Jos \'Ocablos occidentales M. descubre "traces of REPE­
DARE involving no fundamental change of meaning". Las reliquias. 

amorosamente reunidas por M. pueden agruparse así: 
l. rcpcóll oo repióll, 'peón', 'trompo' (en Mérida, Bad. Añádase: 

e11 Alcuéscar, Cae.) 3; rc[1io11a, 'peón' (en Mérida, Dad., y Alburquer· 

que, Dad.), y rcpirmcla, 'peón pequeño' (en Mérida y alrededores,. 

Cae.); rcpcouza, 'peonza' (en Cespedosa _de Tormes, sur de Salam.j;: 
rc[Jiola, 'pirinola' (en Mérida, Dad.). 

3 Materiales inéditos de Menéndez Pida!. 
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2. repear oo re piar,· 'bailar la peonza' (Ccspcdosa de T., sur de 
. Salam.), 'dar vueltas' (M~rida) ~. 

J. repútr, 'subir, elevarse la perdiz herida, dar vuehas en el aire 
y caer muerta' (Albun¡uerque, /Jad.). 

4. repútr, 'sacudir con la vara de repiar las ramas de los olivos, 
_para que caigan las aceitunas' (Albun¡uerque, /Jad.)S. 

Dos cuestiones previas debemos considerar antes de asentir a las 
.. deducciones de M.: a), la identidad de las voces extremeño-salman­
tinas y el REPEDARE latino (problema etimológico-semántico); b ), la 

. limitación espacial de tales reliquias a Badajoz, Cñcercs y Salamanca 
,(probl~ma de geograífa léxica). 

Creo que las deducciones basadas en la limitación geográfica de­
. bcn reexaminarse teniendo en cuenta <1ue re/Jion, 'trompo'; repiar, 
'bailar sereno el trompo', y el re piar, 'zumbido que produce el trom-

• po al bailar', san voces usuales tambi~n en Andalucía G (y descono­
cidas en cambio de los dialectos genuinamente leoneses desde el Due­
ro al Cantábrico 7). Me atrevería a considerarlas como · meridlonalla­
mos l~xicos • si no {uesc porque hallo ripútr, 'bailar', registrado en 

.la Enciclopedia Espasa o sin nota alguna que localice la acepción en 
·Andalucía o Extremadura. 

En · cuanto . al problema etimológico-semántico, quiero llamar la 

" Posiblemente se trata de una definición incompleta, según ade­
.. laute diremos. 

~ Véase ZAMORA VJCI!:Nn:, El habla ele: Mérida (Madrid, 1943), pá­
_gina 132; A. CAIIRERA, Voces extreme1ias ... de Alburc¡uert¡ue y su co­

marca, IJRAE, IV (1917), pág. 101; 1'. SÁNCIIEZ SE\'lLLA, El habla de 
Cespedosa de Tormes, RFE, XV (19&8), pág. 148. 

6 Véase A. ALCALÁ VENCESLADA, Vocabulario andaluz (Madrid, 
1951), que ejemplifica los dos repiar con las {rases siguientes: "el 

. repiar de mi trompo es mejor que el repiar del tuyo", "¡qué bien 

.upiaba el trompo que perdll". M. utiliza sólo la edición de Andújar • 
. 1933-34. 

7 No figuran en los vocabularios asturianos de Acevedo-Fer-
. nández (Navia y Luarca), Rodríguez Castellano (Occidente de Astu­
rias), Garcla Suárez (Luarca), .Men~ndez Garcla (Sistierna), Menéndez 
Pida! (Lena), Neira (Lena), Uoclríguez Castellano (Aller), Rato (as­
turiano oficial), Canellada (Cabranes), Vigón (Colunga). Tampoco 

. aparece en Jos leoneses y zamoranos: Alvarez (Babia y Laciana), Gar· 
cla Rey (Bierzo), Alonso Garrote (Maragatería y Tierra de Astorga), 
Aragón (Cabrera Baja), Casado (Cabrera Alta), Krüger (S. Ciprián de 

. Sanabria). 
s Cf. el área de nuestros vocablos (Andalucía, Extremadura, 

.. S. Salamanca) con la de fenómenos fonéticos meridionales como Jos 
.de aspiración y pérdida de -s, dcsfonologizaciún de -r : -1, pérdida de 
toda -d-, aspiración de j-, -j- y conservación de h-, · etc. El sustrato 
leonés que cabe descubrir en el extremeiio de hoy es muy reducido; 

• en Cespcdosa de Tormcs (SE. de Salamanca), aún m:ís escaso . 
. 9 Enciclofn:dia Urziversal llmtracla, ed. Espasa Calpe. 
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.atención hacia algunas cuestiones que más bien enturbian que acla­
l·an el problema : 

l. ¿Qué relación guardan entre sí las diversas voces extremeño­
.salruantinas? M. da la prioridad al verbo (repiar) y, a la luz de los 
.significados de Alburquerque (núms. 3 y 4 nuestros), interpreta que 

.el punro de parrida es 'dar vuehas': el de 'bailar el peón' no es sino 
uno de los derivados. Pero es el caso que los sustantivos repeón oo re­
pión, repiona, repcou:a, repiola no son sino variantes de las formas 
.simples peónoo pión (muy generalizada; para citar alguna localidad: 
Trujillo, Các.; Déjar, Sal.; Avila; Madrid, etc.), peona.,., piona (por 
ejemplo, en Salorlno, Các.; en la Ribera del Duero de Sal.; en Anda­
·lucía, etc.), peo11za oo pionza (muy extendida: por ejemplo, Déjar, Sal.¡ 
'Gijón, Ast., etc.), y piola (por ejemplo, en Coruña). La convivencia en 
la región extremeño-salmantina y en Andalucía de repiar y repión, 
-na, etc., denota una hermandad entre el verbo y los sustantivos: Si 
lrt sustantivos se han formado sobre los muy comunes peón, -na, etc., 
¿se debe su re- a influjo de repiar, o, por el contrario, repiar nac1ó 

.de re pión, etc.? En caso de que el verbo fuese anterior a los sustan­
tivos, ¿en qué relación se hallaba con el comunfsimo sustantfvo 
pión, -na, etc.? 10 

Dejando de lado estos problemas, dada la existencia de la serie 
.Pión, -11a, -nza, -la, 'trompo', lo que sí me parece necesario admitir es 
h prioridad (o si no la independencia) semántica de repe6n, repiar, 

'trompo', 'bailar el trompo', sobre el significado del punto 3 y sobre 

· el repiar, 'dar vueltas', de Mérida (si es que no se trata en este úl­
timo caso, como creo, de una definición incompleta de Zamora Vi­
-cente 11). 

1 o Otro problema: Segtin más adelante veremos, piola, en Sud­
.américa y en Murcia, es la 'cuerda para bailar el trompo o peón';· ¿en 
qué relación se halla este uso con los de piola y repiola, que aquí 
citamos? · 

11 En apoyo de esta suposición puedo aducir el caso paralelo de 
condío, voz estudiada recientemente por el propio 1\Ialkicl ("Cundir", 
Home11aje R. Oroz, Santiago de Chile, 1955, págs. 249 y sigs.). La de­
.finición que da Zamora Vicente en El habla de 1\lérida, 'carne, lo que 
es bueno', ilustrada con el refrán "abajo, pan mío, que allá va .el con­
día", es, como l\Ialkicl anota, "un tanto vaga". Para comprender el 
,sentido preciso del sustantivo tenemos que acudir (al igual que en el 
caso de re piar) •a otros vocabularios extremeño-salmantinos y andalu­
ces. Según la definición "más sustancial" (Malkiel, n. 30) de A. CA­
nREttA, Voces... de A lburqueTlJIIC, se trata de 'c1ueso, tocino u otro 
manjar· semejante que añaden los amos a la hatada de los pastores y 
porqueros, la cual se compone generalmente de pan, aceite, vinagr.! 
y sal'; en la Sierra de Francia (Salamanca), seglm L:unano, es el 
cundía la 'salsa para sazonar la comida'. Alcalá Venceslada da para 
Andaluda el significado 'hato que llevan los trabajadores para la se­
mana' (véase, en el estudio de l\talkiel, la pág. ·255 y las n. 30, 31 y 36). 

27 

 
 
(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)  

 
 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



418 NOTAS DlBLlOCRÁFlCAS ~~~·¡;, XXXIX, 195$. 

2. En cuanto al rcpiar del punto 4, creo <¡uc no deriva de •RE­
PEDARE y que debe colocarse aparte, atendiendo a los datos si-. 
guientea: ripiar, 'coger aceitunas, cerezas o frutos semejantes a or­
deño', en Barba del Puerco = Puerto Seguro, Sala m. 12; ripar a azei­
tona en Tr!ls os Montes es 'apanha-la puxando-a com a mao ou com 
o ripo' 13, y ripo, 'especie de pente ou gadanho com · um pequeno­
cabo, para apanhar azeitona' 14. 

Este uso de rcpiar oo ripiar oo ripar, 'coger la aceituna del árbol' 
debe estudiarse juntamente con otros significados de ripiar oo ripar,. 
más usuales u. 

Cf." la definición académica (Dice. ~1cad., 12 edic., Madrid, 1884) de 
cundido, 'aceite, vinagre y sal que se da a· los pastores, y en algunas 
partes lo que se da a los muchachos para que coman el pan, como 
miel, queso, aceite, etc.' 

·~ E. LoRENZO, Notas al vocabulario de Lamano, nDTP, V, 1949,. 
páginas 108 y sigs. 

13 Os<".Ail uF. PnA·1-c, Nott1.t ti margem tlo Nut•o Dicci011ario da 
Lingua Portuguesa, H.l.usit, XVI, ::ict. 1912, pflg. 269. Cita de Gazeta 
el as A ldeias, núm. 630, la fmse "uso pentcs com u m pcc¡ueno cabo 
que servem para riJ>ar os mmos", y de Gazeta das Aldeias, núm. 641,. 
"a ripa da azeitona a mio". 

14 C. DE FlCUElREDO, Novo diccior1ario da lir~gua portugJU:sa, 6 edi­
ción (Lisboa, 1940). 

15 Junto a los usos de ripiar co ripar arriba señalados (y dejando 
de lado los que son más comunes), quiero llamar t:t atención sobre: 

a} El pasiego ri¡,iar, 'ex1•rimir la teta de la vaca para agotar la 
leche contenida en la ubre' (G. A. G,mcfA LoMAs, El lenguaje popular· 
de las montmias de Santander, Santander, 1949). 

b} El gall.-port. ripar, 'separar a baganha de (o linho)', 'raspar 
ou limpar (a terra)', ~· los sustanth·os •ripo, ripam¡:o oo ripanzo, ripote, 
ripades, 'instrumento de tabuas dentadas para· arrancar a baganha do· 
linho' (Tras os .Montes), 'instrumento para desgargolar al lino de la 
linaza, que consiste en una tabla encajada en el suelo' (S. de Orensc),. 
'o fijada a una \'iga horizontal' (Sanabria) 'y dentada en su parte su­
perior'; ripanr:o, 'utensilio com c1ue os horteloes raspa m :~ tcrra 1" 

juntam as pedras' (C. DE FtCUEIREOO, Novo diccionario; ÜSCAR DE 

PRATT, en RL, XVI, set. 1912, pág. 269, atestigua en Minho (Viana): 
"ripar a e hila", 'scparar-lhe as fibras com o ripo ou ripciro'; F. KRü­
Ct:R, El Uxico rural del NO. Ibérico, RFE, Anejo 36 (1947), pág. 115). 
Nótese el significado que Figuciredo da para ripadeira, 'instrumento· 
para ripar ou esbagoar uvas' o 'com que se ripa abobora para doce'. 

e} El esp. amer. ripiar, 'desmenuzar alguna cosa, dividirla en pe­
queñas partes más largas que anchas o en forma de hilos (como el 
guano y también la carne)' (Cuba. V éasc J. 1\1. 1\·1,\cfAs, Dice. cuba­
no, 1888). 

d) El gall. ripar, 'sacar a tirones alguna cosa_ (un manojo de.'· 
paja, p. ej.)' (Véase: Vocalmlario gallego dt: 1\.Ioura-Ncgueira de l«z­
moin, Ore11sc, en Cuad. Est. Gall.,· 11, p:íg. 429.) 

d) El salmantino ripiar, 'deshacer una pieza de punto tirando de 
l'l hebra' (Barba del Puerco. Véase RDTt>, V, 1949, págs. 108 y sigs.). 
Este último parece, si, un derh·ado de REPEDARE, y debe ser. aña­
dido en ese caso a la lista de 1\l. 
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Los verbos hermano.< de REPEDARE.-Apoyándose en ese pilar 
<¡uc emerge solitario, l\1. levanta de bajo las aguas todo el edificio 
sumergido: junto a HEPEDARE va colocando •EX-, •SUP-, • AP- y 

• PEDARF., rcconstruíclos a partir de materiales muy dil·ersos. 

*EXPED,1UE.-•EXPEDJ\UE, junto con •APPEDAHE, son las dos 

voces de esta familia de palabras que más progenie han dejado en 
l:ts lenguas romances. M. reúne una amplia documentación sarda, 
italiana, francesa, provenzal, catalana, española y portuguesa que por 
fÍ sola podría justificar la reconstrucción de una base latino-vulgar 
•EXPEDARE; pero, scg1ín el C.'lucioso método empleado en sus eti­
mologías, stSlo se cree con pleno derecho a levantar tal hipótesis des­
pués de examinar esa posible base encuadrada en el sistema lingüís­
tico del latín ,·ulgar, tal como nos lo presentan testimonios auténtica­
mente latinos (y uo las hipótesis fundamentadas en material exclu­
sh amente románico): Los verbos EDENTARE, ELINGUARE, EME­
DULLARE, ENERUARE, ERUGARE, y los adjetivos ECAUUIS, EDEN­
TULUS, EI.INGUIS, ELUMniS, ENARlS, EXOSSIS, cte., nos mues­
tran la cxi5tcnda, en autémico latín, de un sistema dcrivacional uni­
forme para sugerir la mutilación o carencia ·de un miembro o parte 

del cuerpo, a base de E- (EX-), que paralelamente debió aplicarse 
a PES, PEDIS. De otra parte, •EXPEDARE se apoya en el bien do­
cumentado RE!JEPARE. 

El material rom;ínico . se divide en dos grupos bien diversos: 
a) un ;írea galo-rom:inica (francés, pro\·cnzal), en 1¡ue espieteroo es­

pesoutar (para la intrusión del infijo -et-, cfr. piéttm, pietaille), y vo­
ces relacionadas, envuelven la idea de 'cortar los pies', 'dejar sin pie'; 

b), dos áreas, ibero-románica e italiana, en que el sentido fundamen­
tal del verbo es 'destrozarse los pies a fuerza de caminar'> 'reventar 
d::- cansancio y fatiga'. 

En castellano, aragonés y leonés, aunque domina la variante lite­
raria despear-se (Libro de la Montería de Alfonso XI... Nebrija ... 
Quijote... Moratín... Pereda), propia también del portugués, puede 
con facilidad documentarse en ciertas áreas marginales de León, Ara­
gón y Sudamérica (detenidamente enumeradas por M.) la forma es­
piar-se, sin duda originaria aunque en derrota desde antiguo por la 

preferencia que las lenguas ibero-romances han dado a des- sobre es­
(cCr. clespernarse oo espernarse; despezuiiarsc"" espezuiiarsc, y descue­
rar, desternillarse, deslomarse, desorejado y demás formaciones caste­

llanas o dialectales; cfr. también pg. a.esp. espertar oo esp. desper­
tar). Reflejo del antiguo espear-se es además la variante, considerada 

siempre como n"¡stica, pero muy extendida por León, CastiiJa, Ara· 
gón, Andaluda y Sudamérica, aspear-se, que se funda en la alteran­

da esp· oo as¡1- (cfr. as ji-""' r:sp·ai."ÍC11IO, a5p-""' esp-igar, cte.). 
El catalán csj>euarsc se une a esta área ibero-románica por su for-
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ma sin infijo y su significado ('fatigarse, cansarse molt'), bien distin· 
tos del pro\·enzal espesoutar ('rompre pied !t quelques cbose'), y re­
afirma la etimologla con EX·, cL"Iramente postulada por las voces ita· 
lianas y sardas, hermanas. 

M. concluye: "ln view of the even distribution of •EXPEDARE 
O\'er most of the Romance territory, it i¡¡ likely that the verb, much 
like its congener REPEDARE, pertained to the jargon of legionaries, 
who through their forced marches (MAGNIS ITINERIUUS to use the 
term endlcssly repeated throughout Caesar's vivid ·account of the Galllc 
War) helpc<l Rome to become the center of a world empirc" (pá­
gina 8). 

Una cuestión que .M. deja intencionadamente de lado es la fluc­
tuación en el significado de los derivados de •EXPEDARE; su estu­
dio quizá llegase a aclarar la incógnita de si verdaderamente •EX­
PEDARE fué ante todo una voz de -las aspeadas legiones romanas, o .-i 
perteneda previamente al vocabulario rural, aplicada de preferencia 
:\ las cabailerlas. Hay que tener ·en cuenta que en el mundo roma.uo 
era aún desconocida la herradura, y que los aspeadf?s pies de las ca­
ballerlas se protegían sólo con la hiposandalia o la solea, que no eran 
sino remedos inadecuados del calzado humano u (nótese el signifi· 
cado ·'desherrado', 'sin herraduras', en dialectos italianos, y para el 
español, la definición de Covarrubias, 'no poder caminar la .bestia 
por ir desherrada', y modernamente la sudamericana que figura eu 
la nota 113 de Malkiel). 

Un problema difícil: espiarse la rueca, espiar u11 r1avlo.-Un pro­
blema marginal, y que como tal abor~a 1\·1. 17' es el empleo marine­
ro luso-castellano del \'erbo espiar y el sustantiv~ espla, que considera 
relacionados con el gall.-port. espiar, 'acabar de hilar el copo puesto 
en una rueca'. M. concede .la prioridad al tecnicismo náutico y, ba, 
&ándose en la definición del Diccionario de Autoridades ('ir sacando 
d navío, que está en peligro de encallar o varar, del baxio o banco 
de arena donde ·ha tocado, para que pueda navegar y evitar el riesgo 

· que le amenaza de perderse'), considera fácil "to visualize the pain­
ful dragging and hauling of a boat over a sandbank oi: a beach littered 
with shells, pcbbles, and stones as a scene comparable to driving 
oxen, mules or horses over wet and stony ter rain ... ; a boat baulcd 
by hardy fishermen is . bound to show scratches, scars, and other 

16 Véase, por ejemplo, GoNZAt.o MF.NtNDEZ PlDAL, Los cami11os en 
la historia de Espaiia, Madrid, 1951, pág. 42. Las más viejas herra­
duras clavadas al casco no son anteriores a los finales del siglo v y 
puede decirse que en Occidente y Dizancio no se generalizaron hasta 
el siglo JX. ~ 

17 "Anotller Luso-Castilian formation, lcss easily classifiable, may 
tentatively be linked to EXPEDARE ... " 
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marks of harsh trcatment, like an animal exposed to hardships on 
stony, slippcry roads". 

El intento de asociar el tecnicismo náutico espiar con el espearse 
(oo desesperarse oo asj>carse) de las caballerías, por medio de esta vi· 
sualización, no me parece conseguido; sobran, a mi parecer, en la 
escena de espía pintada por M., algunos pormenores, y faltan otros 
que creo esenciales: La acción de espiar se realiza preferentemente 
cuando el navío ha "tocado" (A;lloridades) un bajío para así "sacar 
el navío con promptitud" (Práctica de Alaniobras) 18 y que "pueda 
navegar" (Autoridades), pero no se trata de arrastrar, dañando su. 
base, un barco encallado o \'arado (cfr. Autoridades), y menos de sa­
carlo a un ~renal o pedrero. Incluso es inc:scncial en la idea de espiar 
t'l hecho de hallarse en "parage estrecho y peligroso" 10, segtín vemos 
en la más depurada definición que el Diccionario de la Academia 
da en 1914: espiar, 'halar de un cabo firme en un ancla, nora y u otro 
objeto lijo, para hacer caminar la nave en dirección al mismo' (con­
fróntese con las definiciones de otros diccionarios que cita M. en la 
nota 101) 211. 

Compárense lns significados del sustantivo csJ•ít~ (documentado en 
catalán, castellano, portugués e incluso en Habat): 'cabo que, ama­
rrado por un cxrrcmo a un punto lijo, entra a bordo de un barco y 
~in· e para moverlo, halando por él" ("dar o tender una espía", 'ama­
rrar una de éstas al punto lijo y entrarla a bordo, dejándola. dispuesta 
para utilizarla'), 'corda que se prende cm terra e que serve de ama­
rrar navíos' (ya en Amara!, s. xv1?, según ~oraes), 'corda que se ata 
nól cxtremidade d'al¡;um mastro... e outra poll[a em terra' 21, 'ca­
bcstán' 22, 

Mediante una nueva ,.¡sualización explica !\1. el significado de 
"espiar a roca": ":1 dista(( or spinning wheel surrounded by skeins 
of tanglcd yarn may easily have suggested to naive, impressionable 
fisherfolk and peeasants the familiar contour of a boat surrounded 

18 "y no scr;í malo, si el parage fuere estrecho y peligroso, llevar 
prevenida la lancha con su calabrote y anclote para tender una espía 
y sacar el· navío con promptitud", dice FERNÁNDEZ, Práctica de M a· 
niobras, 1732. {Véase ] . ConOMJNAS, Diccionario crítico etimológico de 
la leugua castellaua, Madrid, 1954.) 

1 9 Véase la nota anterior. 
20 'Mover una embarcación que está fondeada con una sola ancla 

o anclote, recogiendo con el cabrestante el cable o calabrote de aque­
lla ancla, para que la embarcación se acerque a ella'; 'hacer caminar 
una embarcación tirando desde ella por el cabo que al int!=nto se ha 
dado de antemano'. 

~~ Véase: GnJEnA, Tresor, VI, pág. 258, y los diccionarios de la 
Academia Espaiiola, Espasa Calpe, Figueiredo y Morais. 

:2 Para· Raba!: spia, 'cabcstán', véase en J. CoROMINAS, Dice. crt­
licn. etimoM¡:ico, 1954, la 'I!OZ espiar. 
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by skeins of tangled yarn may easily ha,·c suggestcd to naive, lm­
prcssionable fisherfolk and pcasants thc familiar of a boat surroundcd, 
in a emergcncy, by thick ropcs which fasten it to a bollard or an-

. chor" ~3. No veo ciertamente la necesidad de considerar indisoluble­
mente unidos el espiar marinero y el esj1iarse 24 de la rueca. M. deja 
dt: lado en su reconstrucción el importante dato (aducido por C. Mi­
chlielis para defender su dificil, pero sugestiva, etimologla •EXPANA­
RE) de la existencia de variantes exiremeniJas recogidas por Leite de 
Vasconcellos, spenar, de penar u, ~· de la alternancia en gallego de es­
piar, espenar y depenar, 'hilar lo último del copo' 26, l.a misma al­
ternancia entre formas con -n- y sin. ella se. da en gallego entre los 
sustantivos hermanos espiallo, 'lo último del copo que se hila'; cs­
pet~ac!Jo, 'las últimas hebras del copo de llno, estopa o lana que se 
puso en la rueca para hilar'; pet~uxo (oo penujo ), 'las últimas hebras 
del copo de lana o estopa que se hilan' (o ' ... de lino o lana que 
quedan en la rueca1; pe11ecllo, '"ellón, copo de lana o estopa' 27. 

El influj!) de PENNA, 'pluma', .rechazado por Corominas u, nos 

23 En busca de un lazo de ·unión entre el tecnicismo náutico y el 
tecnicismo de "lilandoiro" acudirla yo a una asociación de otro tipo. 
La precisit)n técnica con que el Dice. de Ecut::CARA\'9 (1887-1889) define 
cspior ('mo,·er una embarcación, que está ·fondeada con una sola an­

. da o anclote, recogiendo con el cabrestante el cable o calabrote de 
aquella anclo, para que la embarcación se acerque') me hace pensar 
que el cabrestante en que se va enrollando y recogiendo el calabrote -
puede asociarse con el huso en que se enrolla y recoge el hilo con­
forme 1:1 rueca se ,.a cspia11do ("e~piate miña roca e carregatc meu 
fusu" es frase mu~· repetida, por ejemplo, en Limia Baja, Orense. Véa-
se la nota siguiente). · 

::~ Este verbo es en general rcllcxi\'O: "e1piou-sc o roca acabou­
.~,: o li111Jo, é, como se ~abe, mna das phra~s da Xe~cora do Cego An· 
tlml/c', \'ulgari~ima n;¡ bocea do pm·o portugucz e do gallego" (C. Mi­
chaelis, en RL, Ill, p:ig. 15!1); "espi01tc •niña roca e c;¡rrcgatc meu 
!usu" se dice en I.inlia Uaj;¡, Oren~e (llDTP, IV, 1948, pág. 87). 

2s Los datos de I.cite de Vasconccllos sólo he logrado verlos a 
tra,·és del citado artículo de C. l\1ich¡ielis. Otra variante es espigar, 
<¡ue figura en el Diccionario de Mon.\15. 

2G CARRt ALVARELLos, Dice. galcgo Ctlstelán, Coruña, 1951, y otros 
diccionarios gallegos registran espiar, 'hilar lo último del copo'; es­
J>euar, 'hilar lo último del copo de lino, estopa o lana puesto en la 
rueca', y depe11ar, 'acabar de hilar un copo de estopa'. 

2r Según CAnnt AL\',\RELLos .. Para penuxo, véase, además, Cuad. 
Est. Gall., .• :VI, ·pág. 102, donde se ortografía penujo, la voz recogida 
en 1\Iartfn (Baleira, l..ugo). 

28 J. CoROMINAS, Dice. crítico etimológico, Madrid, 1954, espwr, 
rechaza la interferencia de PENNA por creer que esta ,·oz "no se 
conservó en el sentido de 'pluma' (sólo cast. ant. pc1ia, 'piel', que se­
mánticamente queda muy apartado)". La hipótesis de Corominas 
(el got. o sueb. SPJNNAN dió un romance *ESPENNAHE, de donde 
e.fpcnar; pero por influjo de •DEPANAHE surgieron a su lado •ES­
PENARE >espiar y •DEPENNARE > dep.cnar) ofrece el incom·enien-
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parece en ciertos casos innegable, dada la abundancia de derivado• 
que ele PENNA, 'pluma', hallamos en Occidente: gall. penecho oo pe-
7wzo 2u; pg., pcnugem oo gall. penuxe 30; pg. penujar 31 y pg. espe-
11Ujar co gall. cspcnuxar oo clespe1111Xar 3 2 ; gall. espzmujado (quizá: 
-u:mdo) oo espenuzado oo espenougado 33 y penougo 34; pg. espenejar· 

.:e 3~; gall. y ant. pg. pcnego a&; leonés de Babia y Laciana penagei· 
r11 37, etc., junto ;1l muy conuín gall.-pg. depenar 3&. 

•SUPPEDARE > esp., pg. sopear.-El esp. y pg. sopear, 'poner o 
tener bajo el pie', 'subyugar', etc., permite· suponer un proto-ibero· 
romance •SUPPEDAHE, hermano de RE- y •EX-PEDARE. Este su· 
puesto resulta apoyado no sólo por la existencia de esos verbos her­
manos, sino por el carácter indisputablemente latino de otros com­
puestos de SUB- y PEDE: SUPI>ES, EDIS y SUPPEDANEUl\1, -1 
(este 1íltimo aparece precisamente en las Etimolog(as de San Isidoro 
de Se1•illa, lo que es una· coincidencia significati1•a). 

M., atento a las nuíltiples fuerzas en juego que en cada momento 
-condicionan la historia singular de una palabra, traza en sólo cuatro 

te de hacer remontar al iherorromance, para justificar las alternancias 
.actuales cm re es- oo dc(s)- y entre -uar oo iar, demasiadas formas hi· 
potéticas. 

:l9 Hallo la frase e11 penecho, 'en pelo descubierto', en C.~RRÉ AL­
\'AREI.LOS, y la variante- en penuzo, 'en pelo', de Barcia (Ribera <ie 
Piquln, Lugo), en C11ad. Est Gall., VI, p:íg. 102. 

JO En pg. (según .l\lon,us), penugem significa 'as penas que 
vrimeiro nascem', 'os pelos e cabelos que primeiro nascem', 'especie 
de pelos nas cascas dos frutos, nas caules e nas folhas das plantas'. 
En gall. (scgtin CAIIIIIÍ AI.V,\IIEI.Los), penuxe es 'plumaje, plumón'. 

3l Pg. j>cnujar, 'mostrar-se coberto de pcnu¡;em' (según MoR.us). 
3 2 Pg. esf>tmujar, 'agitar ou sacudir as penas uma ave' (según 

1\lmtAis); gall. es-<<> tles-J>cnuxar, 'despeluzar', 'descomponer o enma· 
rañarse el cabello' (scg1"1n CAIUU~ ALvAnt:u.ns). 

33 EsJnmujatlo (quizá: -uxado), en Celas de Peiro (Culleredo, Co­
ruña); espc1wzaclo, en Barcia (Ribera de Piquln, Lugo), y espeuou· 
gado, en .Madcrnc (Fonsagrada, Lugo), 'despeluzado'. En Barcia, es­
peuougado 'aplicase al gallo o a la gallina enfermos' (A. OTERo,· en 
Cuatl. Est. Gall., VI, pág. 102). 

:14 Peuougo, 'persona desaliñada', en Barcia (Cuad. Est. Gall., VI, 
página 1 02). 

3s El pg. cs¡>cnejar-se sacudirse do pó (faJando das a1·es)', se­
gún MonAIS. 

3G Ant. pg. peuego, 'travessciro ou almofada cheia de penas' (se­
gún l\lon,us); gall. peuego, en Cospeito (Lugo), 'plumero que se usa 
para barrer la harina de la artesa' (Cuad. Est. Gall., VI, pág. 102). 

a 7 'Utensilio de plumas que se utiliza para limpiar la masera' 
(según G. ALVAREZ, El habla de Babia y Laciatra, en RFE, Anejo 49, 
194!.1). 

38 En gall. (scg1ín C,\lutl: AI.VARELLos), 'desplumar', 'arrancar los 
brotes de una planta, las hojas de una col, cte.'. En pg. (según Mo­
RAis), 'arrancar as penas', 'arrancar os pelos'. 

 
 
(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)  

 
 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



NOTAS BIBLlOCRÁFICAS 

.. páginas una biografía modelo de ese verbo •SUPPEDARE > sopear· 
(que quizá implantaron en Hispania aquellos legionarios romanos que,. 
durante centurias, sopearon el mundo). El contraste entre la suerte de 
sopear en español (donde sucumbe durante el Siglo de Oro) y portu· 
gués 3D (en que pervive modernamente) le lleva a inquirir las causas 
de su obsolescencia en España. 

Dos factores contribuyen, segím M., al olvido de sopear: 1), la· 
homofonía con sopear, 'hacer o tomar sopas'; 2), la "falsa etimología 
cuita" que llevó a analizar el latinismo supeditar, como 'poner bajo­
ei pie', introduciendo asl un doblete culto de sopear (desconocido 
del pg.). 

A propósito de estos dos factores, M. hace interesantes observa­
ciones metodológicas que creo conveniente recoger a<lllf: 

1) La homonimia obra constrictivamente no súlo en el caso de· 
parejas . de palabras que pertenecen al mismo campo semántico v· 
que, en· consecuencia, pueden figurar en contextos ambiguos de dificil: 
interpretación (el. tipo GALI.US : CA.rrus de Glllicron), sino cuando­
chocan en la mente del hablante o el oyente ¡Jalabras pertenecientes. 
a muy dh·ersos nh·elcs del lenguaje. La ellmlnación de una palabra. 
afectivamente neutra o inocente por hallarse fónicamente próxima • 
una voz tabú o haber dado pie a un eufemismo es el ejemplo más­
sobresaliente. Pero hay otros casos, más discretos y peor estudiados,. 
er. que una voz de nobles resonancias sufre las consecuencias de ha­
llarse forzada a aparecer en la men.te, por· un momento, en ridícula; 
camaradería con otra de tono vulgar 40, 

. 2) El esfuerzo milenario de las sociedades de Occidente por ele­
,·ar las lenguas vermículas, no sólo mediante la incorl?oración de la- , 
tinismos que introduclan conceptos hasta entonces inusales, sino acli· 
diendo al sistemótico reemplazamiento de \'OCes vulgares existentes 
por dobletes cultos, llevó, en ocasiones, al extremo de "su pcditar"' 
una \'OZ tradicional a una "falsa etimología cuita". Este fenómeno· 
entra dentro de un grupo c¡ue pudiera definirse bien con el nombre· 
de "ultracorrccciones léxicas", muy poco tenido en cuenta hasta aho­
ra en los estudios semánticos. 

39 En gallego pen-b·e también: así, en Barcia (Ribera de Piquín,. 
Lugo), hallo que se dice de un camino "é mais o supé que autro"· 
(Cuadernos de estudios gallegos, VIII, pág. lOS) • 

.a o El doble sentido del l'Crbo sopear ('subyugar' oo 'maltratar' y 
'hacer o tomar sopas1 reaparece en sopetear, cuya relación con sope­
tón estudia M. en la n. 147, l (en uno de los ejemplos reunidos, mu­
jer sopeteada, creo influye además sobar, o, mejor dicho, sobeteo). 

La continuada convh·encia entre los significados 'hacer sopas' y 
'maltratar' explica ciertas expresiones del habla familiar o jerga! de­
hoy día, en que el sustantivo sopa recibe connotaciones que sólo pue-· 
den explicarse a partir de sopear, 'poner bajo el pie': "¡que te vo-y: 
a dar una sopa 1"; "darle a uno sopas con ondas", etc. · 
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I.a introducción en las lenguas romances de SUPPEDITARE, in­
terpretndo como 'supeditar', 'subyugar', se debe al habla pedantesca· 
d:: legistas y hombres de iglesia medievales, que creyeron resucitar· 
a~í una voz clásica. El humanismo hizo desaparecer al norte de los· 
Pirineos este falso cultismo, que habla arraig:lClo en antiguo francés, 

pro,·enzal y ca1alán; pero en España, a pesar de Nebrija (que tradu­
ce correctamente SUPPEDITARE por 'dar y suministrar lo que otro• 
necesita, ser bastnntc o suficiente', y aparenta total ignorancia del 
uso prchumanístico de supeditar), los escritores continúan prodigan-· 
do, más y más, desde Guc\':lra a Jáurcgui, el ultracorrccto srt(>editar· 

en sustitución del "demasiado vulgar" sopear, que tan sólo admitían,. 
el' cambio, los diccionarios (Nebrija, Casas, Covarrubias, etc.). A la, 
larga, los humanistas fueron derrotados por los literatos, y srtpeditar· 

(que hnbla ya sido acogido por De La Porte, 1659) entró con todos 
los honores en el Diccionario académico. 

Evidencia de * APPEDARE.-Dc esta familia de verbos hermanos. 
de HEPEDARE, el c¡ue plantea problemas más complejos es • APPE­
DAHE (págs. H-21, notas 1 69-248). 

Ante todo, ¿puede darse por probada la necesidad de suponer un• 
• t\I'I'EDARE lalino vulgar? Creo que la densa documentación ro­
mánica aportada por 1\f. es más que suficiente. 1 ~"\ hipótesis contra­
ria, la de directa derivación local de PEDE, parece insosténible . ante· 

los testimonios de Luso-Iberia, Occitania, Italia insular y peninsular.­
<¡ue en esta monografía se hallan por vez primera reunidos. 

Una ''ez establecida la latinidad (anterior a la fragmentación de· 

la Romanía) del .cuerpo fónico • APPEDARE, queda por resoh·er et 
prohlcrna semántico: "How can we determine with any degrec of 

vcrisimilitudc the rangc of mcanings of thc Vulgar Latín verb?" La. 
imagen de 'pie', que el Yerbo envuelve, es !:In familiar al hombre· 
común, que más que. pensar en un sentido originario del cual arran­
quen todos los demás, hemos de suponer una pluralidad inicial de· 
significaciones. Muchas de ellas, dado el carácter· coloquial que des-· 
d~ su nacimiento tenía el verbo, -habrán vivido c:n estado latente has­

tll época moderna, sin que su tardía documentación sea obstáculO' 
para que las supongamos primitivas. 

1-"' extensión de los derh·ados de • APPEDARE en la Romania no­

excluye el que M. deba acudir preferentemente, como en los otros­
verbos hermanos, a documentación hispano-portuguesa. .M. somete a­

detenido examen las muy dispares significaciones del verbo que ell' 
1.1 rica documentación hispánica por él manejada se descubren. Cree­

pcsiblc trazar tres entradas fundamentales: 'desmontar de una ca­
balgadura o carruaje', 'medir' y 'cortar por el pie'; de menor im­
portancia es ya 'soportar con un apoyo' y 'trabar'. La documcntació.lll 

provenzal, franco-provenzal e italiana revela a su vez la importa.ncia. 
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de ¡¡Jgunos significados básicos que ¡¡penas han tenido ¡¡rr¡¡igo en Es· 
paii¡¡ y l'ortug¡¡J. Cienos )!Untos merecen detenida· discu~ión; in ten· 
tar~ a mi vez una ordenación de los ,·arios usos di: •Al'l'EDARE, 
que no siempre coincide con la de M. 

'Echar pie a tierra' y sus derivados.-!) 'Ecl1ar pie a tierra'.-La 
importancia secular del caballero entronizó durante la Edad Media 
como significado primordial de • ,óPPEDAHE en la lbero-Romanla 
·el de descender de una caballería echando pie a tierra. Creo que en 
un principio, frente a defir, 'descender', 'bajar', y ferir a tierra 
(cfr. Cid, v: 1842, 2019, 3025, 1394), apearse tenía un sentido más res· 
tringido: el de 'estar o fincar apeado' por muerte del caballo duran· 
te la batalla. Con la desaparición de dcfir (debida a la incómoda pre· 
.senda de de:ir), apearse queda señor del campo. · 

Junto a apearse hallamos, desde el siglo xvt al menos, el verbo 
transitivo apear a uno, de menos empleo; \'ale unas veces 'ayudar a 
apearse'; otras, 'ha~er apearse por fuerza'. 

El sardo appcar, 'desmontar', parece hispanismo. Pero el italiano 
appcdarc, 'Car smontan~ i ~ltlati di cavallo (per manovrare a piedi, o 
per altro)', y el a. prO\', apc:ar, 'mettre pied a terre', muestran que 
este significado no era exclusivo del latín hispánico (M., 1, n. 187 
'!' 1 i8). 

2) 'Bajar', 'desmonlar', 'echar a tierra'.-El empleo de apear, apli· 
cado a cosas en expresiones como "apear la ropa del carro", que ha· 
llamos en Calderón (M., 1, n. 222), nos ayuda a \'er el camino que 
·conduce a la utilización. de apear en un sentido amplio de 'echar a 
tierra' o de 'bajar', 'desmontar', documentado más abundantemente 
en español americano, pero no desconocido, ni mucho menos, del 
peninsular: 

a) Apear un pájaro o a\•e: "apear, en caza de volatería, 'derribar 
la pieza"', al menos en Andaluda (ej.: "me permite apear los zorza· 
.les a más de 60 m. de ;tltura", en la revista Caza y Pesca 41; "estaba 
una paloma en el cirgiiclo, y de una pedrada me la apié", en Hondu-

ras (n. 223). 
b} Apear un fruto: 'echarlo a tierra', usual en M~jico (n. 223) y 

también en España. 

e) Apear un árbol: 'echarlo abajo', 'derribarlo', documentado en 
España en 1615 (n. 221). (Tradicionalmente se coloca aparte el tecni· 
<:ismo de la corta de maderas, 'cortar el árbol por el pie y derribarlo' 
en que la estúpida aclaración por el pie se debe a una falsa asociación, 
que no tiene justificación, visto el ejemplo de La Mosquea, con. que 

41 _ Véase A. ALCALÁ VENCESLADA, Vocabulario audalu:, Madrid, 
l9SI. 
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M. lo asocia bien : "el J.cvcchc furioso sobrevino, que el árbol alto 
.d,• Sil altura aJ>ca") 42, 

rl) Apt~ar a una persona: 'clerribarla, dar en tierra con ella' 
Ejemplos de Chile y Guatemala (n. 223). 

e) A pcar un. objeto: 'bajarlo a tierra', 'bajarlo' (cfr. la cita de 

Calderón de más arriba). Ejs. de Méjico, Cuba, Costa Rica, Hondu­
ras (n. 223 y 22-1: "apear la olla de ato! para que se enfr!e", "apear 
un libro", etc.). 

f) Apear un objeto despiezable: 'desmontarlo', 'bajarlo en pie­
zas', 'demoler lo': Para el cast., \'er Eucicl. Espa1ía: 'desmontar las di­
ferentes partes que componen alguna cosa' (ejs. en Dice. Autor.: 'bajar 
d,• · su sitio a. c., como las piezas de un retablo o de una portada'; 
Alemany: • ... la cañuter!a o la caja de un órgano!; Dice. Acad., 1913: 
"a[1ear la artillería", 'desmontar la arti!ler!a'). Para el pg., ver Fi­
guiredo, No1.•o dic.: 'desmontar', 'demolir u m prédio' (ej.: "vamos 
.apeando a parcde por cssc lado", Castelo llranco; \'Cr n. 230). 

g) Como término marinero, apear, 'amainar' (Eucicl. E.~J>asa). 

11) AJ>car.~c, 'hajar-sc' (aJ>etlrse de una silla o una escalera, en 
•Cuba; "apéate del :irbol", Guatemala . .Otros ejs. de Puerto Rico, Perú, 
Venezuela en las ns. 21 1 y 216). . 

L, hermandad ele todos estos casos me lle\'a a proponer la supre­
sión de uno tle los significados básicos que 1\1. señala, el de 'cortar 

por el pie'. (Vé:1sc, en especial, nuestro apartado e). Los empleos figu­
rados c¡ue M. sitúa hajo esa imagen principal Jos interpreto a su vez 
en forma di\'ersa en el nt"am. 3.) 

3) >'Bajar, desceuder de 1111 11ivel de superior diguidad'. En la 
-esencialmente jerarquizada sociedad medieval el caballo era algo más 
que una cabalgadura de m:íximo valor, era todo un símbolo en la 
oposición c:tballcro-\'illano. De ahí c¡ue en la vida social apearse, "fe­
rir a tierra", descabalgar, representaba para el noble un acto formu­

lario de humillación. Sirva de ejemplo sobresaliente la escena en que. 
·el Cid se apea ante Alfonso VI en las cortes de Toledo (vv. 3024-3030): 

Quando lo 0\'0 a ojo el buen rey don Alfons 
Cirios a tierra mio Cid el Campeador 
/Jiltar se quiere e ondrar a so se1ior ... 
-Ca\'algad, Cid, si non a\'ria dend sabor, 
saludar nos hemos d'alma e de cora<;on, 

·o la actitud de don Juan Manuel ante Alfonso XI en las visras de 

·1:! El Dice. Hist. consideraba uno de los significados primordia­
les de apear el ele 'hajar de su sitio alguna cosa, echar abajo', y adu-· 
da el ejemplo de La Mosquea; pero separaba indebidamente de esra 
significación el tecnicismo de la corta de maderas. Mejor me parece 
la clasificación de Cucn·o, que subordina el empleo técnico al más 

,gcn.eral. 
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Vlllumbralea (Cr6r1ica de .tllfor~so XI, ed. Cerdá, cap. CIX): "Et don· 
Jonn fijo del Infante don 1\lanuel descendió del caballo en que iba, 
ct pcdio por merced al Hey que lo oyese, et fablarfa con él. Et el 
lley dixo que subiese en el caballo... Et don Joan non lo quiSO"­
facer ... " El ser apeado por fuerza un caballero era a su \"ez una gran 
injuria que se castigaba en los Fueros medievales oi3. 

Apearse del caballo quedó, en consecuencia, como fórmula social· 
d(. humildad o cortesía ("pensé que sería mesura-yo a ella me· 
apear ... -e luego t¡ue me llegué-puse en tierra la rodilla", Imperial. 
Ver M., n. 209). Este formulismo dió lugar a un empleo figurado de· 
apear(se) que creo puede e::cplicar una serie de expresiones, interpre­
tadas ha.Sta ahora de modo diferente (cfr. ns. 225, 266, 216; pág. 18 ,. 

• 11 
ns. 229, 230, 227): 

Quevedo: "yo no quiero olvidar advertencia (que apea uuestra pre­
srmci6n) arrimada a las palabras de Dios"; Núiiez de Cepeda: " ... ae· 
desnuda del amor a sf mi5mo y se apee tle la presunción cm que le 
po11c la dig11idad". Perfectmncnte concorde con cate giro cl:\sico se· 
halla el empleo americano de t1J11:tlr tJIIC! registra Malarct: 'udvertlr 
:& uno t¡ue no puede seguir dándose importancia', 'reprender' • .En Mé­
jico y Cuba, apearse, "suggest the lowering of thc tone or the degrce· 
of (ormality'', según resume M.; en español literario están bien ates­
tiguadas expresiones como apear el tratamiento (que "implies that the­
interlocutor condescended from a level of supe~ior dignity''), apear· 
el don, apear el V. E., etc. La construcción apear a uno, como supone 
un apeamiento forzado (''er arriba), tiende a equivaler en este uso­
simbólico· a 'deponer' o 'humillar': En pg., Figueiredo define apear,. 
'fazer descer, desmontar, pür a pé... /¡rmrilllar', y en esp., ya Cova­
rrubias registra ese significado: apearle, "muchas vezes significa de­
rrocarle de la dignidad en que estava" (cfr. "aunque de repente se 
,.¡ó apeado del gran poder que tenía ... ", Mariana); este uso persiste· 
modernamente, sobre todo en la expresión "apear de un empleo" 
'destituir', de que .1\1. re(me abundante ejemplificación. 

En todos estos casos, ya se trate de apearse uno voluntariamente,. 
ya de apear o hacer apearse a otro, creo que el sentido básico es. 
'bajar, descender ( = apearse) de un nivel de superior dignidad', y, al· 
pie de la letra, .'bajar, descender ( = apearse) de la cabalgadura al' 
suelo'. 

Estrechamente relacionada con esta serie de expresiones se halla,. 

u Véase, por ejemplo, MAX GoRosCIJ, El fuero de Teruel, Stock­
holm, 1950, pág. 30-4: "Del c¡11e cauallero det;errdrá por {llert¡a. 
Otrosí, qual quiere. que cauallero por fuer~a decendrá del cauallo e· 
prouado'l fuere, peche LX: a sueldos" (60 sueldos era la pena im­
puesta al que "en yermo o en poblado" saltease a un hombre, al que­
"muger prisiere por los cabellos", al "que omne e~quilare", o al que: 
"brac¡o o pierna quebrare"). 
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.a mi parecer, también la frase hecha "no apearse de ... ", "no hay quien 
h• apee de ... " (cjs. en la· n. 2Z7: "nunca fué posible apca.rle de su 
capricho"; "nadie lo apea en diciendo no"; "no hay quien los apee 
de aquí"; "no lo apeaban de su idea ni a tres tirones"), en que la 
imagen de apearse de la caballería parece menos obvia y, sin embar­
go, está tan presente para el hablante que el vulgo ha contrahecho 
la expresión en la frase burlesca "no apearse de la burra", donde el 
.señorial caballo ha sido reemplazado cómicamente por el innoble v 
r(lstico asno 44. 

'Cami11ar a pie', 'seguir a pie'.-En contraste con la Ibero-romanía, 
.eJ significado de mayor éxito en Francia e Italia es, sin duda, 'se­
.guir a pie' : 

'Seguire', 'pedinare' (Ancona), 'scguire a piedi (uno che va a ca· 
vallo)', 'andare di pari passo con altro che va a piedi' (Laz.), 'scguire 
una persona con cguale vclocit.'l' (Hom.), 'uguagliare ncl cammino' 
(Nap.), 'marchcr aussi vi le' (Sav.), 'aller ausai vite que .. .' (Valromey). 

> 'rejoindrc en pressant le pas' (Igé), 'rcjoindrc en marchant' (Val· 
.romey), 'raggiungcre' (Laz.), 'atteindre' (Terres-Froides, For., Dauph., 
Lyonn., Nic., Vaux en Bugey). 

> 'toucher au bout' (Lyonn.), 'venir a bout de quelque dessein' 
.(Provenzal). 

> 'attraper quelqu'un qui se sauve' (Terres-Froides), 'attraper' (Val· 
.romey, St. ~tienne), 'saisir' (Lyonn.), 'retenir quelqu'un, l'empecher 
de partir~ (Vaux en Bugey). (Véase ns. '171-187 y págs. 14-16.) 

Este significado no ha dejado, en cambio, casi huella en la Ibero· 
.romama: 

Quiz~ una reliquia sea "apiar las vacas" (Santander), 'juntarlas en 
manada acurri:índolas' -ss. El Diccionario de la Academia admite para 
afJcar el significado 'andar o caminar'; como autoridad aducible 
lmllo (n. 232): " ... un lomo tan pegajoso que era casi imposible 
.-zpeall::" (C. Coloma, 1625). A este ejemplo de Coloma se ligan las fra­
S<'S hechas que anotan los diccionarios: apear el vado 'vadum pedi· 
bus transmittere' (Hequejo, 1717), y apear el río, 'poderle passar a pie' 
·(Covarrubias, 1611), 'potersi passar il fiume a guazzo, cioe per il vado' 
(Franciosini, 1620); así como el ejemplo de Fernández de~ Oviedo 
(1478-1557): " ... el licenciado entró en la mar apeando". Nótese, 
.como cosa significativa, que en todas estas frases se halla siempre 
presente el agua (o lodo) como obstáculo para el q~e trata de pa~ 

H Otro empleo figurado de apearse, completamenle distinto, ha 
cristalizado en la frase hecha "1 miren por dónde se apea 1", que ex­
plica bien M., n. 220: Su punto de partida parece hallarse en las ex­
presiones "apearse por las orejas" y "apearse por la cola", que literal· -
meDie significan 'apearse de forma inesperada, por lo absurda'. 

45 G. A. GAJtcíA LoM:\s, El léxico de . las montaiias de Sautan· 
.der, 194!1. 
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caminando; esta c:ircunstancia li¡;a todos los ejemplos espa1ioles cita­
dos a otro empleo de apear conocido a un lado y otro del Pirineo,. 
el de 'hacer pie bajo el agua'. 

'Hacer pie bajo el agua".-En español: " ... los manípulos con el 
agua ya a los pechos, ya a la garganta, y muchos, en no pudiendo­

. apear, se iban a fondo" (C. Coloma, ed. 1629), y " ... halla el elephante 
hondura que no puede apear" (Fr. J. de Pineda, 1589). 

Este empleo está bien representado en la Galo-romanía: Para ape-· 
=ar a. Prqv., ver n. 171, · 178; Mistral a pesa y ''ar. 'prendre pied,. 
toucher le fond d'une rivii:re', con abundante ejemplificación y de­
rivados, n. 177; Dauph. appia, 'prendre fond dana l'eau', n. 178; 
Béarn. apéti: y variantes, 'prendre pied, toucher le fond <l'une rh·icre',. 
página JS. 

'Sostener, afianzar ,·on 1m J>ic:", 'd11r uua bttsc de tiJ>oyo".-li·J. se­
li:tla (p:\g. •2 y n. 4) el empleo en l:uln nistic:o de los tecnicismos 
PEDAMEN(TUM) (Varron, Columdla, l'Jinio), l'EDATURA (inscrip­
cione~) y VlNEA l'EDANl>A (Columella), respectivamente, con el ''a• 
lor. de 'stake, prop to lüt up trees or vines', 'prop o( a vine', 'vine tO· 
be propped' (la última expresión presupone eJ. verbo •PEDARE). 

Una significación paralela hay <1ue suponer, según M., que tu\·o 
también el verbo "APl'EDAH.E, dado el testimonio de sus derivados. 
españoles, provenzales y suditalianos. 

En el sur de Francia: lléarn., apét't (y variantes), 'appuyer, étayer,. 
donner du pied', y a pe, 'appui, était'; prov. (Mistral), a¡1esa (y va­
riantes), 'asseoir des fondements' (M., p:\g. 15, y 1, n. 171!-179). 

La especialización 'dar una base de apoyo' > 'cimentar' tiene gran 
extensión en el sur de Italia y afecta no sólo a • APPEDARE, sino 
también a (AP)PEDAMENTUM: Napol. a¡1pedarc, 'afianzar', 'apo­
yar'; 'tener dietro' ¡ :mcon. appeltl, 'tener dietro'; sicil. appidnri, 'far 
le fondamenta', y (ap)pititUIIcutu, '<¡uel muramento soterra su cui se 
alzan i muri dell'edifizio, principio, base'; cal. peclcm~icfltu; abr. pe­
demellda; nap. pednmieuta, 'fondamento' (junto a varios verbos de­
rivados) (M., 1, n. 18í). 

En espaiiol, la definición que da la Academia de apear, en este 
sentido, es 'sostener pro\'isionalmente con armazones, maderos o fá­
bricas el todo o parte de algún edificio, construcción o ."terreno' 46. 

Fl Dice. Hist. define apeamiento y apeo como 'armazón, madero o fá­
brica con que se apea en todo o en parte un edificio'. Una descrip­
ción técnica de apeo hállase en Mails, Elem. de Matem. (ed. 1772, vo-. ' 

u Fuera de la construcción y minería, los diccionarios dialecta- . 
les aragoneses nos atestiguan una ·especialización agrlcola de apear, 
que se acerca a la de los testimonios latinos: apear, 'colocar en el 
fondo de la hoya el pie del :\rbol o arbusto que se va a plantar'; 
apcad11ra, 'la· primera tierra que se echa en el fondo de la hoya para 
sujetar el pie del árbol que se planta' (CoLL Y ALTABAs). 
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h1men IX, pág. 9): 'lo 1¡ue apea o sostiene. Es término general, cuyo­
~ignificado incluye el de todos los siguientes: botarel, contrafuerte. 
machón, pie derecho, puntal'. Un uso correspondiente del sust. apea 
no se halla acogido en los diccionarios, pero es puro castellano u. 

Apear, apeamiento, apeo y apea .hacen referencia, en su empleo­
más común, al afianzamiento de casas y paredes que amenazan rui­
na 48; pero en el ramo de la construcción y en el de minería está 
bien vivo un sentido más general de esos ,·ocablos ~ ~. 

Un problema etimológico delicado nos plantea la voz aragonesa. 
piar, que hallamos en un doc. de Jaca, 1497 (Sacrist{a y Racioneros): 
"pagué a Pero Marin de Burnau por piar la capilla de Santa Marga­
licia 2 sueldos". Sin duda se trata de una voz hermana del cast. apear· 
(dr. la definici<ín: 'sostener con maderos u obras de f:lhrica las par­
tes de un crlilido que ~!: h:lllan capaces de sub~i~tir, para derribar· 

las ... que por su m:1l estado es necesario renm·ar'). 1 ~~ forma arago­
nesa J'iar, d:ula l:1 fonétic:1 del dominio, se· explica hien como deri­
vada de "PEDIAlU:, \'crbo al que podría perfectamente remontar 
también el cast. apear (cfr. lo c¡ue decimos respecto a apear, 'medir· 
por pies', y aprnr, 'trabar'). En favor de • PEDIARE se halla el cat. 
pitjar, 'posar pitges a una frontera de casa'; pitja, 'puntal' so. 

'1\fedir por pies o caminando'.-E1 verbo apear en este sentido es. 
definido ya con gran claridad en Vidal- :Mayor, comentario a los Fue­
ros de Aragó11, compuesto entre 1247-1252 51: "(qui demanda la pos-

-11 En Palencia, apea, 'poste o madero para sostener una casa n· 
andamio'; "se venden npens de 5 a 6 pulgadas", anuncio en Nava del 
Hey (Valladolid); en Santander, apea, 'trozo de madera... para apear 
los terrenos en las minas' (scg1ín C. A. GARCÍA LoMAs, El léxico de 
las montmias de Sa11/muler, 1949). M. registra apea en el Bierzo, como­
'stick uscd as a support in mining'. 

~s El Dice. A cad., 1726: apeamiento o apeo 'es la acción de· 
apuntalar las pare1lcs que amenazan ruina, para c¡ue no se caigan y, 
sostenidas, se pueda aderezar la parte que está sentida'. 

19 "Los pies derechos y demás maderos, cuyo destino es apear 
plantados en situaci<in vertical, van asegurados o apeados en la parte 
de arriba y la de abajo; y, a imitación de esto, se han inventado las. 
hasas y los capiteles de las columnas" (Dail, tomo la cita de CuERvo); 
"los brochales ... bastar:í a['carlos .por debaxo con canecillos de hierro. 
de quadradillo" (Tratado de arq. civ., 1796). Apea, en el Bierzo (se­
gún GARCÍA HEv): 'palo de dos metros de longitud aproximadamente· 
y grueso variable, empleado para entibar las excavaciones que se ha­
cen en las minas'; en Santander (según GAncfA LoMAs): 'trozo de 
madera sin labrar (como de dos metros de largo) que sirve para apear· 
los terrenos en las minas', y en Palencia, 'poste o madero para soste-· 
ner ... un andamio' (dato personal). Apeado, ' ... excavación ... que tie­
ne n[Jeo' (según ALF.MANY). 

so F. J>E B. 1\loLL, Vocilbulari de l'art de la co11strucci6, DDC, 
XXIII, 1935, p:lg. 26. 

51 Véase G. T!LANm:n, en Sluclia Neophilologica, XXVII, 1955,. 
página 31. 
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.IIC&ion o la heredat deve la) apear, ct es assabcr seymralar pie ante 
,pie aquella posscsion <JUe es demandada" 52, 

Aunque empleado abundantemente en obras {orales castellanas y 
·aragonesas (Fuero de Castilla, Fuero de Navarra, Las leyes del estilo, 
Partidas, Fueros de la Novenera; véase M., pág. 17), apear tU\'O desde 

.antiguo varios rivales, también derivados de PEDE: el a. cast. aped· 
_garooa. leon. pelgar53 (der.: pedgadoresH <PEDICARE; cfr. IM­
PEDICARE U), y el arag. pediar 56 oo pedear (y pedea-dor, -miento, 
--ci6tr) u, que en los Fueros de Arag6n sirve para traducir el verbo 

-__ pediare, propio de la versión latina 51, La competencia en Aragón 
.enue pedear oo pediar y apear se manifiesta en que Vidal Mayor, fren· 
~e a la versión ro~anceada de los Fueros, traduce, en cambio, "De 
,pedianda hereditate. De apear heredat" n. 

Esta coexistencia del apear castellano-aragonés y el pedearoo pe­
.diar aragonés susé:lta en mí' la duda de si de nuevo en este caso 
.apear, mejor que CQIIIIntmr a "Al'l'EDAIU~, no seria un derivado de 
•I•EDIAHE, lo que fonéticamente serfn también aceptable. 

Dejando por dhora de lado este ¡¡roblema etimológico de dl!kil 
'solución a o, nos interesa destacar una cuestión semántica : M. relacio­
na acertadamente con este significado de 'medir' un empleo metafó­

.rico de apear (en el sentido de 'sondear', 'comprender lo incompren­

.sible1, de que abusaron nuesuos místicos, sobre todo n. Creo un 

52 Todavía en el siglo xvu define con toda precisión CovARRU· 
BIAS (1611), apear las heredades, 'darles sus limites ciertos yendo pas­

'seandolas y mirandolas por vista de ojos assi los apeadores como los 
"~lemas que se hallan presentes al tal apeo'. Hoy sólo conserva vitali­
·-dad el verbo en rincones conservadores, que mantienen, junto con la 
,costumbre de apear las heredades, el uso del ,·erbo apear. (Para As­
turias y Galicia, . véanse los vocabularios de RATO y de CARRt AL-

. V.\RF.LLO'I.) . 

53 Véase E. STAAF, Étude sur l'a11cien dialec/e léonais ... , Upsala, 
190i' pág. 243-4. 

54 Id. 82 . Documento de Melgar de Arriba (Villalón, Vallado-
'lid), 1260. . . 

ss Y el arag. espcdccar, 'forcejear, tratar de vencer un obstáculo 
. empleando todas las fuerzas', en Adalverca. 

36 Pediar, 'aburar, amojonar'. A. P. Ansó, 3, 1399, Sancho Azna­
.res, Ansó. 

51 Véase G. TILANDER, Fueros de Aragó11, Lund, 1937, pági­
.nas 511-512 (M., n. 97, 11), y en Studia Neoplrilologica, XXVII, 1955, 
.página 40. 

sa Sllldia Neoplrilologica, XXVII, 1955, pág. 40. 
3 n Id., pág. 39. 
~>n En latín medie,·al, si pediare es muy frecuente no lo es me­

nos pedare, 'pedibus metiri'. 
u La expresión más común consiste en ponderar la imposibili­

·dad de comprender los juicios de Dios y de apear "el abysmo (sin • 
;suelo, profundissimo)" de la ~biduria dh·ina (los más de loa ejcm-. .. 
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.acierto el renunciar a la explicación de Cuervo, !Jasada en la asocia· 
ción superficial 'no es posible hacer pie'> 'no es posible sondear'. 

'Tra/Ja' y 'tra/)(lr'.-En cas1cllano el ,·erbo apear, 'lrabar una ca­
ballería por sus patas para que no se escape' &2 > 'calzar un coche o. 
carro arrimando una piedra o le•io. para que no ruede' G3, y el sus-. 

tantivo pea-s oo apea-s, 'traba o lazo para sujetar por el pie a las 
bestias', 'maniota' M, plantean un problema etimológico complejo. 

Si atendemos, dentro del ámbito peninsular a las otras leguas her­
manas, encontramos una serie de parejas ,·erbo-sustantivo, fonética· 
mente próximas a a[•car y a[•ea, COJl significados que remontan a una 
noción primaria de 'trabar' y 'traba'. 
· Gallego portugués: En gall. se halla, como en castellano, apea, 
·•soga o correa que sirve para trabar las caballerías'. En port. peia (ya 
·en el siglo xn) G5 (oo pea), 'traba', 'lazo', tiene como verbo correspon­
diente a [•ear, 'trabar', 'enla7.ar' oo (no existe normalmente pciar en 

plus en M., u. 1 !I'J, 2UU, 2U2, 203, 20-1, 206, de fray Luis de Granada,. 
fray Luis de Le•ín, Luis de la Puente, Ribadeneyra, Nieremberg, Ma· 
riana); en otros ejemplos se trata de apear el "inmenso piéla¡1;o y 
hondura", "este piélago tan hondo" (nn. 199 y 206, fray Luis de Gra· 
nada, Mariana). 

Ejemplos algo di\·ersos, en Jo que cabe, son los siguientes: "re­
presentandosele Dios al alma incomprensible y no pudiendo apear 
.su grandeza ... " (fray Juan de Jos Angeles), " ... pleyto en que ... nin­
guno ... ha podido apear su dificultad" (Mariana). Puedo añadir otro: 
"aJ•ear estos entcndecleres es difícil, Dios sólo que Jos propone los 
.alcanza" (C. LozANO, Soledades, 1658, ed. de 1810, pág. 389 b). 

G2 Como aragonesisn10 figura en Dice. Autor.; pero, al menos, 
·en el castellano Jeonesizante de Salamanca es también usual. Anóta­
lo ya Correas en el siglo xvn (burro apeado, yegua apeada), lo em­
plea Torres Villarrocl repetidas veces ("unzo los bueyes a la burra 
apeo", "apearon sus caballerías") y ha sido recogido modernamente 
en Berrocal de Huebra (RDTI', VIII, 1952, pág. 56i). 

G3 Figura ya esta acepción en el D. Hist., junto a la anterior. 
¡;.J Autor. reconoce el carácter castellano viejo de apea ("es voz 

comün usada en Castilla"). Figura en el dice. de términos militares 
de HF.H\. En el habla rural hállase, al lado de apea, la forma pea: 
·"poner la pea a las caballerías" es frase usada por el dialectólogo · 
L. L. ConTÉS para definir el verbo apear de Berrocal de Huebra 
(RDTl', VIII, 1952, pág. 56i); SÁNCIIEZ SEviLLA recogió en Cespedosa 
·de Tormes pea (RFE, XV, 1928, pág. 158). 

Gs Un caso de pein, 'trampa para coger animales', en doc. de 
1156 (aducido por Cortesio), cítalo J. CoROMJNAS, Dice. crítico etimo­
ló~ico (Madrid, 195-1), en Despejar. 

,;G En Jos diccionarios portugueses más usuales hallo que a peia. 
(oo péa ), 'corda o u la'í'o com que se prendem os pés das béstas', 'es­
pecie de corda ... que prende ambas as mios do animal", etc., correspon- · 
de pcar, 'prender com peia a cavalgadura, por~lhe peia'. (Además de 
los Dice. generales \'éase para Algarve RL, VII, 1902, pág. 257, y llo· 
mcuaje a F. Krii¡:cr, l, págs. 219-221; para Azores, Boletim de Filo· 
.login, XlJI, 1952, p:íg. 34.1; en IWTP, VII, 1951, págs. 398 y sigs., cí· 

28 
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port.) 17. I>cro a la vez hallamos la pareja J•t:ia- pejar (también en gall. 
pcxar ), especializada en sentido figurado, con el valor de 'embarazo', 
'impedimento'- 'embarazar', 'impedir', 'poner obsL;iculos' oa; y en al­
gunos rincones de Portugal y Galicia todavía el verbo pcjar oo pexar 
conserYa au sentido primario de 'trabar una caballería' (Melga~o, En· 
tre Douro e Minl1o "; Nogueira de Ramo!n, Orense 70), (El problema 
fonético se complica más teniendo en cuenta que en Melga~o, y tam­
bién en La Limia (Orense), a pejar, 'trabar', corresponde excepcional­
mente un eust. peja, 'peia') 71, 

En cuanto al aspecto semántico, es de interés señalar una espe­
cialización de la idea de 'obstaculizar' que está muy extendida como 
tecnicismo rural, la de 'impedir la libre circulación del agua en un 
c'auce colocando un obstáculo': En dialectos portugueses hallamos 
usados en sentidos técnicos relacionados con esa idea los verbos pt;­
jar 72, empejar 13 y apcjar 74 (añádanse además los derivados pe-. 

ta~;e: "home que nio tcm cavalo fpra 1111e diabo (."OIIlllra. pcia?", Leo­
nardo .Moua, XIV, 287). 

G7 Como excepción, no se si aceptable, leo en RDTI', VII, 1951, 
páginas 398-400, "ca,·alo pcintfo nio salta valado" (Pernambuco), "ca-
valo peiado tambem come" (Natal). · 

Gl En· los diccionarios portugueses, peia, 'embara~o, impedimen­
to', se corresponde con pejar, 'embara~ar, impedir'> 'preñar' (por 
ejemplo, en Figueircdo). Sobre el verbo se formó el sust. /Jcjo, ant. pg. 
'impedimento', 'estorvo'; derivado del \'erbo parece también (Jeja, 'tra­
badoira', 'travesaño de madera que cierra la parte anterior del ca­
rro' (F. K.RücER, El Uxico rural del NO. ibérico, en RFE, 'ftnejo 36, 
1947, pág. 49). En los diccionarios no aparece al lado de peia un po­
sible • peja. Para el gall. pexar, véase más abajo. 

G9 Pejado, 'animal pendo', en "Palanas e frases de Melga'i'o", 
ms. del siglo XVIII adquirido entre 1828-1834 por don Joao d'Annun­
ciada, publicado por LEITE DE VASCONCELLOS (Ofnisculos, ll, 1928, pá­
gina 168). El propio Leitc oyó en 1904, en la aldea de San Gregório 
(Melga~), "animal pejado", 'isto é com... pcia'. 

;o Pcxar, ·'trabar un¡¡ caballería', figura en el Vocabulario galle­
go de /llollra (Nogueira de Ramoi11, Oreuse)~ publicado en Cuad. Est. 
Gall., III, pág. 429. 

71 Peja, 'peya do animal', según el vocabulario de 1\Ielgar;o del 
t:iglo xvm. LEITE, después de visitar Melgar;o en 1904, anota: "usa-se 
corrente1hente péja no sentido de pcia feíta de corda" (Of'•ísculos, II, 
1928, pág. 168). En Entrimo y en Lovios, pueblos de la Limla (Oren­
se), limítrofes de Melgar;o, que mantienen las sibilantes sonoras, hallo 
también [peia], 'trabas que ponen a las caballerías'; la forma [pe.Sa], 
pcxa, 'id', aparece en Lobeira, que ensordece ya las sibilantes (VKR, 
XI, 1938, pág. 276). 

12 Pe¡ar (dial.), 'f¡¡zer parar o moinho· cortando ou · represando a 
água' (M., Il, n. 89), 'diz-se dos engenhos quando nio moem', en Bra­
sil (Novo diccionario 11acional, 2.a ed., Porto Alegre, 1928). 

· 73 Ernpejar, 'derivar por medio de pcjeiro, a água de (rego, cale 
de moinho, etc.)' (1\1., II, n. 89). 

14 Apejar (trasmont.), 'fazer parar o . moinbo, cortando a água' 

' 
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pi-jciro 75 1 pe-, pi-jucl-oiro, -ouro 76). En galleAo, lo que es muy de 
uotar, se da ldénlica especialización en a pcar 11. 

Vasco: En vasco (en "nieder navarrisch", según concreta Schu·. 
chardt) tenemos p(h)eya, 'chaine qu'on met aux pieds des cheveaux 
pour les empecher de courir', y p(h)eiatu, 'entrever'. Como en el caso 
del cnst. apear, p(il)eya se emplea también en el sentido de 'entravc 
pour arrttcr la ro u e d'une Yoiture' (Schuchardt) 7 •. 

Navarro-arago11és: La pareja piar- pia ha quedado limitada al 
sentido de 'trabar un carruaje, impidiéndole rodar libremente' 78;. 
pero del significado originario 'maniatar' procede el más amplio de 
'atar', que ¡>ervh·e en Denasque 8o. 

Catalán: Corominas ha desenterrado un pija y un pitjar en el ca· 
talán ant., también relacionables con nuestras parejas: pija Bl, 'enginy 
instrument per a prendre certs animals; paran y'; pitjar s2, 'atar'. 
(Cfr. otros derh·aclos, c¡ue no ¡meden ser de PEDA, en Aguiló: J>etjar, 
'pisar'; f>etja, 'huella, rastro'; j>etjada, 'huella, pisada'.) El ca t. 'mo· . 
tierno de algunos pueblos de la prov. de Hucsca (Bcnavarre, Sopelra, 
Ca••nsa) presellla el ••erho [•iar, 'atar' (gavillas, etc.) 83, 

Estas formas semánticamente hermanas y de un mismo tronco 

(véase R. L., 1, pág. 204. Cito a través de F. KRücER, en Boletim de 
Filologia, XIII, 1952, pág. 344). 

15 Pcjeiro, 'por\·ao de terra, torriio com c¡ue se atall1a a água de 
u m rego .. .'; J>ijeiro, 'talhadoiro, ponto cm que se reparte a água ... 
destinada a regar, altcrnadmnente, terras contiguas' (M., II, n. 89; 
F. Knüc:F.n, en BFil., Xlli, 1952, pág. 344; J. PIEL, DFil., Vlll, 1947, 
página 315). 

76 Pijadouro (minh.), pejadoiro (N. Port.), 'aparelho com que se 
faz parar o moinho, cortando a ;ígua' (M., IJ, n. 89, que remite a 
RL, XII, 1909, pág. 114). Ver también para Azores (BFil., XIII, 1952, 
página 344). 

7í Apear, 'paralizarse el rudicio del molino' (CARRÉ ALVARELLOs). 
78. H. ScnUCIIAllllT, en Zl~Ph, xr, 1887, pág. 483. 
79 Sobre pia-J>iar en Aragón, véase M., 11, n. 94, y I, n. 250, que · 

aduce el dato de l'AilllO Asso, Nuevo dice. aragonés, pág. 279, y el 
artículo de V. CAndA n~: Dmco, en BaAE,' VII, 1920, pág. 252. Puedo 
aliadir que el área se extiende a la Rioja, donde pia significa 'pic:dra 
que se coloca delante de las ruedas de los carruajes para que no res­
bale!\'• y piar, 'colocar pias' (Contribución al vocabulario de la fiioja, 
RDTP, IV, 19-18, p<íg. 293). 

80 En Benasque, piá(r) equivale al cast. 'atar' (ej.: "no te sabes 
piá les sabates"), según V. FERRAZ Y CAsTÁN, Vocabulario de... la 
Alta Ribagorza, Madrid, 1934. 

81 Véase L. FAnAuno DE SAtNT-CERMAIN, Entorn d'un glossari ca­
tala medieval, Miscel-limia Fabra, ed. Corominas (Buenos Aires, 1943), 
páginas 164-165. · 

82 En Montaner, cap. 40. Dato aducido por J. Cono:.nNAs, Dice. 
critico etimológico, Madrid, 1954, en la voz apea. 

83 J. ConoMINAS, Dice. critico etimológico, Madrid, 1954, en la 
voz apea. 
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familiar, ¿aon hijas de un mi5mo cuer¡>o fónico? ¿Tienen ldénticn 
etimologfn todas ellas? Malkiel se inclina ;t afirmar que no, separando 
la~ formas con .¡. << "l'l~DJI\) de las dcmáR, que cree adscribiblea n 
•AP11EDARE y a "l>EDAUE. . 

El problema es complejo, dado <¡ue un criterio puramente fonético 
no pued~ decidir muchas veces si se trata de resultados de ·DY· o 
de -D-. 

Aun as(, desde un punto de vista fonético, creo ·que cabe añadir 
.algunas observaciones esclarecedoras. 

Ante todo, el cat. ribagorzano piar, 'atar', no es sino una variante 
del ant; cat. pitjar, 'atar', exigida por la fonética local, ya que en 
Pallars y Ribagorza -DY- >y, como en aragonés, no i o .! u. El piar, 
'atar', aragonés de Benasque, es, no hay duda, la misma palabra. 

LA pareja •FERROPEDTA- •PEDIA.-Antes de hacer más consi­
deraciones sobre el piar general aragonés, consideremos, al lado de 
la~ parejas apear-apea oo pciar-peia oo piar-pia (en castellano, gallcgo­
l>Ortugués y navarro-aragonés), un tercer término, cuya etimología no· 
entrat\a tanta dificultad, y que es voz literaria desde antiguo: /•erro­
pea oo ferropeia oo ferropla. El estudio fonético de loe derivados de 
•FERROPEDIA en castellano, l>Ortugués y aragonés creo arroja cierta 
luz sobre el problema etimológico planteado. 

En castellano (Malkiel, II, 232): Las variantes ferro peas oo (IJ)erro­
peas oo farropeas + (h)erropeado oo llarropeado se hallan ya todas ·~n 

manuscritos de Berceo. La pérdida de la aspiración da lugar a orto­
graliar esta última variante arrofJca (que se halla ya en Lope y en 
otros textos del siglo xvu. Ver Dice. Hist.) de donde la moderna voz 
arrapea (ya en el Dice. Aut.). 

En portugués, Camóes emplea ferropeia. 
En aragonés: "tres frenos viellos e unas farrapias" en invent. 1369 

(BRAE, II, 708) as. 
Vemos, pues, que la terminación -PEDIA (con su DY) aparece re· 

presentada en Portugal por -peia, en Castilla por -pea, en Aragón 
por -pía, tres resultados que se corresponden exactamente con las va· 

· riantes pg. peia oo cast. ( a)pea oo arag. pia, que venimos estudiando. 
Este paralelismo en la repartición geográfica <1ue presentan los des­

cendientes de la voz progenitora de peia oo (a)pea co pía y los deriva­
dos de •FERROPEDIA nos inclina a suponer una hermandad fonéti· 
~a entre ambas: Un etimo "PEDIA explicada perfectamente, en cuan­
to a su cuerpo fónico, tanto el cat. pija, como el pg. peia, como· el . . . . . 

a• Sobre la evolución -DY- >y en Pallars y Ribagor~a, véase 
J. CoROMINAS, El parlar de Card6s i Vall Fe"era. Butll. de Dialectolo­
gia Catalana, XXIII, 1935, págs. 257-258; BH, VIII, 1906, p4g. 396.: 
BDC, Vlii, 1920, pág. 48. 

15 BRAE, ll, pág. 708. Dato aducido por J. CoROMlNAS, Dice. crl· 
lico etimológico, Madrid, 1954, en Herropea. 

• 
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cast. (a)pea, como el arag. J•ia (cfr. cia, Horao, voz que se corresponde · 
con el cat. sitja oo cija y lan¡;ued. siejo) 8&. 

En este último caso, la otra hipótesis (*(~li')I'EUARE > •pedare 
> • pcar >piar, y de ah! J•fa) no responde uien a la fonética local, 
dada la. tendencia del aragonés a mantener la -el· < ·D· (tendencia 

<¡ue aím hoy se· conserm firme, frente a Jos c:~.srellanismos sin -d- < 
-D·); en cnmuio, el proceso pla < • pieya < *PEDIA es perfectamen· 
te aragonés, por la diptongación de E ante yod que re,·ela 87. 

En cuanto al pg. es de notar que, así como a peia corresponde el 
,·crho pear, a ferropt•ia corresponde ferropear. 

l..a hermandad *PEDJA · *FERROI>EOIA no es además puramen­
te fonética, sino que tiene raíces semánticas. El repetido empleo lite· 
rario de herropea, en el sentido único de 'grillete para sujetar los pre· 
sos por el pie' (o por un brazo, por el cuello, etc.), no debe hacer ol­

vidar su sentido, sin duda primario, de 'apea de hierro para trabar 
lai cauallerías', que aím hoy pervh•e en el léxico rural ss, y que sin 
dud:t tiene en el ejemplo aragonés, arriba citado ("tres frenos viellos 

e unas [arrctJ•ia.<"), una documentación del siglo xtv. 
Esta pareja léxica <¡ue suponcmos (*I>EDIA, 'traba de cuerda, lana, 

etcétera, para maniatar las patas de las caballerlas', -•FEHROPEDIA. 
'pedia de hierro', 'grillete o traba de hierro para m<oniatar las patas 
de las caballerías') persiste (conservando perfectamente la distinción . 

etimolllgica) en Sayago (Zamora): "las apeas son unas trabaderas de 
lema y las arrapeas son de hierro", anota, por ejemplo, Navarro To· 
más (1910), en Fermoselle 89; y, aun donde se ha perdido _la dife­
rencia etimológica, af>ea y arra pea conviven con el sentido de 'traba-­
<lera o grillete de hierro para maniatar las caballerías' Do. 

HG El caso <lel ara~. cia adúcelo pertinentemente CoROMtNAS (lug. 
cit.) para ilustrar, en el arag. {errapías, el resultado -pía< •-pieya; · 
pero, en cambio, al estudiar pía-piar dice: "en Araglln, el verbo • pe­
yar pasó a • piyar, piar, y esta alteración del vocalismo se contagió 
a la ,·ocal acentuada en el sustantivo", hipótesis gratuita. 

K¡ Cfr. para ·D· '> d, entre los numerosos casos aducihles, algu· · 
nos de la misma familia de PEDE: pedollo, peduco, espcdecar. 

RR El Dice. llcad. define arropea, 'traba o trabón que se pone · 
a las caballerías'; su cualidad originaria de 'traba de hierro' persis­
te, segím veremos, en Sayago (Zamora). 

K!t "En Fermoselle las apects son unas trabaderas de lana y las 
arTtlf't:as son de hierro", anota NAVARRO Tou\s en una papeleta ma· 
nuscrita. Esta distinción es, no hay duda, primitiva, pues no puede _ 
pensarse que los hablantes hayan reconocido modernamente la pre· ·; 
scncia de: [yerro] en [arr·(apea)J. · 

90 En Bermillo de Sayago y en Torregamones las apeas y la arra· 
pea son dos variantes de 'grillos de hierro para trabar las caballe· 

· rlas', scgím la papeleta manuscrita de Navarro Tomás .. En Berrocal. 
ele Huebra: apea, 'arra pea de hierro sin candado para maniatar a las 
caballerías'; arra pea, 'apca de hierro con candado para maniatar a 
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En suma, los resultados de *FERROPEDIA nos permiten herma· 
nar toda la serie de voces pg. pcia, cast. (a)pca, arag. pia, a. cat. pija 
como derivados de *PEDIA, 'traba', as( como los verbos pg. f>car oo 

pcjar 01, caat. apear, arag. J>iar, ca t. ribagorz. piar, a. cat. pitjar < 
*PEDIARE, 'trabar'. 

La hermandad de 'las formas con i y sin ella 1·imos, además, era 
evidente en· el dominio catalán (ribagorz. piar oo a. cat. pitjar); creo 
posible decir que lo ca también en el gallego portugub, pues si in­
tentamos situar aparte el verbo pcjar como único descendiente de •PE· 
DIA, ¿cómo es que falta precisamente el derivado nominal peja ez? 
Dada la inexistencia casi total de peiar y de peja creo posible consi· 
dcra.r como resultado primitivo la pareja peia, 'traba' • pejar, 'trabar' 03. 

Nótese además que en gall. pg. la identidad de las formas con y 
sin i se da incluso en un significado secundarlo r~gional como es el 
de 'cortar el agua de un canal (de molino, para as( pararlo, por ej.)', 
sentido en que alternan pcjar oo apcjar eo nJ>enr, según vimos arriba. 

*l'EDlOLA y *PEDLtl.-Crco también ilustrativo el detenerse so· 
bre los significados de *PEDIOLA, voz a la que remontan, no hay 
duda, pihuelas oo pigüclas en cast., pcyo(o)s oo pio(ojs en pg. (M., pá· 
ginas 24:29). 

El significado técnico de este vocablo propio de la halconería, tan· 
to de España como de Portugal, es 'correa con que se aseguran los 
pies de los halcones, gavilanes, etc.'. Durante la Edad Media y Siglo 
de Oro, los testimonios son abundantísimos, hasta <¡ue a fines del si· 
glo xvu el deporte setiorial de la caza de aves decae en el Occidente 
europeo· (véase 1\f., págs. 24-25). 

Sobre el sustantivo se formaron varios 1·erbos (de que 1\I. reúne 
muy curiosa y abundante documentación, pág. 26): apiolar (cfr. se­
ñuelo-señolear), 'poner o atar las pihuelas al a1·e de rapiña'; em­
piolar, ídem; desapiolar, 'desatar, librar de las pihuelas'. 

Pero pihuela, empiolar, apiolar y desapiolar no· fueron exclusiva· 
mente voces técnicas de un deporte aristocrático, sino que vivieron 

las caballerías', segtin L. CoRl'fs V ÁZQUF.Z, en RDTP~ VIII, 1952, pá· 
ginas 56i y sigs. 

u Pcar es el verbo comim para 'trabar'; pejar aparece especia· 
!izado en el sentido figurado 'embara~ar, impedir', pero en algún área 
conservadora del dominio pervive aún el viejo sentido de 'trabar', 
según arriba vimos. (Para la doble solución de -DY·, véase la ilustra· 
tiva nota de M., ll, n. 96.) 

92 1\le refiero, al portugués común. Hace excepción el pcja, 'tra­
ba', de Melga~o, · Entrimo y Lovios, que no sabemos si considerar 
como un sustantivo postverba! de pejar, comparable a pcj-eiro, pej- .­
adoiro, etc. 

93 Podemos establecer como más habituales las parejas pea oo peia, · 
'traba'- pear, 'trabar' y peia, 'embara.¡:o' • pejar (y derivados), 'embara· 
.¡:ar' (faltando •peiar y, salvo la excepción local señalada, peja). 
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en el habla común y en el habla vulgar con significaciones algo di­

''ersas. 
EsLe empleo, fuera de la halconería, nos interesa especialmente. 

E•z pg. de 1\lemtejo, cm[>colar es 'preparar (a ca~a) para se poder pen­
durar; se é urna pcnliz, atmn-se duas penas pelas extremidades, pas­

s:un-se pelas narinas da ave e forma-se urna argola; se é coelho, par­
tc-se-lhe um tarso forman~lo com o osso uma cruzeta, que se passa 
pela pele do outro tarso' {Figueiredo). Ya Argote de Molina nos da 
en el castellano una ciudadosa definición similar: "tras esto se corta 
·el cuero de los pies traseros desconcertándolos por las coyunturas, para 
.descubrir los nervios, para colgarle de ellos, y esto se llama apiolar". 

Este empleo de empiolar o a[•iolar, general en todo ambiente rús­
tico de España, ¿es extensión del propio de la falconerla, como M. 
supone? Creo no hay que perder de vista diferentes ambientes: la 
seiiorial caza de altanerla no excluye que en la Edad Media los vi- _ 
llanos cazasen conejos o perdices, y esos villanos hablarían de apio­
lar o empiolar. Ya Juan Ruiz pone en boca de una serrana la frase 
"asi euJ>iuelan (o apihúelan) conejo". 

¿Remontarla eslc uso aldeano del verbo crzpiolar·aJ>iolar al propio 
sustantivo pihuela? Oudin {1607) no se conforma con la significación 
habitual en los diccionarios de 'jcts d'oyseau de proyc', y nos descu­
bre que t:unbién J>ilzuela valía 'pie¡;es a prendre bestes', a la par que 

ll[>iolar era 'empiéger, enlacer'. l!se sentido amplio que seguramente 
tuvo siempre pihuela en ambiente rústico puede ejemplificarse con la 

definición que el vocabulario asturiano 'oficial' de Rato da a apiolar: 
'trabar los pies y las manos de algún animal con la correa o pihuela'¡ 
-otro testimonio de su uso amplio nos ofrece el chileno pilzuelo oa pi­
huela, 'correa con que se ata la espuela al pie o al zapato'. En fin, 

dC' ese empleo más general es reflejo la definición que el Dice. Acad. 
da en 1914 de apiolar: 'poner la pihuela o apea'. 

'Pihuela o apea', dice el Dice. ¿•PEDlOLA o •PEDIA? Creo,_-sí, 
·que la mejor definición de pihuela es eso, '(a)pea pequeña', y que el 
empleo en halconería es simplemente una especialización de este sig­
nificado, vivo siempre en el habla vulgar. 

La hermandad entre a[•ea (arrapea) y pihuela la vemos incluso en 
la frase "estar con pigiielas en la cárcel", 'estar con grillos', que da 
Covarruhias. Dado que pigiiela vale grillos, empeolar es 'to put a 

man into irons, because generally thcy are on his legs', como expli­
Cl! J. Stevens; con el mismo significado, más o menos, aparece más 
frecuentemente apiolar en los siglos xvt-xvn y xx (p. ej.: " ... tener 

de aquella manera preso y apiolado al Santo", fray Luis de Granada; 
otros ejemplos de apiolar con el valor de 'prender' o 'matar', en el 

siglo XVI: Tragicomedia de Lisandro y Roselia; en el siglo xvu: Lo pe, 

. Fuenteovejzma¡ Rojas Zorrilla, Obligados y ofendidos, y en el siglo xx: 

• 
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Hartzenbusch; véase M., JI, n. 45). Tal empleo de apiolar, 'saisir quel· 
qu'un, le tuer, retrangler avcc une corde ou un lacet' (Sobrino), lo­
,·emos arraigar, sobre todo, en el habla de germanía. 

l'iola, pilluela y aJ•iolar <X' eupio/ar.-Estos sentidos, bien lejos de· 
l.1 halconería, de J•il111cla y aJ•iolar, que he tratado de destacar, se 
ilustran también a través del sustantivo piola (que en algunas zonas 
1mede ser \"OZ hermana de pilluela, pero .en general se ha formado· 
evidentemente sobre ·apiolar oc crrpiolar). 

Como término técnico marinero, es definido con. todo detalle por· 
el Vocabuúzrio de Sevilla (1696): 'cabito de dos a. tres filtistricas que 
sirve para garganteaduras de motones pcquctios y para las trincafías .. 
de los puños de las velas a las relingas' (M., 11, n. 51) (cfr. Dice. Acad.,. 
que abrevia). En portugués se llama peia (esto es, 'apea'), lo que ca. 
bastante significativo una vez 1nás. 

En el habla común, piola vh·e hoy en tres áreas bien diversas: 
Galicia, Murcia-Andalucía y Sudamérica (Virreinato de Perú: Río· 
Grande do Sul en Brasil, región de La Plata, Chile, Perú, Ecuador) '"· 

No creo que los usos de piola en Andalucía y Murcia deriven de· -
Sudamérica, ni que en Sudamérica procedan a su vez de una exten­
sión en el significado del término marinero (como se viene afirmando ' 
1lesde hace tiempo): Una pioltr es, ante todo, una cuerda resistente· 
<>bramante fuerte), y, en sentido técnico, una cuerda de esparto re­
torcido formada de tres o cuatro hilos, ya sina para la -construcción• 
como para enfardar o atar cargas, como para bailar el peón u: 

'" En Galicia: piola, 'pihuela, correa con 1¡ue se asegura la caza. 
por los pies' {VALLADARF.s). l'ero además, scg1Í11 señaL"\ CoTAREI.O (BRAE, 
XIV, pág. 129), entre los castellano-hablantes de Galida, piola signi·· 
fica 'bramante o cordel', en general. · 

En Murcia y Andaluda: piola, 'filete que se forma en la elabo­
ración del esparto' (Murcia), $Cgún \V. Bu::RHENKE (ver M., 11, n. 56, 
y F. KRÜCER, Bolelim de Filologia. XIII, 1952, pág. 343); ej.: "piolas· 
de tres o cuatro hilos" en Cieza, i\lurcia (Homenaje a F. Kriigcr, 1, 
página 218). Piola, 'cuerda de enfardar' en 1\Iurcia, segltn GARCÍA So­
RI.-\NO (Vocabulario... murciauo, Madrid, 1932); 'cuerda de esparto· 
rastrillado retorcido y formada por tres o cuatro . hilos' en Almcrfa 
(dato personal); 'madeja de cuerda de esparto retorcido, muy usada 
en la construcción' {ej.: "para ese ciclo raso se necesitan seis piolas"),. · 
en Andalucía, según ALCALÁ VENCESLADA (Vocabulario andall4z, Ma­
drid, 1951); 'cinta o cordón _que emplean los niños para bailar la, 
trompa o peón', eri Murcia (Voces murcianas 110 incluidas ... [por] Gar­
cla Soriano, RDTP, I, 19H-5, pág. 690). 

En Sudam~rica: piola, 'cordel algo grueso', 'torzal de hilos', 'pe­
dazo de hilo más retorcido y fuerte que el de acarreto', 'bramante', 
'peda~o · de corda ou . barban te'; · piulo, 'torzal de hilos, de fibras o·· 
yerbas, que sirve para diversos usos' <> piblo, 'hilo torcido para atar1; 
piolfn, 'cordel ordinario', "un piolln para bailar el trompo". (V~ase 
J. CoRo:>.nNAS, en RFH, VI (1944), pág. 163, y M., 11, nn. 53-61.) 

os Véansc las varias descripciones de una piola dadas en la nota; 

/  
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Sin duda ninguna, este significado (puesto que nos las habemos· 
<.:on un sustantiYo post\·erbal) se funda en ciertos usos de a· oo e11-pio· 

• lnr: el camino tomado por j>ioltl nos puede serl'ir, por tanto, como· 
indicador del campo sctmínlico en que se ha movido •PEDIOLA 
(fuera de su empleo técnico en la caza de altanerla), y una vez más. 

remos que no estamos muy alejados de a}>I'Q· y apear. 
Piluu:la y j>~:oga.-~;l sentido general de pihuela que creemos ori­

~inario explica tamhién el significado de una yoz rural, perfectamente· 
idenlilicable con pil,_uclns oo pio( o )s, limitada a Galicia: pío gas (oo pio­
jns """peo¡as, con jota debida a la "geada"), 'correias em que se pren­
de o boi a canga' (Santiago, La Coruña, Finisterre, etc.) o a, ya que· 
los varios nombres dados a las correas de las cangalleiras en portu­
gués y gallego son todos tomados del lazo o correa para trabar los­
pies de los animales: *PEDACEA > pg. peara-s oo afleara-s (oo pia-. 
ra-s), gall. apeazas oc aj>iazas (cfr. apenzar, 'prender un animal atán-· 

· dolo a una estaca'); PEDALE > gall. apear( e), -es= a piares (cfr. peal, .. 
''f'ealar); PED.-1UA >peal/as oo piallas oo pialia; y apcatloira (<apear· . 
..; . -doira) ur. 

• PEDJA, 'tralm'; • FERROJ>EDIA, 'traba de hierro'; • PEDIOLA,. 
'traln1 f'C<JIICiia'.-Hcsumiendo. Hasta aqui hemos acumulado algunas 
razones <1ue pueden atlucirse en fa\·or de *PEDIA (Yoz de cuya exis­
tencia no puede dncl:•rse después de leer la monografía 11 de Mal­
kicl) como punto de ¡mrticla de todas las parejas hispánicas: 

Hazones fonéticas :~seguran una etimología con -DY-, no sólo en: 
t>l caso de las ,·oces con i (pg. J•ejar, 'embarazar', 'impedir' y deriva­
dos; ca t. pija, 'lazo'· pitjar, 'atar'), sino también para el ca t. riba­
gorz. piar, 'atar', para el arag, henasq. piar, 'atar' y aun para el nav.~ 
arag. pía, 'trabadera para un carruaje'· piar, 'trabar un carruaje'. 

L-. existencia de •PEDIA, 'tmba', se asegura además por la pre-· 
senda del compuesto • FERROPEDIAS, 'trabas de hierro', 'grilletes' > · 

cast. ltarropeas, arag. ferro pías, pg. ferropeias (y ferrnpcar ), y del di­
minutÍ\•o •PEDIOI.AS > pg. pio(o)s, cast. pihuelas, 'trabas pcquetias' 
>'grilletes', y los \"erhos de él derivados: empiolar oo apiolar, 'trabar: 
(los pies de la caza menor o de las aves)', 'poner en grillos', a los que­
Sl' une un sustanti\·o post\'erhal piola, 'pihuela', 'cuerda resistente em-

anterior; de ellas cabe deducir f;ícihnente cuáles son los rasgos esen­
ciales de la definici6n: 'cuerda (de esparto)'- 'formada por \'arios hilos. 
(tres o cuatro)'· 'retorcidos'. · 

9ú Véase F. KnücEn, El léxico mral del 11oroeste ibérico, RFE,. 
anejo 36, 1!147, p<igs. 1!1-20, y F. Knüctm, en Boletim de Filología, XIII,.. 

. 1952, pág. 333. l'co.~a y piogui11ha, 'peonza', 'peio de dois bicos', en. 
Alemtejo, creo es -ONA- > -oa- > -oga·. · 

"7 Véase F. KnücEn, El léxico, págs. 18-20. Cfr. apea, 'correa o­
cadenilla que une los cansíles del yugo bajo el cuello del buey' (CA­
nRÉ ALVAitELI.os). 
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picada para atar y usos varios'; \'OZ: hermana de pihuelas oo pi o( o )s es, 
.adem:is, el gall. piogas, 'correas con que se traba el buey al yugo'. 

• • 
Creo, pues, firme la suposición de que ·a •PEDIA, 'traba', y pe-

.diare, 'trabar', remontan el ant. cat. J>ija-pitjar, cat.·ribagorz:. piar, 
nav. arag. piar, vasc. p(h)eya-p(h)eiatu, cast. (a)pca-apear, as( como a 
•FERROPEDIA, 'traba de hierro', y •¡erropediarc remontan al a. arag. 
ferropia, cast. harropea-harropear, pg. fcrropeia·fcrropear, y a •PE­
DIOLA, 'traba peque1ia', y •ap-pediolare oo •in-pediolare el cast. pi­
lwelas oo pigüelas- apiolar oo en piolar <> postvetbal: piola), el gall. pío­
gas y el pg. peyo(o)s oo pio(o)s- (empeolar). 

Sin embargo, en favor de •APPEDARE, 'trabar', hay un testimo­
nio de indudable peso, que decidió desde un principio la opinión de 
11·1.: "Le glossaire du patois de Cr~mieu [pueblo próximo a Lyon) ~ta­
bli par Prosper Guichard" (1896), incorporado al Dictionnaire des te­
rres froides de Devaux, da para el ''erbo apyii el significado 'entraver, 
-empecher de courir, se dit de quclqu'un qui fait un croc-en-jambe, 
qui entra ve un cheval', (al lado del significado bien conocido 'attein­
dre, attraper quelqu'un qui se sauvc', único recogido para apyii v 

.apOii por los autores del Dictiormairc en todos los contornos). Este 
aislado testimonio franco-provenzal nos permite suponer que •APPE­
l>AltE fu~ usado tambi~n en la nomania para significar la acción de 
'trabar' los pies de una cabalgadura. Quiz:.i debamos suponer que, en 
el centro (y Occidente) de la Península Ibérica, donde -DY- y -D- con­
\'erglan hacia un resultado único, un uso de • APPEDARE, que ten­
día a la obsolescencia, logró vftla ' nueva apoyándose en el neologismo 
•I,EDIA' 'traba', y pcdiare, 'trabar', formados tardíamente en la Ibe­

.ro-Romania sobre el modelo de •MANIA (cfr. M., págs. 34-37). 

• • • 

La detenida revisión de la primera familia de palabras de esta 
monografía tripartita puede ayudarnos a valorar el esfuerzo realiz:ado 
por 11.-1. para convertir la pesquisa etimológica en un estudio cuyo 
interés mayor no radique en el simple despejar de una incógnita, sino 
en' el examen, desde variadas perspectivas, de todas las incidencias 
y detalles que quepa reconstruir en el proceso evolutivo del cuerpo 
fónico de una palabra y de su significación.-DIEGO CATALÁN (Univer­
sidad de La Laguna) •. 

• [Especiales circunstancias editoriales han determinado la su­
_presión de los signos de cantidad en las vocales de las voces latinas 
-citadas, supresión que el autor lamenta.] 
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